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STUDIO 

'R.f__,mbrandt 
Esta conocida galería fo , 
tográfica desea hacer co, 
nocer a sus amigos y clien, 
tes, que ha trasladado sus 
estudios y laboratorios al 
Paseo de Martí Núm. 35 
(antes P. del Prado), donde 
se ofrece como en su an, 
terior local de Obispo, 100. 

Teléfono A-1440. 

Para anuncios en las revistas "S O C I A L" y 
"CARTELES", pida infor mes por el teléfono 

--U-8121---

Dr. JUAN ANTIGA 
EMPLEA EN EL TRATAMIENTO DE LAS ENFERMEDADES EXCLUSIVA.,, 

MENTE SL Mtrooo TERAPÉUTICO HOMEOPÁTICO 

No dá consultas pOr teléfono ni visita 
HORAS ÚNJCAS de, Consulta•, de _1 • · 4 p. m. 

bcepc:uando SABADOS y DOMINGOS 

SÓLO RECIBIRÁ 10 PER.SONAS 
HONORARIOS DISCRECIONALES 

(M~nU"b penbta la clUb económica e.o. Cuba c.ads penoa..a abonari lo QIIC'P-.da. 
de acw=rdo con ,u. recuno•~ 

SAN MIGUEL, 109, entre Lealtad y Escobar, HABANA 
NOT A.-Ruega a sus amigos y a las ptttODas que uaten de asuntos particula­

res no lo visiten a las horu de consultu. 

PARA TODOS! 

Estudios 

y precio. 

uevos sistemas establecidos, no§ 
público una línea de m agnífi-
9 la m edia docena en adelante. 

Tel. A-5508. 

Dime lo que lees, y te dlr~ 
quién eres." 

Lleve usted a su casa 

"EL HOGAR" 
!.A REVISTA DE LAS FAM ILIAS 

Encontrará en catla número: 
Preciosas novelas de actualidad 
La crónica de la Moda a l d ía y 

Donde haya una mujer,- figuri nes a colores 
do~de haya un Joven,- Cuentos y poesías st=.: lectas 
donde haya un niño,-allf 
debe de estar •'EL HOGAR". Páginas para los m uchachos y 

las niñas 

"Mutua Ayuda '', 21 a rca 
del saber, et€, etc. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS Y RE­
CIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBI.ICADO 

Apartado No. 143 1. Habana 

( Fuera de la Isla, dfríjasc usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
M ÉXI CO, D. F.). 

No maldiga 
barba 

su 

La hoja KIBBY 
la hará 

desaparecer 

La única 

hoja cuyo 

filo es tan 

agudo que 

ALVARADO Y PÉREZ 
OBtSP01 52 

a 
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NEGRA 

Para general conocimien 
to publicamos er.. esta lista 
los nombres . de aquellos 
agentes de las revistas "SO~ 
CIAL" y "CARTELES", 
que por haberse apropiado 
indebidamente de los fon­
dos recolectados por concep .. 
to de venta y suscripciones 
a ambas publicaciones, han 
quedado suspendidos por 
esta administración. 

Miguel Zubizarreta 
Bernardo Pérez 

José García Díaz 
Puerta de Golpe . Pinar del Río. 

Narciso Sánchez Álvare:t 
Vereda Nueva, Habana. 

Cayetano Violante 
Olivares 

Tull:pan (Veracruz), MéJ1:ico. 

José P. Castro 
Central "E!ia", Camagüey. 

Osear Capín 
Mantua, (P. del Río). 

José F. Tercero z. 
Granada, Nicaragua. 

Herminio Enríquez 
Santiago de Cuba. 

Francisco Llera 
Camajuaní, Sta. Clara. 

Rafael Beltrán 
Central "Algodones", (Camagüey). 

Calixto E. Cué 
Consolación del Sur. 

Piriar del Río. 
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Joaquín Alvarez 

Central Senado (Camagüey). 

José Veiras Gil 
Mata y Centra! Santa Lutgarda, 

(Santa Clara). 

Rufino García 
Cárdenas. 

Zoila Blanco Prieto 
Consolación del Sur (P. del Río) 

NOTA.--- Recomendamos 
a todos nuestros colegas y 
lectores que tomen nota de 
·tos nombres que aquí apare.. 
cen, a fin de proteger sus in .. 
tereses contra posibles sor• 
presas. 
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~TAMDO EL TIE~PO 

NO T A.-Queremos hacer una 
aclaración a los estimados señores 
concursan tes. Sol amente son vá ­
li das las soluciones correctas y 
completas. No nos gustan los té r ,. 
minos rr.edios. Ahora bien , pon ­
dremos a la disposición de los se­
ii.ores solucionist.as toda nuestra 
benevolencia y consideración en la 
interpre tación de a lgun a solución 
dudosa. dado el caso que existiera. 

Por ejemplo : El pasa tiempo N<:l 
2 de la pr imera página, la chara­
da gráfica, tien e como solución 
" COMENTA ", puesto que son dos 
las personas que comen; y no "CO­
MET A", con "come" en singular. 
como han remi tido una cantidad _ 
apreciable de concursantes. En es­
te pasatiempo no ha habido duda 
de nin~una clase, sino falta de ob­
servación. 

Solución a los pasatiempos de la 
página sexta . 

64 .-¿Cómo la identificaste?: 
FUE SEÑ AL ADA CON UNA CR UZ 

65. - Problema de Ajedrez: 
1.- C4A . 

66. -Problema de Damas: 
! .-DEL 26 AL 22. 

67.-Charada Gráfica: 
ACORDEON 

(j8.-F rase corriente: 
TOMAR CARTAS EN EL 

ASUNTO 

69.-Dicho muy común: 
IR D E CAPA .CA/DA 

70 .- ¿Dónde está Pepe?: 
EN LA QUI NTA DE DEPEN -

DIENTES 

71.-Refrán : 
QUIEN DA PAN A PER RO AJENO, 
P I ERDE EL PAN Y PIERDE EL 

PERRO 

72. - Eso es lo que tú eres: 
UN F RACASADO 

73.- No se puede saber: 
L A NOTA CIFRADA ES SECRETA 

74. - A aiguno le debe haber .su­
ced ido: 

DEJA R PLANTADA A LA NOVIA 

SQLUCIGNES 
75.- G r·áfico: 

COMET E UN A FALTA 

76.-Frase h echa : 
GUARDAR LAS FORMAS 

77.-¿ Y cuál Jué la causa?: 
UN D I SG USTO CON SU CARA 

MITAD 

78.-Dicho corrien te : 
TIRA R DE LA OREJA A JORG E 

79 .- ¿Dónde está esa m ucha­
cha?: 

NO TO LA FA LTA D E SOL A M I 
L ADO 

Solución a los pasatiempos de la 
sép t ima página : 

80.- Me gusta mucho: 
EL CRISANTEMO ROJO 

81- Fra[:e corriente : 
JUG A R UNA M ALA PARTIDA 

82.-Dicho cor r ien t e: 
LO H A PARTIDO POR EL EJ E 

83.-Uhhh . ... 
CASPITA , LA PI TON I SA SE EN­

CAR I ÑO CON ESE 

84.-Facilito: 
CONVALECI ENTES 

85.-Problema de Ajedrez: 
1.-D 3T . 

86.-No te ensmies asi co'n él: 
TOTAL ES U.V CER O A LA 

I ZQUIERDA 

87.-¿Cómo se llena este aparato? 
POR L AS ASAS ASPIRAS LAS 

SALSAS 

Equivocadamente publicamos el 
d ia[lrama del crucigrama de la 
séptima página entre las sol ucio­
nes de la quinta. Damos ahora el 
de la 5q. en substitución del de la 
n . 

88.-Charada gr áf ica: 
ALDEA 

89.- Fué soberano: 
FEDERICO EL GRAND E 

90.--¿Nunca usted lo ha hecho? : 
D EJAR A UNO CON UN PALM O 

D E NARICES 

91 .-Casi inevitable: 
EN LAS PARTIDAS HAY 

L L ANTOS 

92,-Problema de Damas: 
DEL 14 AL 18. 

93.- ¿Cómo Jué eso?: 
LA VISTA QUEDO EN SUSPENSO 

Solución a los pasatiempos de la 
pcigina octava: 

94.- Problema de Aiedrez · 
1.-T7T . 

95.-G ráfico: 
REMOJA A GRANEL 

96.-Como mucha qente: 
NICAS/O V I VE AL DIA 

97.-Problema de Damas: 
D EL 18 AL 23. 

98.- Frase corriente : 
CAMBIAR DE ESTADO 

99.- Charada : 
TOMATE 

100.-Frase histórica: 
L A PA Z REI NA EN V ARSOVIA 

Solución a los pasatiempos de la 
pdgina novena: 

101.-Salto de caballo: 
EN LA VIDA NO BASTA HACER 
LAS COSAS: H AY A D EMAS QUE 

SABER HACERLAS. 

102.-De Góngora. 
CON DA DOS HACEN CONDADOS 

103.- Probl ema de Ajedrez: 
Blancas: Negras 

1.-C7D 1.-R3R 
2.- C8A - - 2.-R3A u 4D 
3.- C7T o A 7C - - - -

ta i 
1.-. 
2.-C5A - -
3.- ,44C - - - -

lb! 
1.- ..... . .. 
2.-DSR - - etc .. 

l .-R5R 
2.-R6A 

! .-Mueve. 

104.-No comprendo ese cambio : 
LA DIFERENCI A ES NOTABLE 

105.-Dicho común : 
COMO TRES Y DOS SON CINCO 

106.- Problema de Damas : 

Blancas: 
1.- Del 11 al 8 
2.-D el 8 al 12 
3.- D el 12 al 16 
4.- Del 16 al 11 
5.-Del 11 al 15 
6,- Del 14 al 18 

Neqras: 
1.-Del 19 al 16 
2.- Del 16 al 11 
3.-D el 11 al 7 
4.-Del 7 al 2 
5.- D el 2 al 7 
6.-D el 7 al 11 

11 ganan. porque si 
7.-Del 15 al 8 7.-D el 22 al 15 
8.- Del 8 al 12 8.- Del 15 al 11 
y ganan 

l a! 
7.-Del 18 al 25 7.- D el 11 al 18 
8.- Del 25 al 30 8.- Del 18 al 22 
y ganan. 

Y como la posición es simétrica 
lo mismo les sucedería a las negras 
de mover ellas primero. 

107.- Por eso se murió: 
LO V I COM IENDO VID RIO 

MOLIDO 

108.-Charada: 
ADIVIN A 

109.-Frase común : 
M ON TAR EN COLERA 

110.-Ch istes 
ENTRE A UTORES . 

¿Cómo te resultó t u último es­
treno? 

Estrené una comedia t itulada 
" Los Doce Pares" .. . 

¡, Y la aceptación ? 
El pú blico dijo nones. 

111 .-El casino, la playa. 
SON PUNTOS DE RECREO 

Solución al C'rucigrama de la 6q.: Solución al crucigrama Sulución al crucigrama de la 9q._- Solución al crucig r ama de la 9q.. _-
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pedido. · . Planas. Vegulta, Oriente<:-. -·,. d .-'< 

Antonio Rodríguez, Vedado: Ahotado Maria Canelo, Máximo Gómez 15 , Santa ·. 
su cambio de dirección. Clara 

Miguel D. Perera, La Habana: Los cru- Eduardo Cama.cho Carreña. Ave . Fran• 
clgramas le sirven pero no asi los pasa- cl,;co I. Madero. Verac ruz. México . 
tiempos, puesto que para que estos sean Prudencia Bcnitez Martinez. Saco alta ·~,: 
válidos tiene que remitirlos acompht\a- 84 . Santiago de Cuba ¡, 

rto;ri~e~~10cu:i~it~~~r;~ft:!~n:e Cuba: PI~!:~~ J!~~1~:~\>1i:n~e~carrás, Ave . R. , M~~~f!~
11f2 ;:1t:~st~~c~~~~!!P:U~i5i~ªnt!~ ve~~~~~lo R odríguez . Edificio Govea. 616 , . f: 

Su carta fué entregada y supongo habrá Maria Canelo, Máximo Gómez 15, San- a la octava páglna. Guillermo Sánchez. Dona to Mármol al-
redhldo contestación de la administra- ta Clara . · Rosa Rublo Y Cafial, Vé!ez Cav!edes ta . 6. SanL:ago d e Cuba. ~ 
clón . Eduardo Camacho Carrefio, Ave . Fran- 108. Pinar del Rfo. Francisco Pina Martlno. Máximo 06- .'--~ 

cisco I. Madero, 79, Veracruz. México. Raúl M. Mitran! , Santa Teresa 42, Ma- mez 46 \'l, Sanct1 Spirltus. 
Sol uclones válidas recibidas hasta el 

M iércoles 12 de Agosto, correspondient es 
a la primera página: 

Rosa Rublo y Cafial. Vélez Cavledes 108. 
P inar del Rlo . . 1.~;1~. M. Mitran!, Sa.nt.a Teresa 42, Ma-

Marlo Ramiro. Cid 104. Clen!uegos. 
Ellsa Capellán y Pérez, Esto.ctón F. C. 

U. Güines . 
Maria Canelo, Máximo Gómez 15, Santa 

Clara. 
Narc!So Durán y Prado , Central "Ba­

raguá '', Camagüe:y 
Alberto Domlnguez, Maceo 22, Amari­

llas, Matanzas. 
Carlos Pérez La mar, Máximo. Gómez 74, 

Pinar del Río. 
H ermlnlo F . Diaz, C-asa Lavln, Pinar 

del Rlo . 
Fernando O . González, Sta. Em llla 57, 

San tos Suárez. 

Soluciones válidas recibidas hast.a el 
Miércoles 12 de Agosto , correspondientes 
a lo. se¡nmda página: 

Rosa Rubio y caf!.al, Vélez Cavledes 
108. P inar del Rlo. 

Raúl M . Mitran!, San ta Teresa 42, Ma­
tanzas. 

Marta Ramiro, Cid 104, Clen!uegoe . 
Ellsa Capellán y Pérez, Est.aclón :F: C. 

u. Otilnes . 
Maria Canelo, Máx imo Gómez 15 , San­

ta Ciara. 
Narciso Durán y Prado, Central "Bara­

guá", Camagüey. 
Pastorlta de los Santos, Colón 32, San-

to Domlngo. . 
Alberto Dominguez , Maceo 22, Amari­

llas, Mo.tanzas. 
Carlos Pérez Lamar, Mé.xtmo Oómez 74. 

Pinar del Rlo. 
Hermlnlo F. Dlaz, Casa Lavln, Pinar 

del Río. 
Eduardo Camacho Carrefio, Ave. Fran­

cisco l . Madero 79, Veracr uz. 
Fernando G. González, Sta. Eulalia 51, 

Santos Suáre::i:. 

Soluciones v...,_,aas reclbld&s hasta el 
Miércoles 12 de Agosto correspondientes 
a la tercera página: , 

Rosa Rublo y Cafial, Vélez Caviedes 
108, Pinar del Rlo . 

Raúl M. Mitran!, Santa Teresa 42, Ma ­
tanzas. 

Mario Ramiro, Cid 104, Clen!uegos. 
Ellsa Capellán Pérez, Est.aclón F. C. U . 

Güines. 
Maria Canelo, Máximo Gómez 15, San-

ta, Clara. · 
Pastorl ta de los Santos, Colón 32, San­

to Domingo . 
Alberto Domlnguez, Maceo 22, Amari­

llas, Matanzas . 
Carlos Pérez Lamar, Máx.lmo Gómez 74, 

Pino.r · del Rfo. 
Hermlnlci F. Diaz. Casa Lavln. Pinar 

del Rio. 
Fernando O . González, Sta. Emllia 51, 

Santos Suárez. 

Soluciones válidas recibidas hasta el 
Mlét·coles 12 de Agosto, correspondientes 
0. la cuarta página: 

Rosa Ruhlo y Cañal, Vélez Caviedes 
108, Pinar del Río. 

Raú.l M . Mitran!. Santa Teresa 42, Ma­
to.nzas . 

Mario Ramiro. Cid 104. Clen!uefil'OS. 
Ellsa Capellán Pérez , Estación F . C . U. 

Güines. 
Maria Canelo. Máximo Góme.z 15, San­

ta Claro.. 
Gustavo Sotelo. Vera 41, Matanzas. 
P astorlta de los Santos. Colón 32, San­

to Domingo. 
Alberto Domínguez. Maceo 22, Amari­

llas, Matanzas. 
Co.rlos Pérez Lamar, Máximo Gómez 74 

Pinar del Rio. ' 
He1·mlnlo F. Diaz. · Casa Lavfn. Pinar 

del Rio . 
Ferno.ndo J. González, Santa Eml\la 51, 

Simtos Suárez. 
Ruflno Chávez, Martí 41, San Antonio 

de los Bo.fios. 

Soluciones válidas recibidas hasta el 
Miércoles 12 de Agosto. correspondientes 
a !n quinta pligina: 

Rorn Rublo y Cañal. Vélez Ca \'ledes 
108, Pinar del R io. 

Raúl M. Mitran!, Santa T e resa 42 . Ma­
tanzas . 

M1trio Ramiro. Cid 104 . Ciel.f11t'gos 
E!lsa Capell l\n Pérez. Esto.clón ~~. C . U 

Güi nes . 

Gustavo Sotelo, Vera 41, Matanzas . tanzas. Cella Germán de Vela sco . Jaime 8 . Ca-
Francisco Pina Martina , Máximo Gó- Mario Ramiro. Cid 104, Cien!uegos. maguey 

mez 4, Sanctl Spirltus. Elisa Capellán Pérez, Estación F'. C. U Pastorlta de . 15 Santos. Colón 32. San-
Past.orlta de los Santos, Colón 32, San- Gtiím'!s, to Domingo. .. 

/;o Domingo. Chaly Bhu1r,ard de Socarrás. Ave . R. Alberto Dom:nguez . Maceo 22. Amar!- ;~ 
A_lberto Dominguez, Maceo 22, Ama- P lA-na.<; , Vegu ita. Oriente. llas, Matn nzas. 

rillas. Matanzas. María Canelo, Máximo Gómez 15, San- Carlos Pérez Lamar, Máximo Gómez 74, 
Carlos Pérez Lamar, Máx.lmo Gómez 14, ta Clara. Pinar del Río . 

Pinar del R fo . Prudencia Benítez Martinez. Saco alta Hermlnlo F . D!az , Casa Lavln, Pinar 

defr-~~~nlo F. Díaz, Casa Lavín, Pinar 
84

G~~fet:~o
0 

s'i~c~~~.ª-oonato Mármol al - de~c~~~rldo G . oonzá lez, Sta. Emllla 51 , -..j 
sa~~~~ªSté.r~·- González, 

stª· Emllla 
51

' ta M
6
ari~~ndt¿a~?es~: 'it~~:~v Soledad 461,!i: , 6 ª1~~~:1st!~~z~na, Baños esquina a 21, ,;'~ 

Ru!lno Chávez, Marti 41, San Antonio La Habana . Vedado . 
de los Bat1os. Carmen de Bernlser. Jutlapa, Vía La Ruflno Chávez. Martí 41, San Antonio 

Ceiba, Honduras de los Baños. 
Soluciones válidas recibidas hasta el 

Miércoles 12 de Agosto, correspvndientes 
a la sexta página: 

Rosa Rublo y Catial, Vélez Cavledes 
108, Pinar del Rlo. 

Raú! ~~. Mltranl. Santa Teresa 42, Ma­
tanzas. 

Mario Ramiro, Cid 104, · Clentuegoe . 
EUsa Capellán Pérez, Estación F . C. U. 

Güines. 
Chaly Blancard de Socarrás, Ave . R ., 

Planas, Vegutta, Oriente. 
Maria Canelo, Máximo Gómez 15, San­

ta Clara. 
Eduo.rdo Cama.cho Carrefio, Ave. Fran­

cisco I.Madero, Veracruz, México. 
Francisco Pina Mar.tina, Máximo Gómez 

4, Sanctt ·Splrltu.s 
Carmen de Bernlser, Jutlapa, Vía La 

Ceiba, Honduras. 
• Pastorlta de los Sanios, Colón 32, S0.n­
to Domingo . 

Alberto Domlnguez , Maceo 22, Amari­
llas. Matanzas. 

74
~~:~:r 1;,_é:iezRl~:ar. Máximo Gómez 

Hermlnlo F. Dlaz, Casa Lavin, Pinar 
del Rlo. 

Fernando G. González, Sta. Emllla 51. 

Sa.:~~rnr~~~ez, Marti 41, San Antonio 
de los Baños. 

Isabel Gradlz. Jutlapa, Atlántlda, Ho n­
duras. 

Soluciones válldas recibidas hasta el 
Miércoles 12 de Agosto, correspondientes 
a la séptima página: 

Rosa Rublo y Cañil.l , Vélez Cavledes 
108. Pinar del R io . 

Raúl M . Mitra.ni, Santa Teresa 42, Ma­
tan¡.;as 

Mario Ramiro, Cid 104. Clenfuegos. 
Ellsa Capellán Pérez, Estación F. C. U . 

Gülnes. 
Chaly Blancard de Socarrás, Ave. R. , 

Plana.<;. Vei;::ult.a. Oriente . 
~aría CanclO. Máximo Gómez 15, San­

ta Clara. 
Eduardo Ca.macho Carrefio. Ave . Fro.n­

clsco , I. Madero , Veracruz, México. 
Narciso Durán y Prado . Central Bara­

guá. Camagüey. 
Maria de Jesús R tvero. Soledad 46 \:¡, 

La Habana 
Carmen de Berntser . Jutlo.pa , Vía La 

Ceiba. Honduras . 
Julio Seris. Agu!ar 126 , La Habana . 
Pastorlta de los Santos, Colón 32. San­

to Domingo. 
Alberto Dominguez. Maceo 22. Amari -

llas. Matanza s. · 
Carlos Pérez Lamar. Máximo Gómez 

74, Pinar del R! o. 
Herminlo F'. D!az, Casa Lavín. Pinar 

del Río . 
Fernat:ido G . González, Sta. Eml\la 51 . 

Sa.ntos S1tárez. 
Ruflno Chávez, Marti 1, San Anto• 

n lo de los Baños. 
Eulalia Fernández Pina. República 2. 

Rep . D. Pardo, Ciego . de Avl:a. 

Cella Germán de Velasco, J aime N~ 8, Maria de Jesús Rivera. Soledad 46%, La 
Camagüey , Habana. 

t~~~~r~;rí~~ fo~uia:n~
2
s~· c~fónH~t~:·n- Sol uciones válidas recibidas hasta el ·j 

to Domingo. Miércoles 12 de Agoste correspondientes ·a jj 
Alberto Dom inguez, Maceo 22, Amar!- la undécima página: ,(t 

lla~ílr~:t~~;::· Lamar, Má ximo Gómez 74, Pl~~:a d~rb~~o~ Cañai. Félix Cavledes 108, :~ 

Pl~!~m~~loRi~.' Diaz, Casa La,•in, Pinar t,a~:i}. M. Mitran!. Santa Teresa 42, Ma- 'j 
del Río. · Mario Ramiro, Cid 104, Clen!uegos. 

Fernando G . -González, Sant.a Emllia 51, Elisa Capellán Pérez. Estación F. C. U . 
Sar:tos Suárez. G,üines . 

Eulalia Fernández Pusa, República 2, Chaly Blancard de Socarrás, Ave. R. 
R ep . D. Pardo, Ciego de Avlla. Planas, Vegulta, Oriente. 
d~::s~el Gradlz, Jutlapa, Atltántlda, Hon- ta M¿'-l~:a.Canclo, Má ximo Gómez 15, San- J 

Soluciones válidas recibidas hasta el 
Miércoles 12 de Agosto, correspondientes 
a la novena página. 

Rosa Rublo y Cañal. Vélez Cavtedes 108, 
Pinar del Río 

Raúl M . Mttranl, Santa Teresa 42, 
Matanzat-. 

Mario Ram iro, Cid 104. Cien!uegos. 
Ellsa Capellán Pérez, Estación F . C . U. 

Güines. 
ChaJ y Blancard de Socarrás, Ave. R. 

Planas, Vegulta , Oriente. 
Maria Canelo, Máximo Gómez 15, Santa 

Clara. 
Eduardo Camacho Carreña, Ave. Fran­

cisco l. Madero. Veracruz. México. 
P r nctencto Benítez Martinez, Saco alta 

84. Santiago de Cuba. 
Antonio Rodrí guez. Edificio Govea 616 

Vedado . 
Guillermo Sánehez, Donato Mármol al­

ta 6. Santiago de Cuba. 
Narciso Durán y Prado, Central " Bara­

guá ... Camagüey. 
Carmen de Bernlser , Jutlapa, Via La 

Ceiba, Honduras . 
Celia Germán de Velasco, Jaime 8, 

Co.magüey. 
Pas torita de los Santos , Colón 32, 

S0.nto Domingo . 
Alberto Dominguez, Maceo 22, Amart • 

llas, Matanzas. 
Carlos Pérez Lamar. Máximo Gómez 74, 

Pinar del R lo . 
Herminio 1'' . Díaz. Casa Lavín. Pinar 

del Río . 
Fernando O. González. Sta . Emllia 51, 

So.ntos Suúrez . 
R ufino Chávez. Marti 41 . S,n1 Antonio 

de los Bafios. 
F.ulalta Fernánde?, p ;na. República 2, 

Rep. O. Pardo, Ciego d e Avíla 
Isabel Grnd!z. Jutlapa. Atláñtlda. Hon­

dura.« 

Solucione~ ,·álldas recibidas hasta el 
Miércoles 12 de Agosto, correspondien­
tes a la décima página . 

Rv.~a Rublo y CR.ñal. Vé!ez Cav!edes 108. 
Pinar del Río . 

Raúl M Mi t ranL .Santa Teresa 42 , Ma­
tiln~ns. 

Eduardo Ca.macho Carrefio, Ave . Fran- j 

ci~~u~en~~d~~~1iee;a~~r~'1n~!.xl~~~o alta , ·~ 
84 , Santiago d e Cuba. .'°% 

Antonio R-odrfguez, Edificio Govea, 81 8, , . 

veg~?1~ermo Sá.nchez. Donato Mármol a;¡... ~,~ 
ta . 6. Santiago de Cuba. 

Narciso Durán y Prado, Central "Ba-

ra~~fi~· ci:~ªlieJ~ Velasco, Jalme . 8, Ca- 3 
mo.güey . , ... ' Pastorita de los Santos, Colón 32, San- .. 
to Domingo. 

Alberto Dominguez, Maceo 22, Ama-· Ji 

ruga~1ts1~:r~~ªl"amar, Máximo Gómez, 74 Á 
?l~:~i1';!1:1~. Díaz, Casa Lavin, Pinar ~-~ 
de~e~!~~do G. Gonzálcz. Sta : Emilia, 51.- ·1 
Sal~;°~1St::ion0.. Bafios esquina a 21 , .J 
Vedado. 

Ru!lno Chávez, Martí. 41, San Antonlc 
de los Baños. 

carmen de Bernlser, Jutlapa, La Ceiba, . J 
Honduras. .:1 

Soluciones válld~clbldas hasta, el A.! 
Miércoles 12 de Agosto. correspondientes / # 
a la dubdéclma página: . / ";'/ 
PI!~:ª d~u~í~ .Y cafial, Félt:ir caviedes 108, { . ._. 

ta~!:J. M . Mitran!. Santa Ter esa 42, Ma:- ~ 

~t!!º c!~n::r~· p~~~¿ºtt~i~r:u;~º~: ú} 
Güines. 

Chaly Bla.ncard de Soca.rrás, Ave. R. 
Planas, Vegulta, Oriente. 

Miguel A. Pérez Santa.na, Fldel Céspe­
des. Camagüey, 

Maria Canelo, Máximo Gómez, 15, San­
ta Clara. 

Eduardo Cama.cho Carrefio . Ave Fran­
cisco I. Madero, Veracruz, México . 

Prudencia Benltez Martinez, Saco alta, 
84, Santiago de Cuba. -

Antonio Rodr!guez, Edl!lclo Govea, 616 , 
Vedado. 

Guillermo Sánchez, DPnato Mármol al­
ta. 6. Sant10.go de Cuba. 

Narciso Durán y Prado, Central "Ba­
raguá", Camagüey. 

Celia Germán de Velasco, Jaime 8, Ca­
magüey. 

Miguel Díaz Perera , Empedrado 30, al­
tos. La Ha.bo.na. 

Pastorlto. de los S0.ntos. Colón 32 , San­
to Domingo . 

Alber to Domínguez, Maceo 22. Amari­
llas . Matanzas . 

Hnminio F. Díaz, Casa Lavín. Pinar 
del R ío. 

Carlos Pérez La mar, Máximo Gómez. 
74. Pinar del Rio. 

Fernando G. González, Sta . Emllia. 51, 
S11ntos Suárez. 

T~n he! Lecuona, Baños esquina a 21 , Ve­
d; ,c\o 

Ruí\no Chávez, Marti 41. San Antonio 
t!e los Bafios . 

Juan G . Borrero. Máx imo Gómez 48. 
Sancti S p\ritU!< . 

Carmen d(' Berniser. Jutlapa , La Ccl­
b11 . Honduras. 
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El monstruo del mal aliento 
y la 

ENTERODEXTRIN 
La fetidez del aliento, cuando no es producida por caries den-. 
tarias o ami_gdalitis, proviene, en el 95% de los casos, de 
gérmenes de putrefacción alojados en el colon. 

Su ponzoñoso y repelente virus entra en contacto con la san­
gre y, al invadir los pulmones, vicia el aliento haciéndolo poco 
menos que insoportable. 

La víctima de este mal casi nunca lo nota dándose cuenta tan 
sólo de que su proximidad es discretamente evitada por sus amigos. 

Usted puede cambiar su flora intestinal, purificar su aliento, co­
rregir el estreñimiento y prolongar- su juventud 

casi indefinidamente, · 

con el nuevo alimento 

ENTERODEXTRIN 
a base de Lactosa, Dextrina, Amllo-Diastasa y Vitaminas 

La ENTERODEXTRIN, no es una medicina, es un poderoso alimento de 
extraordinaria fuerza nutritiva y de efecto absolutamente comprobado para cultivar 
en el colon los bacilos bífidus y acidófilos que destruyen los gérmenes de la putrefacción. 

100 gramos equivalen a 400 calorías. 

La fórmula de Enterodextrina es recomendada por todos 
los grandes médicos y especiallsta11 de belleza del mundo. 

PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERÍAS Y ESTABLECDitENTOS DE VÍVERES FINOS 

Se conslderara\n proposiciones de Agencias en el extranjero. 

DIETETIC FOOD Co. 
Emll Hacbez 

REU 302-O'REILLY Y MERCADERES-LA HABANA, CUBA 
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"DEUDA DE HONOR·. 

Este mara,illoso cuento de William R. DAVIS er, posiblemente, 
la más brillante página producida por escritor alguno sobre el tema 
inagÓtablemente fascinador de la guerra. Pero no un cuento donde se 
expliquen episodios bélicos o se enumeren heroísmos míticos, sino un 
vigoroso relato, lleno de patetismo y de interés Yiolento, sobre las Ye­
rídicas hazañar de los diablos de la a,iación, y en particular de dos 
hermanos gemelos incomparablemenle abnegados y valerosos 

"EL REGRESO DE UN SOLDADO ROJO". 

Un nue"Yo atisbo de la Rusia soviet, pero no a través de sus pa· 
negiristas políticos, sino de· uno de sus intelectuales más representati­
Yos que describe en este bello cuento lds características peculiares d1e 
aquel ambiente exótico. Gleb Alekreye>, con una prosa pictórica, llena 
dé color y de relie>e, completa un cuadro perfecto de la Rusia de hoy, 
en el que se demuestra que aún en la tierra del SoYiet los hombres .son 
más morales que las mujeres . 

"NADANDO ENTRE TIBURONES". 

He aquí un emocionante relato en que se pone Je relieve el valor 
y la audacia de dos campeones de natación. De dos bellas y jóvenes 
atletas que,, desafiando la muerte, se lanzan a la conquiJtd de un pre­
ciado galardón sin temer a la fiera _;,oracidad ,d•e los tiburones que 
infestan la bahía de Sidney, en A urtralia, donde se 1/e,a a cabo esta 
peligrosa aventura. En torno de tan impresionante hazctña, Richard 

septiembre 
1931 

habana, e u b a . 

COOPtR, el leído periodista norteamericano, nos cuenta, a la vez, 
la vida, ~ostumbres, fuerza y utilidad comercial de lor escualos, lor .; 
monstruos marino! de afilados colmillos. 

"LA HEROINA DE UNA REVOLUCION". 

Lor archivos secretos de Viena añaden un nuevo y dramático ca­
pitulo a la vida de Theroigne de MERICOURT, que fué símbolo de 
la Francia Rebelde y ecabó prisionera del Emperador Leopoldo de Ale­
mania. Este bello trabajo que une a la emoción evocativa el interés 
aneCdótico, y que armoniza la fanta sía con la realidad, tiene, aparte 
de su ;,a/or histórico, un alto ;,a/or intelectual, por ser labor conjunta 
de Clair PRICE y de Otto ERNST, plumas bien destacadas en la li­
teratura universal de este género. 

ADEMAS DE ESO . 

El próximo número de CARTELES contiene e, capítulo décimo 
tercero de "El Restaurador", la bella no,e/a de Rafael Sabatini . en 
que se narran las aventuras apasionantes de rrScaramouche", el héroe · 
que encarnó en la pantalla la figura gallarda de Ramón No,arro. Mary 
M. SPAULDING, desde Cinelandia, nos envía su habitual "Carta a 
He/en" con los secretor .de lar estrellar del rcreen, y]. GALVEZ OTE- · 
RO, José COMALLONGA , Alejo CARPENTIER y Jerr LOSADA 
firman s~s secciones de siempre sobre espirituulismo, temas agrícolas y 
económicOs, la actualidad pt:1Tisiense y deportes nacionales y extranjeros. 
Finalmente, una i~formación gráfica que apresa todos los hechos dr 
interés acaecidos dentro y fuera de Cuba. 

r ADT..-1 i:-c 
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DIR.KCTOR..9 ALFREDO T 9VILEZ 
VOL. XVII. LA HABANA, AGOSTO 30. 1931 

(F10to rr /nternati onal N ews") . 

rrOptimismo", es el título de este es tudio en brot'lce, que se exhibe en Londres, con 

la firma del escultor E. Whitn ey Smith. La seiicrita, sí, la señorita Sarah DOVER, 

que sirvió de modelo para esta obra, contempla, complacida, la reproducción de sus fac· 

ciones cuya expresión es un canto al optimismo. 

rr Una optimista de antaño; el mundo necesita muchas como esta" . A sí reza el co· 

mentario del servicio fotográfico de la ·rrl nternatror.al News Phctos"_, que recogió esta 

noticia. 
Y nosotros acotamos dicho comentarió: el mundo de hoy no puede inspirar opti· 

mismo sincero. Ni lo necesita, ni lo permite. El optimismo de erta era es tan artificial 

como las entrañas de hierro y acero que m ueven esta civilización en crisis. 

El artista tuvo necesidad de recurir a una apacible doncella del mundo de ayer, pa­

ra lograr una semblanza de optimismo. Conste, Ufüt semblanza nada más; acaso el opti­

mismo que refleja el rostro de Miss Dover sea un disfraz que e.scondd una t ragedia 

de mujer. 
¡Y retamos a M r. Whitney-Smith a er..cnntr,1r siquiera la semblanza de opti~ismo 

en unas facciones modernas! 

CARTELEJ,, 
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DOS aldeas y siete caseríos se calavera de un caballo en las este­
establecieron en las tierras pas, junto a la carretera. sohre la 

del Conde Orlov. ¡No es para verde yerba, las negras Cavidades 
Juego! Cuarenta mil decia• de los ojos mirando al pasajero 

tinas: ¡toda una Palestina! Se po- con dó~il reproche. Los mujiks y 

día cabalgar el día entero por la .sus muJeres desfilaron por la cas!t, 
carretera de Shikhan y preguntar huroneando en busca de cosas, r:~~­
por · la mañana y preguntar por cudriñando a ver si quedaba ali¡o 
la tarde: "¿De quién son esas tie- , más que llevarse y dividir en vein­
rras?" Y la respuesta era siempre tidus pilas. 
la misma: "Del Conde". Al cabo nada quedó que repar-

Cuando llegó el borrascoso oto- tir. salvo lo que habia en la última 
ño del reparto, y en las cuatro e.s- habitación, que todos llamaban Ja 
quinas del país estallaron horren- "gaderia" : muchos cuadros, pen­
das conflagraciones, aouellas dos dientes de la pared; y en e"l centro 
aldeas y los siete caseríos casi se de la pieza un jarrón chino, tan 
declaran la guerra. grande como un tonel oequeño, 

Los shikhanitas clamaban: colocado en un pedestal de cáoba; 
-¡El Conde es nuestro! ¡Somos y en una esquina una estatua 

nosotros quienes d e be m os sa- blanca de un hombre, y en otra 
quearlo ! una estatua blanca de mujer. Es-

Los klyushitas gritaban: tas dos completamente desnudas; 
- ¡El Conde es nuestro ! Desde y a nadie se le había ocurrido ta­

tiempos inmemoriales venimos do- parlas. Al principio, cuando la 
blando el lomo ha.io s ·t 14.tie-o; gente se derramó por la casa del 
ahora nos toca a nosotros despo- amo, las mujeres temían entrar 
jarlo. e:' :.quena enorme "gaderia". 

Los caseríos no pretendían me- -Los dos primeros días ni una sa-
nos. la mu.ier o chica se atrevió a en-

Por . todas partes, en aquei:os trar. Sólo los mujiks y los mozos 
<l"las había rifles y revólvers tra.i- entraban y salían riéndose. 
e.tos del frente. Los aldeanos po)·- Después hasta las mismas mu-
fiaban y porfiaban sin cesar, y p:-ir 
úitimo comenzaron a amenazarJ~ 
con las armas de fuego. 

PoP fortuna, en la aldea de 
Klyushy había ·un hombre justo. 
prudente y lleno de inteligencia 
natur:il. 

-¿Por qué vamos a pelear y J. 

matarnos?- dijo.-Dividámoslo to­
do en paz. 

--¿Cómo que en paz? 
- Sí. según los que comen. Dt! 

nosotros, todos los que comen han 
t r a b a j a d o para el Conde. De 
acuerdo con esto, dividiremos los 
bienes. 

¿ Y por qué no? Los convenció a 
todos: se convino dividir al Conde 
según los que comían, es decir, de 
manera fraternal. 

Contaron el número de habitan­
te:::; de las dos aldeas y los siete 
caseríos, y decidieron repartir de 
acuerdo con el número de kurmy­
shes. rK yrmysh es un término del 
Valga, que denota la parte de la 
aldea que es centro de alguna ins­
titución comunal; un pasto, por 
e_iemp!o l. Había veintidós kurmy­
shes, y todo fué dividido en vein­
tidos pilas iguales. 

Sillas y divanes en veintidós pi­
las. 

Platos y ovejas en veintidós pi­
la.e;. 

Máquinas y potros en veintidós 
pilas. 

Hasta quitaron los cristales de 
las ventanas y los dividieron en 
veintidós pilas. Si meón Edrevkin, 
el vidriero de Klyushev. cortó to­
dos los vidriar;; con su di ::imant.e 
par~ guardar la mis exacta equi­
dD.d frate rnal. 

Hasta los techos de hierro de la 
casa y de los edificios a"dyacentes 
f11eron quitados en planchas y las 
planchas divididas equi tativa men­
te en veint.idós pilas. 

jeres perdieron el miedo. Al prin­
cipio se cubrian avergonzadas. con 
los chales, pero al fin se acostum­
braron a las eStatuas. Acá y acuJlá 
se arrastraban, husmeando. pro­
cúrando descubrir algo más que 
dividir. ¿Los cuadros? Repartie­
ron los pequeños, pero pequeñcs 
había muy pocos; la mayoría eran 
grandes. Algunos cubrían lienzos 
enteros de pared : no ya en la ca­
baña. de un mujik, ni siquiera hu­
bieran podido apilarlos en el patio 
de un mujik. Por eso se quedaron 
donde estaban: los cuadros en la 
pared, el jarrón en medio de la. 
pieza y en dos esquinas las esta­
tuas masculina ·y femenina, las 
dos completamente desnudas. 

Y las ventanas tenían un aspec­
to de desolación, sin cristales, y el 
viento de octubre silbaba al colar­
se por ellas. 

El hombre justo y sabio. Stepan 
Mikhalych mientras duró el re­
parto no abandonó la casa sola­
riega del amo. Cada vez que le 
traía la comida, su hi jo Mikolko 
solía decirle: 

- Papá, el abuelo Ilya. te nece­
sita. 

-1,Para qué me quiere? 

Y la casa se quedó sin techo y 
sin ventanas: tan blanca como l:1 - ,; D nmtr c<tri d j a rro11 dc1 Crm dr ' - gr ftaba el abuelo Jl¡¡a . 

-Yo no s;.:, pero no hace más 
que decirme: "Llama a Stepash­
ka". 

-Bueno, que espere. Ahora no 
tengo tiempo. 

refr~~;_~ !1 s~é~!~~~~!!mn~i~~~~ 
lych, y apenas había tenido tiem­
po de desenjaezar los caballos, 
cuando su mujer, Dunya, salió al 
parta! y le dijo: 

-Stepan, corre a ver al abuelo. 
Quiere decirte una cosa. No ha 
dormido, aguardándote. 

Stepan Mlkhalych entró en la 
casa para ver al abuelo, que vivía 
en un cobertizo cerca de la cocina. 
En camisa de basta tela blanca y 
pantalones, estaba sentado en el 
poyo de la ventana, enteco y arru­
gado. 

-¿Qué se te ofrece, abuelo?-le 
gritó al oido Stepan Mikhalych. 

El abuelo volvió la cabeza y una 
débil luz brilló en sus ojos morte­
cinos. Se frotó un pie desnudo 
contra el otro, y silbó: 

-El jarrón, el" jarrón ; quiero 
ver el jarrón. 

-¿Qué jarrón ?-preguntó sor­
prendido Stepan Mikhalych. 

- El jarrón que está en la casa 
del Conde. Quiero verlo. ¿Dónde 
está? 

- El jarrón está allá en la ''ga­
deria". ¿Qué quieres con él?-pre­
guntó Stepan Mikhalych. 

Y el abuelo, moviendo las manos 
se puso a rezongar: 

- El Zar se lo dió . . . a nuestro 
Conde. Lo trajeron de Petersburgo 
en una troika, envuelto en pieles. 
Me acuerdo. En trineos. Durante 
tres días los mujiks bebieron vino, 
para celebrar el acontecimiento. 
¡ Quisiera verlo otra vez l 

Stepan Mikhalych se echó a reir. 
-Esti bien, viejo. Mañana ire• 

mos, y te lo enseñaré. 
En Chikhan, y en la carretera, 

la gente se rió mucho al z~:.erarse 
a dónde lleva ba Stepan Mikhalych 
al abuelo Ilya. En la casa solarie• 
ga, donde se había congregado 
una multitud de las dos aldeas y 
los siete caseríos, el carro de Ste­
pan Mikhalych fué cubierto con 
una enorme guirhalda. Con chis­
tes y frases j acosas acogieron al 
abuelo Ilya. 

- ¡Echa! Tiene ciento cinco 
años y mírenlo cómo está. Viene 
a que le dén su parte del botín. 

-Es viejo, pero astuto, y no 
quiere que se le escape lo que Je 
pertenece. 

- El jarrón, el jarrón es lo q1.1c 
se le antoja. 

-Como que recuerda los días dt! 
la servidumbre, yo creo que se me­
rece el primer puesto. 

El abuelo Ilya se apeó con difi ­
cultad del carro y. arrastrando los 
ples se encaminó al pórtico fron­
tero de la casa del amo. La bulli­
ciosa turba se coló detrás de él. 
Casi lo llevaban en vilo. 

- Ha vivido ciento cinco años y 
jamás ha estado en este lugar. 
¡Entra! ¡Ahora todo es nuestro! 

Condujeron al abuelo a la "ga­
deria", junto al jarrón. 

- Ahí lo tienes, míralo. 
(Continúa en la Pág. 48 J · 



cielo y tierra. Rudv Kar­
..1.bía sido asesinado. Karnes , 

:an j ug-ador. Los repórters 
an corrido a su despacho 
e el salón de prensa tan 
lto obtuvieron el primer in­
.e. El .lefe podía cirios dis-

con el sargento Mulroy en 
ntecámara. Qué sensación 
ría esa información al pú-

Los reporters habían mal­
tº bastante tinta de im­
, hablando de Rudy Kar­
t vida. Muerto, la informa­
sería aun más sensacional. 
efe sintió un escalofrío. No 

;amente de sentimiento por 
-1uerte de Karnes, sino por­
había llegado el momento 

l
;do y probablemente antes de 

1edia noche habría perdido 
·pleo. Diez días antes, cuan­

enteró de que Rudy Kar­
:staba disgustado con la par­
de la Avenida y no querían 
r las paces, el jefe les había 
dado una advertencia.- Dí­

a.le a esos asesinos-indicó.-
no pueden seguir matando 
'nemente en esta ciudad, y 
sta advertencia se refiere a 

Y;~~~es1 ~ia;ésp~~:í~e~~= 
Jarle que se tomara unas 

lCiones. Rudy, el eleqante 
'étn, se limitó a reir. Había 
iado al Gobierno contra la 

'.a de la A venida, y espera-
ser molestado. 

l
lla era la opinión de Ru-
~ habían venido a compli­
otros estropeándole la co-

·ro el jefe obraba lealmente 
1.cer esa advertencia. Ultima.­
'-,e habían ocurrido demasia­
nuertes violentas en la ciu-

Los periódicos criticaban 
1amente al deparmento de 

1. y muy especialmente al 
~u de Detectives. Un diario 

.1daloso, "El Clarín" había 
do a acusar al departamen-

de policía de estar maleado, 
inuandó que todos estaban so-

l
ª[ actos, empezando por el jefe 
:letectives Peter Bracey. Esto 
ía acabado de despertar su 

!humor. En cuanto al depar-

~

ento, preciso era confesar que 
~iertos sectores estaba ma­
o. Pero el jefe era un hom­
honrado. 

Sí, había llegado la ocasión de 
mostrarlo. Ahora no consenti-

1 
que se hicieran arreglos. Los 

sinos de Rudy Karnes cumpli ­
n el castigo que les correspon­

era . 
El jefe arregló su viejo som­

ro de fiel tro , que ,iamás se 
litaba de la cabeza más que pa­
entrar en la iglesia o en su ca­
Y tocó la p istola que llevaba 
la funda Má s valia qu c- co-

menzara a trabajar cuanto an­
tes. Este era un crimen que no 
podía pasar al archivo de los "ca­
sos sin resolver". Tampoco se­
ría trabajo para un hombre so­
lo ... no, era una dura tarea. Ne•• 
cesitaría la ayuda del bueno de 
Bobby Frisch. De Frisch y de 1o~ 
confidentes, poraue el jefe tenía 
la mejor organizada cadena de 
confidentes de todo el Oeste Cen­
tral. 

Miró hacia la puerta de esca­
pe. En aquel momento sonó el 
timbre de su teléfono. 

-Sí. ¿qué pasa? 
-Llaman del Distrito Cen~ral, 

jefe. El capitán Dignan quiP.re 
hablar con usted personalmente. 
Dice que es importante. 

-i.D i g na n? ¿Qué quiere ese 
atracarlor? Comuníquenos. Sl , 
habla Bracey. ¿De verdad? Se­
guro? 

- El jefe escuchó la monótona 
entonación de la voz de Oig:nan :­
Sí, jefe. He detenido al hombre 
que mató a Karnes. Es un peli­
groso pistolero. Lo cogí corriendo 
al salir del hotel. Tenía un revól­
ver en el bolsillo, que trató de ti­
rar, pero le sororendimos antes 
de que pudiera hacerlo. 

-;. Quién es? 
-Un muchacho de apellido Kin-

caid. Trabaja con la gente de 
Karnes. Tengo cuatro testigos que 
le han oído amenazar de muerte 
a Karnes. 

El .iefe gruñó:-Tráigalo, quie­
ro hablar con él. 

- Pero . . . - la voz vaciló.--creo 
que sería prefirble mantenerle 
incomunicado esta noche. 

-¿Por qué? 
-Es que, todavía no ha queri-

do confesar. Además si lo lleva­
mos a la jefatura los reporters 
verán oue usted habla con él y .. . 

-Tráigale. 
-Muy bien, pero creo que debo 

recibir una orden del juzgado ... 
-Lo ordeno yo, Dit?nan. Si no 

está aquí dentro de diez minutos 
iré yo mismo a buscarle. 

Colgó el receotor. Conque inco-

municado, ¿eh? Di~nan siempre 
estaba usando pala.bre.i as. Basta­
ría con darle cinco horas de tiem­
po a esos agentes del distrito de 
Dignan para que entregaran a. un 
prisionero en condiciones cte que 
no pudiera hablar en un mes. El 
jefe había tenido ocasión de pro­
bar oor si mismo, en otros tiem­
pos, las ventajas de apalear a los 
detenidos nara hacerles hablar. 
Pero los años habían ido ablan­
dándole. haciéndole comprender 
que la "goma" y los tirones de pe­
lo no producían ningún resultado 
ventajoso. Tan pronto como la 
víctima de esos "interrogatorios" 
nombraba1 un abogado. este exi­
gía fotografías de todas las cica­
trices y gotas de sudor. Cuando 
se presentaba el acusado al tri­
bunal, el abogado comenzaba a 
protestar de esas violencias; y 
los .iurados siemnre suP.IP.•·f tener 
mala opinión del policí~. Los 
airentes ya están bastante mal 
mirados oor el público sin ne­
cesidad de demostraciones de 
crueldad. El jefe volvió a pensar 
en la noticia dada por .Dignan. 

- Un muchacho de apellido-Kin­
caid . ¿De modo que ese era el 
hombre que mató a Rudy Kar­
nes? ¡,Entonces la partida de la 
Avenida no había intervenido? El 
jefe experimtnó una plena sen­
sación c!e alivio. Si es-= ·Kineaid 
era verdaderamente culoable el 
caso no resultaría tan difícil. Pe­
ro, ¿lo sería en realidad? Dignan 
y sus hombres habían prestado 
el servicio de su detención. Pare­
cía aquello demasiado bueno pa­
ra resultar verdad. El capitán 
Dignan no era hombre que efec­
tuara detenciones importantes 
con frecuencia. Estaba conside­
rado como el mayor de los ban­
didos de cuantos prestaban ser­
vicio en la policía. 

Utilizando el teléfono. el jefe 
habló con el sargento Mulroy: 

-Comuníqueme con el tenien-· 
te Frisch. 

- Sí, mi caoitán. Oiga, en es­
te momento iba a llamarle. Hay 
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aquí una joven que quiere hablar­
le. Dice que se trata del asesina­
to de Karnes. 

-Dígale que espere. Estov de­
masiado ocupado para recibirla:~ 

Durante la siguiente media ho­
ra estuvo ocupadísimo efectiva­
mente. 

Casi inmediatamente llamó por 
teléfono el jefe de información 
del "Morning Standard". Era un 
viejo amigo del jefe. 

-Oye, Pete. El Distrito Cen­
tral acaba de hacer una deten­
ción en el caso Karnes: Dignan 
no quiere hablar. ¿qué hay de 
eso? 

- Hablaré con los muchachos 
del salón de reporters tan pron­
to tenga algo definitivo, Al. 

- Conmuévete, Pete. Tenemos 
una edición que sale a las ocho, 
y no hay nada todavía de este 
asunto. 

-Tan pronto como tenga algo 
efectivo, Al. 

-Oiga. espere un momento. 
Acabamos de recibir una nota 
del coronel. Nos dice que la po­
licía investigará este caso hasta 
el fondo. No puedo leerla ahora 
completo, se trata de indicaciones 
de esas del juzgado. Tienes algo 
que agregar, Pete? 

-No entiendo de periodismo. 
Además, él se encarga de dar to­
das las informaciones por cuenta 
del departamento. Tú lo sabes 
bien. 

El jefe colgó su receptor y el 
periodista río alegremente. Todo 
el mundo tenía que reírse del 
coronel Josiah T. Toomis, jefe de 
la policía. Era cuñado de Tim 
Donahue, cacique del partido de­
mocrá.tico en el distrito. El coro­
nel procedía de la sección de trá­
fico , y hacia una figura tolerable 
en la jefatura porque siempre 
estaba dispuesto a hablar a los 
"boy scouts" y otros clubs, faci ­
li taba escoltas policiacas para los 
entierros de importancia, y ha­
cía decl¡iraciones sobre el respe-

/Continúa en la PágJ 36 J. 
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Un Crimen Descubigrfcr-----­
por el ~,ueño de un ílaiistracto 

DOQ_ JU Ll0 GALV~Z 0ri;~o 

RESUMEN DE LO P UBLICA DO 

El l\Iag ist mdo / ra ncC.~ M . Bera rd, a causa del excesivo t raba j o que pesa­
ba sobre tl, si ente su sistema desequilibrado y le acon sejan los médicos 
complr: to reposo. Lo bu.~ca. yéndose a una tranquila población del sur de 
Francia , donde a poco recupera la salud por medi o de ejercicios apro­
piados al aire libre y excursiones que le devuelven la calma·. En una 
de ellas se p ierde entre los bosques, y tras largos trabajos y fatigas logrrt 
salir nuevamente a buen camino, llegando a una posada donde solici­
ta h.o.~p~dafe. Los dueftos de ella le causan m ala í mpresión desle el 
primer i nstante. Reci be· u na 11ensación inexplicable al en/rentarse con 
ellos. Cuando lo dejan wlo exam i na la habttación que &e le ha dado, 
Y ba jo u n o& cor t i najes de burda cretona descubre una puerta falsa que 
conduce a otra habitación . Como m edula de precau.ctón, pone contrn 
esa puerta todos los m u eble., de l a habitación. Se acue&ta, y despierta 
sobresaltado a poco , creyendo haber v t&to u na luz brillando ¡,or entre 
et ojo de la llave de l a re rradura. Le asaltan temores lügubre&. Vuel11e 
a dormirse. Y en est e segundo sue11o es que tiene " la v isión" sensacfo• 
nal que, mcis tarde, habia de servir para el descubrtmiento del ha• 
TTendo cr imen que se e:r:plica en esta segunda y Ultima parte. 

I I. 

(FINALIZA). 

po del pobre asesinado. Me des­
perté, como he dicho anterior­
mente, temblando de terror y su­
dando frío. Los rayos del sol de 
agosto penetraban en mi habi­
tación por las maltrechas venta­
nas y me figuré que esta circuns­
tancia era la causa de que hubie­
ra estado soñando en tales cosas 
y visto tan repetidamente el .bri­
llo de una luz a través de la ce­
rradura. 

Me vestí rápidamente ; descen­
dí hasta el salón principal de la 
hospedería, Con gran precaución; 
má.s para solo encontrar en él, 
tranquilos y astutos, a la extraña 
"pare.ia de hospederos, esperándo­
me. Pagué, sin má.s explicaciones, 
lo que me quisieron cobrar por los 
servicios que me habían prestado, 
renunciando a quedarme a tomar 
el desayuno que me habían prepa­
rado y salí de aquella posada como 

si realmente me hubiera apartado 
de un sitio infernal. 

Ya en el camino que me habría 
de conducir nuevamente a la po­
blación, sintiéndome libre de po­
sibles peligros y de encuentros si­
niestros, respiré a todo pulmón el 
aire confortador que batía los ro­
bustos robles a la orilla del cami­
no y aunque éste era muy polvo­
riento y quemaba el sol cori toda 
-su fuerza mis espaldas, el canto 
de los pájaros, el susurro del vien­
to y los cambiantes de luz en que 
me veía envuelto, me pareció algo 
divino comparado con la atmós­
fera mefítica de la posada en que 
había pernoctado. · 

Esta es la historia del sueño de 
M. Berard, que no tiene en sí, cier­
tamente, nada de particular. Lo 
que lo tiene y de gran importan­
cia, causa de la enorme sensación 
que éste relato causó más tarde 
y que había de·~mover la prensa de 
dos continentes, es lo que vino 
:lespués de tenido este sueño o 
visión. Pero dejemos describir los 
acontecimientos al propio Magis­
trado. Nadie mejor que él puede 
dar la sensación directa de los ac­
tos en que se vió envuelto nueva­
mente. 

"No pensé má.s en el sueño te­
nido Ja noche que pasé en la po­
sada, ya que, pocos días después, 
recuperé mis fuerzas y me resta­
blecí por completo del desequili­
brio nervioso que me llevó hasta 
el placentero balneario. ¡Había 
sido todo una simole, desagrada­
ble pesadilla, pensé ! 

"Pero tres años más tarde, leí, 
una mañana, en un periódico: 

"Los vecinos de la población de 

f 
N esta segunda vez que me 
quedé dormido, realmente 
contemplé, vi un espec­
táculo, del cual despert3 

sobresaltado y lleno de terror. En 
la visión tenida en el sueño, me 
encontraba todavía en la misma 
habitación ; pero en la cama esta­
ba acostada una persona que no 
pude ver bien si era yo mismo o 
era otra persona ; en resumidas 
cuentas: no podia precisar su exac 
ta identificación. La puerta ocul ­
ta tras las polvorientas cretonas 
se abrió de pronto. En el dintel 
apareció el posadero con un gran 
cuchillo en la mano. Justamente 
detrá.s de él , en el umbral de la 
habitación, estaba su 'mujer , des­
greñada y con su vestidura de ha­
rapos, sujetan do una débil lámpa­
ra entre sus huesudos dedos. / 'i?\ 

Sigean, se hallan grandemente in 
trigados y excitados por la miste­
riosa forma en que ha desapareci­
do el abogado M. Víctor Arnaud, 
que salió a una excursión de al-El posadero, caminando con pre 

caución y procurando que sus pa­
sos no hicieran el menor ruido, 
avanzó hasta la cama, poniéndo­
se al lado de la persona que esta­
ba durmiendo en ella. Separó el 
cubre-cama con cuidado. Y cuan­
do quedó al descubierto el cuerpo 
del que en ella estaba acostado, 
con un ligero movimiento de la 
mano, hundió el largo cuchillo en 
el lado izquierdo del sujeto; como . 
si procurara atravesarle el cora­
zón. Tres veces realizó la misma 
operación haciendo penetrar el 
cuchillo en el cuerpo del que allí 
dormía y otras tantas lo sacaba 
completamente ensangrentado. La 
sangre comenzó a brotar de las 
gra ndes heridas abiertas, man­
chando las ropas de la cama. 

Por algunos momentos se que­
dó al lado del moribundo, que no 
ha bía exhalado sino un solo ge­
mido. Después. diciéndole algo, 
que no pude percibir, a su mujer , 
tomó el cuerpo del muerto por las 
rodillas mientras ella lo sostenía 
por el tronco y comenzaron a des­
cender por la estrecha escalera. 
Al contemplar esta escena. pude 
ver un detalle curioso: En el des­
censo por la escalera. el villano 
hospedero sostenía entre los dien• 
tes la argolla de la lámpara que le. 
iba alumbrando el camino. 

La visión tenida por mí termi• 
nó con la desaparición df> la cri­
min al pareja llevándose el cuer-
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Lo que "1• ió" el Maqi.~trado Brrard en SIi 

suc1lo. 

1 gunas horas sin que haya regre-
sado al hotel ni encontrado rastro 
alguno de su persona, no obstante 
las pesquisas efectuadas. Se han 
agotado todos los medios para ha­
llar al desaparecido y ni las más 
atrevidas conjeturas dieron resul­
tado. 

"Me interesó la historia de la 
desaparición de M. Arnaud, joven 
abogado que prometía un brillan­
te porvenir. Tenía solamente vein­
te y ocho años y pertenecía a una 
de las me.lores familias de nuestra 

sociedad. Había tenido oportuni­
dad de encontrarme con él, en dis­
tintas reuniones sociales, predis­
poniéndome en su favor por la ca­
maradería de que daba muestras 
constantemente y por sus dichos 
agudos y correctos que alegraban 
cualquier reunión donde se en­
contrase. Tenía una rara habili ­
dad para responder seguidamente 
a cualquier insinuación que se le 
hiciera en el sentido de "tomarle 
el celo"; dando siempre una con­
testación "dejaba sentado" a 
quien quería competir con él en 
lanzar retruécanos que produje­
ran hilaridad. Era joven intensa­
mente práctico en la vida y dis­
ponía de medios de fortuna en 
abundancia que hacían su des­
aparición aún má.s extraña, ya 
que había que descartar cualquier 
idea de suicidio. Era t.ambién com 

pletamente increíble que él se hu­
biera visto envuelto en alguna or­
gía que hubiera traído como con­
secuencia una cuestión en que la 
muerte le hubiera sorprendido, 
pues su conducta moral era inta­
chable y no gustaba de esa clase 
de diversiones. 
-"Caso extraño- dije para mí 

- echando a un lado el periódico 
que relataba la desaparición del 
joven abogado, cogiendo de nuevo 
en mis manos el legajo de un pro­
ceso que estaba estudiando y que 
habría de verse· en breve ante la 
Corte de la cual era yo Magistra­
do. 

"Algunos días después del anun 
cio en los periódicos de la desapa­
rición de M. Arnaud, estuve tra­
tando de la cuestión con un ami­
go mío que lo era también del des­
aparecido: M. Cote, del Palacio de 
Justicia. Pero en el transcurso de 
la conversación, pude comprobar 
que llegó un instante en que no 
me -daba cuenta de lo que me es­
taba relatando mi compañero. Mi 
conciencia subjetiva me había lle­
vado a otras consideraciones y no 
estaba atento a lo que oía rela ­
tar, si no de una manera muy es­
pecial. Estaba viviendo en mi ima 
ginación, mientras me relataba los 
hechos de la desaparición de Ar­
naud , aquellos terribles instante,;¡ 
de oesadilla en la noche que pasé 
en la hospedería a raíz de mi pér­
dida por entre los bosques del bal­
neario a donde fui a recuperar mis 
fuerzas perdidas. Y vino a mi ima­
ginación, con claridad sorpren­
dente, una completa reproducción 
de la cara repulsiva del hospede­
ro, y la de su muier, como si estu­
vieran ellos relacionados con todo 
lo que mi amigo y compañero es­
taba relatando. 

"En tal estado pude compren­
der que M. Cote me entregaba un 
ej emp!ar de Le Matin y me indi­
caba un artículo llamando hacia 
él mi atención. De una manera 
semi-inconsciente tomé el perió­
dico en mis manos y a los pocos 
instantes me hallaba enfrascado 
en la lectura de la siguiente noti­
cia allí impresa: 

"Se han obtenido al fin ale:unos 
rastros de M. Víctor Arna11d. En 
la noche del veinte y cuatro de 
agosto fué visto por un conductor 
de un carro de mercancías en las 
cercanías de una solitaria cosa­
da que tiene por nombre A la or­
den de mis amigos. Intentó pasar 
la noche allí , según se ha sabido. 
El dueño, un hombre que inspi­
ra serias dudas en cuanto a su 
conducta y que hasta la fecha 
ha gua rd~do alrededor de todo 
esto un silencio absol uto en lo 
que respecta a dar algún da to que 
sirva para descubri r el paradero 
del des1:1.p:uecido, aue carece fué 
huésped de la posada, ha sido in ­
terrogado por las au toridades, sin 
muchos resultados. Asegura que 
M. Arnaud comió allí , pero que a 
los pocos minutos siguió camino 
con r1 ,mbo desco .... ocido para él. 
!Manifiesta que el d..,saparec1do 
no durmió en la nosada. 

"No obstante est4s mt-.nifesta­
ciones del hosoedero han comen­
zado a correr de boca en boca ex-

(Continúa en la Pág. 42 ). 



D•rn lortrca·no RODRIGUEZ. el 
il11slr<• µ<1/riciu cspa,iol de inol­
ridable l!Jsturia. Secretario de 
Jíf!cinHia rliaante e! gobienio 
1111 trmv111istn, y luego de !a Ca­
mrira de Comrrc io Espaiiofo, ll 
rle In 1.nu,a rlc Ví11eres. Er!i 1n• 
rlrr de fo cullu c.~critora .~cíl()-
rita P11rr1 R0</rigtiez Castel/., 11 

rld arq11il<"ClO Esll'b(III. 
( Oleo ele Melero }. 

Este 11ilio bonito e h10Jcn­
.~ivo es Fernandito OVIES 
Y CANTERO. hace 20 año.,. 
Hoy es dcporti.~ta y agrcsi­
ro t:cndcdor de coc/1c., au.-

tomó1,iles. 
(Foto MarUne.::} . 

De la EIPoSició1t de Carte les de "La Estrcua·•. Esta foto. d.e 
1915 (?!, J11é tomada la noche de la c/auM.ira. Sentados apa­
rrcrn los dib11jantes GARCIA CABRERA, VALL~ y MAR/BO­
NA, r1111: 17n1iaro11 los tres primeros premios. Detras se reconoce 

u "SIRIO '', ct/Clndo empezó a dibr.1:iar y (1 "salir de noche", 
(Foto Santa Coloma). 

La Junta cc11/ra/ <Ir t'<1"r11!i­
nio, hace 3U a,los. /w! el úl• 
timo orga11lsmo clectii •o que 
precedió a la República. De 
i:?q1derda a derecha. Doctor 
TAM.1YO ID.!. Doctor ZA­
YAS (A.J. General Dr. MEN­
Df;7, CAPOTE. E11riq11e VI­
LLUENDAS y Doctor MO-

RUA DELGADO. 
( Foto GodkllOWS) 

La nprcs-enta­
ción del Gobier­
no, c1t 1916, en 
el entierro del 
Brigadier Emilio 
Avalas. Se reco­
nocen claramen­
te a los doctore~ 
LAG U AR DIA. 
MONTORO Y 
CANCJO , Gene­
ral NU!VEZ . y a 
los Coroneles VA 
l.lENTE, HF:VJA, 
AMJl-,'L 11 MARTI . 

(Foto VUlaSJ 

Una vi.~la del t,ie­
jo Pa rq11ec1to dr 
Jerez. en la esqui­
na de Progreso ll 
,lfonserrate ( hoy 
Jtllio de Cdrdenas 
11 Ar!e. Bélgica!, 
cuando J 11 é asi 
bautizado. y la ca ­
sa donde 1iivia el 
i11ol11idable P e pe 
Jerez Varona . IIO'JI 
se levanta alli el 
edificio q11e Jué de 

Harris Bro.,. 
r Foto Gómez de la 

Carrera) , 
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QUl)/C05L\) ~ U. NOJ1)(LOSL\Bl: 
Dt LA SICALIPSISt!SICAL1DTICO 
§

E acuerdan los lectores de aquell~ pa-

• . labra que estuvo de moda hace quin-

' ce o veinte años: Sicalipsis? ¿Ver-
fact Que suena a cosa vieja y. desaparecida? 

Pues .. . la sicalipsis, lo sicaliptico, consti­
tuyeron verdaderas sensaciO:nes en esos tlem~ 
pos no fan lejanos de los 8.otuales. 

No es · muy fácil definir el v'erdadero al­

cance y la exacta significación de •~a pála­
bra sicallpsis. 

Trataremos de dar su concepto aproxi­

mado. 
Sicalipsis era la inmoralidad apárentemen­

te disimulada con un barniz entre picaresco 
y artistico. Si le faltaba ese barniz, lo sica­
líptico se convertía en pornográ.fico. 

Sin embargo, contra la sicalipsis tronaror 

los moralistas, se escribió l~rgo y tendido, 
renegaron las abuelas y se regocijaron los 
abuelos, y para los ~doles_centes constituía 

el cebo de lo prohibido y lo anatematiz3.do. 
El teatro fué el campo de acción principal 

de la sicalipsis, y llegó a crearse un "género 
teatral sicalíptico". Obras y variedade~ des­
filaban por los escenarios haciendo las deli­

cias de los am~ntes de emociones fuertes y 
los devotos de lo picaresco. Obras sicalipti­

cas fueron La gatita blanca, Enseñanza libre, 

'/;a Corte de Faraón y La carne flaca. 

¿En qué consistía la sicalipsis de esas 
obras? Los lectores recordarán : en frases de 
doble sentido, ya en las diá.logos, ya en los 
cantos, en los bailes como el can -can y el 
cake-walk ; en brazos desnudos, pero sin de­
jar ver nunca el sobaco, oculto cuidadosa ­
mente o por una corta manga, o por un pe­
dazo de tela sujeto hacia arriba por unas 
cintitas : en la melena, ·1a inmoral melena 
de las artistas: en mostrar el tobillo, pero 
cubierto por el maillot ; y- ya esto era el su­

mun de lo sicalíptico-en mostrar . rá.pida- .-.• 
111cnte la liga . 

Pero, exclamaran hoy mis 1~ctores de ·vein­
te aüos, ¿eso era inmoral, eso era sicalipticq, 
eso era picaresco? Si mis bien podría califi- . 
rarse de inocente y aburrido. 

Pues. sí. queridos muchachones de veinte 
ail.os. para los que entonces habíamos cum­
plido ya lo•,; veinte años. y para los hombres 
~erios y viejos respetables. esas obras. esos 

bailes. esos diálogos. esos cantos. esos brazos, 
srmictesn u dos, esos tobillos con maillot, y 
esas ligas. nos parecían audacias extraordi­
narias. delirantes bacanales, espantosas ~o­
rrupciones. y nos hacian comentar: ¡hasta 
donde se ha llegado ya n lo inmoral del tea­
tro! Casi, casi lo juzgábamos como teatro 
para hombres solos. Y los teatros para hom­
bres solos ante la terrible competencia del 
género sicalíptico tuvieron que agudizar su 
reoertorlo. 
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Recordamos, en La Habana, que nacieron. 

en aq\lella época El Molino Rojo y otros tea­
tricos, diseminados por ciertos barrios de la 

ciudad, que merecieron el calificativo "de 
relajo". Las exhibiciones de películas porno­
gráficas, hicieron su agosto. La Chelito arre­
bataba, pri[!1ero en lo sicalíptico y después 

en lo otro, con su famosísimo cuplé de "la 
pulga". 

Seguramente, los lectores testigos de aque­
llas "orgías" sicalípticas, sonreirán al com­
par3.rlas mentalmente con las "naturalida­

des" de hoy. 
La más sicalíptica de todas las actrices y 

bailarinas de hace veinte años, no se hubie­
ra atrevido a presentarse en escena como 

visten hoy en la calle, en las fiestas o en la 

casa, las más honestas señoras y las más vir­
tuosas señoritas. 

El desnudo femenino que cada dia invade 
alguna parte nueva del cuerpo de la mujer, 
y es hoy aceptado en los más estrictos círcu­
los sociales1 hubiera producido motines con 
heridos y muertos, si hace veinte años algu­
na artista con descaro inaudito y desver­
güenza incalificable pudiera haberlo exhibi­
do en las tablas. 

Melena, saya corta, sobacos al aire, alige­
ramiento de la roi>a, desaparición del corset 

jamás pudimos soñar los que teníamo_s 
veinte años, hace otros veinte, que nues­
tros ojos pudieran contemplar-¡en la esce­
na !--esas inmorales desnudeces, y mucho 
menos que se vieran-¡en calles y paseos!­
com'o costumbre femenina natural, corriente . 
y honesta. 

Y no se diga nada de los áctuales trajes 
de baños usados en todas las playas, de to­
dos 10s países, y de los oaños de sol, y del 

d_esn udismo. 
Lo moral y lo inmoral han sufrido trans­

formaciones tan profundas que ya casi esos 
, términos han cambiado de valor y signifi­
cación, al extremo de que ya hoy esta pasan­
do a ser inmoral, lo que hace veinte años era 
moral , y vice versa. 

Así lo ha observado con su agudo espíritu 

Las "atracciones·• de otras épocas. 
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<le observación el admirable Julio camba. 

En su ·libro Sobre Casi todo, al tratar de de­
finir qué es la pornografía, presenta un ejem 

plo para hacer resaltar las dificultades que 
presenta tal definición. 

· ''Antes, dice, si una muchacha exhibía sus 

pan~orrillas en público, todo el mundo le 
atribuía al hacerlo una intención pornográ­

fica, pero actualmente, ¿qué chica no lleva 
las faldas cortas? Esto hace que uno contem­
ple ya sin mayor emoción las extremidades 

inferiores de sus r:1:is deliciosas· contemporá.­
neas. A veces, sin embargo, cuando, sentada 

en su divá.n , una de estas admirables cria­
turas advierte nuestra presencia, va y le da 

un tlroncito a la falda ,·y este ademán sen­
cillo que a primera vista parece un ademán 

de pudor, lo echa todo a perder en un ins­
tante. ¿Por qué se tirará vuestra vecina de 
1a falda , sabiendo como sabe su escasa elas­
ticidad? Si nuestra vecina Cree que la exhi­
bición de sus piernas constituye un espec­
tá.culo inmoral, ¿por qué usa una falda cor­

ta? Y si en la falda corta le parece que no 
hay nada pecaminoso, ¿por qué simula aho­
ra el anhelo de convertir 1a suya en una fal ­
da larga? Indudablemente nuestra amiga es 
un encantador personije de Fteud que obra 

obedeciendo a estimulas subconscientes. Al 
tirarse de la falda nos ha recordado que sus 
piernas son codiciables, haciendo asi que las 
codiciemos acto continuo. Y }_le aquí como 
la pornografía, que, realizada por una mu ­
jer, podía consistir antes en ei acto de en­
señar las piernas, consiste más bien ahora 
en el acto de ocultarlas". 

Exacto. Y es éste el ardid de que, consciente 
o inconscientemente, suelen echar mano ya 

much~ mujeres. Y el efecto que producen en 
los hombres es contundente. Días pasados 
había en una esquina varias · mujeres espe­
rando la guagua. Al pasar nosotros oímos ex­
clamar a un hombre que junto a nosotros 
caminaba con un amigo:-¡Qué estupenda 
está esa mujer! (Él dijo otra frase más pro­
piamente e:;i¡.:presiva)-¿Cuá.1? le preguntó el 
amig_o.- Esa. la de las trenzas. Miramos 
nosotros y era la más fea del grupo, pero ne­
vaba lo que las otras no tenían: dos largas 
trenzas, echadas hacia adelante, casi hasta 

,._ la cintura. En eso consistía su atracción, su 
inmoralidad. ¡Ya la melena es demasiado 
moral! 

Como en La Ista de los Pingüinos, dentro 
de poco, si el desnud.ismo sigue progresando 
a pasos tan agigantados como hasta ahora, lo 
que va a producir motines en calles y plazas 
es el espectáculo inmoral de una mujer ves­
tida, como se desnuda1:)an hace veinte años 
las actrices y bailarinas del género sicalíp­
tico". 
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C
ORR!A el año de 1865. El 
Capitán Ricardo Falconer, 
sentado solo en el café del 
Hotel Iturbide, maldecía 

del momento en que criticó las te­
merarias empresas que sus compa­
ñeros emprendieron después de la 
guerra a la que puso fin Appo­
mattox, ya que el peso que arro­
jó sobre la mesa era el últi­
mo que tenía. Con la ciudad hue­
ra de amigos, el único recurso que 
parecía quedarle era el de busca1 
una esposa mejicana, pero, ¿cómo 
iba a encontrarla antes de que 
llegase la hora de comer? Hasta 
una india requiere cier to tiempc, 
de galanteos. 

- Os ruego que me perdoneis. 
¿Puedo haceros compañía?- Al­
guien, de voz suave y agr adable, 
acababa de interrumpir sus me­
lancólicas meditaciones. 

-Encantado.- Respondiendo 
automáticamente, Falconer levan­
tó la vista para ver a un joven 
de su propia edad. Por su acen to 
parecía denotar un origen polaco. 
por su porte un caballero, Y, clara­
mente, por su continente un mili­
tar. 

-Sentí necesidad de tomar un 
vaso de vino,-prosiguió el ex­
tranjero, acercando una silla.-pc­
ro no me ~ustaba la idea de be•• 
berlo solo. Permitidme presentar­
me por mi mismo. Soy el Conde 
Casimiro Zaluski. 

-Ml nombre es Falconer,-res­
pondió el sureño, levantándose pa ­
ra devolv.er el saludo.-Ricardo 
Falconer. Tened la bondad de sen­
taros. 

-Es honor que vos me hacei..s. 
Y ahora, ¿me permitís pedirle al 
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camarero una botella del me.' or 
champaña? ¿O habrá que pedirlo 
del menos dañino? 

-Me adhiero a la en.nienda.­
dijo, sonriente, Falconer, al tiem­
po de llamar un mozo. 

- Por supuesto, vos sois confe­
derado.- Los agudos ojos de Za­
luski notaron los andraj osos pan­
talones grises.-Os oí hablando el 
español antes de venir a la mesa. 
Lo hablais como un nativo. 

- Soy tejano,-explico Falconer. 
Nacido y criado en la frontera. 

-Ese es uno de los nocas len­
guajes que no poseo,--declaró 7..a­
luski. Después de un largo rato, 
como tomando una súbita deci ­
sión, inclines.e confidencialmente 
por encima de la mesa. Seré fran­
co; tengo un proyecto en embrlon 
que tiene trazas de convertirse en 
una fortuna. Para su desarrollo, 
se necesita un hombre valeroso 
que hable español. Mi repentina 
revelación al primero que encon­
tré puede pareceros rara, pero yo 
soy hombre de decisiones rápidas 
y, p-1ás aún, me orecio de conocer 
a las personas. Si mi proposición 

~!~~:1ov~~~p:te1~~ !e~d;~r ue~ ;;~: 
trario, el asun to no os interesa. 
tengo la seguridad de que podré 
confiar en vuestro silencio. 
· - Desde luego, -aseguró Falco­

ner.-eso es, a menos que ... 
- No, no se trata de asesinar al 

Emperador.-di.io el polaco. son­
rien te, acabando con su vacila ­
ción.-En una palabra, tengo co­
nocimiento bastante exacto del 
lugar en que existe escondido un 
tesoro tan enorme que nos enr;­
quecP-ría de la noche a la mañana. 
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PASIÓN 
-¡Vaya con Dios!-El joven te­

jano no hizo narl.a para ocultar 
su desilusión.-Más tesoros ente­
rrados. 

-No se trata ahora de "ningún 
cuento, si es esto lo que habeis 
creído,--di.io en son de protesta 
Zaluski.-Hablo de una cámara 
secreta, en un templo antigno, 
donde varias generaciones de sa­
cerdotes han almacenado oro y 
joyas en previsión de algún día 
de necesidad. Barras de oro api­
ladas en montículos más altos aue 
la cabeza de un hombre, y oro la­
brado en mil formas capricho;5;~s. 
Piezas ·propias para los museos 
con un valor incalculable cada 
una de ellas. Y, por fín, ídolos de 
oro macizo, abarrotados de colla ­
res de perlas, con zafiros ·oor 
ojos, y eti, el ombligo una esnu~­
ralda. tan -grande como una nuez. 

--Parece todo ello un tanto in­
verosímil-dijo Falconer, d udoso­
pero, por otra parte, no puedo 
creeros hombre en t regado a la 
aventura problemática. Creo que 

me uniré a la empresa y empren­
deremos los dos la jornada. 

-Hay peligro en esta aventura, 
capitán Falconer. Quizá encon­
traremos la muerte. No sería jus­
to que no os pusiese sobre aviso. 

- Estuve un año con Job Stuart 
y dos con Jo Shelby.-La r espues­
ta fué acompañada de cierto ges­
to arrogante.-Creo que conoce­
réis esos nombres. 

-¿Quién no los conoce? El po­
laco inclinó la cabeza. Tenéis ra­
zón en sentiros org9-lloso de vues­
tros jefes y tengo la seguridad de 
que ellos tuvieron igual orgullo 
en su capitán. Asunto concluido 
Y ahora, decidme, ¿estais fami­
liarizado con la Conquista? 

-Solamente en hJ más impor­
tante. 

-Entonces, escuchad. Cuando 
Juan de Zumarraga llegó a Méxi­
co como su !)rimer arzobispo, que­
mó todas las escrituras aztecas so­
bre las que . pudo poner mano 
Era un buen hombre, pero faná­
tico. En esa forma, alimentó ho­
gueras de uno a otro extremo de 
la costa , y es el caso que hoy que­
dan muy pocos datos de aquella 
época. Esos han sido recopilados 
en el Museo Nacional Que Maxi­
tniliano trata de construir. El an­
ciano que está a su cargo tiene tal 
pr:ictica en su lectura que llegado 
el momento descifra los viejos p~r­
gaminoides como si se tratase de 
cualquier otro escrito contempo­
r:ineo. Entre los manucristos,-y 
ahora su voz convirtióse en un su­
surro,- -hay el informe de un sa­
cerdote de Zacatula, evidentemen­
te a su superior en Cholula, acla­
rando el lugar preciso en que se 
encuentran el oro y las joyas en 
el templo de Quetzalcoatl. 

- ¿Zacatula?-Falconer movió 
dudoso la cabeza _ __:__No conozco el 
nombre. 

- Ahora es Guerrero,- aclaró 
ZaluskL- En el Río Balsas. 
-Per-0 , ¿cómo supisteis todo 

esto? 
- Salvé la vida del anciano, y 

éste me otorgó el inestimable pri­
vilegio de conocer a su hija. Co­
mo ya somos amigos, debo con­
fesar que desde el primer momen­
to en que la vi me enamoré de 
ella, y por algún milagro de Dios 
fuí también favorecido por la 
muchacha. Pero, desgraciadamen ­
te, nada podía ofrecerla más que 
mi corazón y mi espada, y ella , 
por su parte , estaba desprovista 
de bienes de fortuna. Entonces fu € 
cuando su padre, conociendo de 
nuestra desesperación, reveló el se 
creta del pergamino. Es una per­
sona rnra, más antigua que mo­
derna, y habia determinado que 
nunca revelaría el lugar donde 
estaba aquel tesoro sagrado para 
que no fuesP profanado por la am­
bición <le lo:- blancos. Y basta por 
ahora Esta noche comercis con­
migo, y mas tarctl" os llevaré a 
}Jre:,encia del señor Olaguibcl parn 
que oiJ?ais la historia. rit> sus pro 
pins lábios 

AquPlh n0r-ht•. <:entados ('ll un 
pcqu~1-1<• pati11 aromat1zadu por 
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las flores y bañado por la luz de 
la luna, el tejano escuchó el rela­
to que Zaluski había prometido. 
El anciano parecía un gnomo, de 
piel color caoba y abundante pe­
lo blanco. Sin embargo, a la vista 
de su hija, la señorita Isabel, Fal­
coner comprendió al instante que 
el polaco no estaba infatuado, ya 
que su belleza era impresionable. 

Envuelto en un sarape indio, el 
señor O!aguibel ha bló con exten­
sión y amor de aquellos sombríos 
pueblos que construyeron ~randes 
temolos y brillantes palacios. des­
de el llano mexicano hasta el dis­
tante Yucatán. Refi rióse familiar­
mente a los mayas, toltecas, tez* 
cucas, tarascanos, aztecas; y sólo 
por .la gentil insistencia de Zalus­
ki abordó el tema deseado por los 
dos amigos. 

-El penramino, mi padre,-dijo 
Zaluski.- El señor Falconer está 
ansioso por oir hablar del tesoro. 

--Siempre tesoro.-gr_uñó el an­
ciano, con profunda amargura en 
el tono.- Nada más tiene valor 
para vosotros. En fín, · Isabel os 
dará una traducción del inventa ­
rio , aue vosotros mismos podreis 
leer. Es demasiado largo par::i que 
yo lo refiera. Será un hallazq-o 
que ha de asombrar al mundo 
entero. 

- Pero. ¿cómo sabeis vos aue to­
davia está allá ?-interrumpió Fal­
coner .-Si mal no recuerdo. Cort.és 
y sus conquistadores limoiaron el 
país entero desde Chihuahua has­
ta Chiapas. 
. - Sin embargo. Zac~tula quedó 
mtacta,-respondió el anciano.­
El Conquistador Anónimo informó 
que Cortés _mandó ofici ales para 
que la provincia fuese dominada 
~ sus templos saqueados, pero que 
estos no lograron sus propósitos. 

•-¿ Y cómo oodremos encontrar­
lo?- demandó el tejano.- Han 
p~sado cerca de cuatrocientos 
anos. 

- Jo tengo las direcciones,-in­
tervmo Zaluski. Son bastante 
exactas. 

~ asta bien entrada In. n"'!he es­
tu1:.1eron .escuchan do al v!ejo es­
p~nol, qu1~n refería las desapare­
cidas glorias de antal1o. A su re­
f!{~o~ Iturbide, Zaluski le dijo al 

- Pre~unta.steis cómo po,fríamos 
dar con el tesoro. Pues bien; el 
~~mp_lo. de acuerdo con las inves­
.,igaciones del sellor Olagui bel. fué 
famoso en sus tiempos. y tenemos 
pru~bas de que aun existe. Un bo­
tamco, al regresar de Guerrero, 
aho~a hace un año. le contó al 
anciano la visita auc hi7.o a dicho 
templo V remarcó s1.1 espléndido 
csta~o de conservación . 

- c. Y pcnsais que va vamos los 
dos sol~s?- preguntó F'alconrr _ 
t~~t~er!a !11~.ior l'C'unir qui1we· o 

.1ndiv1ctuos (h' c-onf1·mza? 
~u~do I r a Cól'dova y <·nn:fl~'-;i r 
f,tclln:,f'n_Le ese contrngf'ntr. 
oh;~~~ . t1~nC' at1.C' h~tb<'J' P< l ( 
oo~ lo ~ 1 :'a lt_1~k1 ·ll~C'C's1t.inamo>. 
brC' N lCllOS, un m1llar_ d! hnm 
, ~· º· df'bf'mns 1·011f;; ,. r•u,i •r 
en a estr:1. tr:~I;, ~ ,i¡ l; 
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Una mañana temprano, des­
oués de una noche de despedidas, 
Falconer y Zaluski salieron de la 
ciudad en caballos facilitados por 
un capitán de caballería france­
sa. El camina._ era a1?radable, am­
plio y sombreado, bordeando la 
altura coronada de cipreses de 
Chapultapec. 

Por espacio de tres días estu­
vieron cruzando bosques y más 
bosques, unas veces corriendo li­
bremente y otras luchando con­
tra gigantescos arbustos que les 
cerraban el paso. A la mañana del 
cuarto día, después de dar muchí­
simas vueltas alrededor del pico 
descrito por Chatele t , se encon­
traron, como por arte de magia, 
frente al templo de Quetzacoatl. 
Coronaba un montículo artifi cial 
P.Il un valle escondido, con gran­
des pilares relucientes soportando 
un techo de duro maderamen , y 
paredes de grandes bloques de 
piedra mantenidos en línea por 
su propio peso y perfecto aj uste. 

-¡Un milagro!- murmuró el 

polaco.- Está tal cual debió ser 
quinientos años atrás. 

- ¡Pórfido!-exclamó Falconer 
en igual tono agitado.-Dura toda 
una eternidad donde no haya es­
carcha. Pero, ¿dónde demonios 
conseguirían el pórfido? Y, ¿cómo 
levantarían esos pilares? 

Desmontando de un salto, sin 
ocuparse de sus cabalgaduras, am­
bos corrieron hacia la amplia es­
calinata de piedra, pero antes de 
que hubiesen acabado la ascensión 
emergió del templo una figura 
vestida con túnica blanca. Silente 
y amenazadora, permaneció in­
móvil entre las dos columnas cen­
trales. Un rayo de luz solar, dan­
zando entre el denso foll aje, daba 
de lleno en su cara, y ambos pu ­
dieron observar que se trataba 
de un anciano, un hombre in ­
creiblemente viejo. Por un mo­
mento. los dos intrusos quedaron 
sin saber Qué decir. Al fín, Falco­
ner, secundado por Zaluski , balbu­
ceó unas palabras en español. 

S'.:1.cudiendo la cabeza, el ancia­
no volvióse hacia la puerta, y una 
muchacha, saliendo de las som­
bras, acercóse a su lado. Era de 
sangre india, hij a de una raza a 
la que había sido enseñado a 
odiar y, sin embarito. el tejano, 
mirando absorto, sintió un escalo­
frío ante su exótica belleza, co­
mo si una mano invisible hubie­
se retorcido las fibras de su co­
razón. Una exclamación de Zalus­
ki rompió el hechizo que le do­
minaba, y, volviéndose vió que 
unos treinta o cuarenta indios es­
ta ban agrupados por debajo de 
ellos. en actitud amenazadora. 
Hombres pequeños, pero bien he-

chos, de aspecto bárbaro. envuel­
tos en sus pieles de leopardo, y 
todos portando formidables lan ­
zas. La muchacha , con gesto al ­
tivo. detuvo el murmullo que em­
pezaba a levantarse. 

-Mi padre solamente habla su 
lengua nativa,-dijo la muchacha, 
en un español suave y líquido.­
¿Quienes sois vosotros? 

- Botánicos,-respondió Falco­
ner.-Buscadores de flores. Un an• 
tig: uo compañero nuestro, el señor 
Chatelet, estuvo oor estos al rede­
dores t iemoo at'rás y nos diio que 
se había alojado en una. villa de 
estos contornos. Esperamos que 
podrPmos tener igual suerte. 

- Sí.- ~a muchacha, volviéndo­
se despues de sostener un coloquio 
con su abuelo, inclinóse grave­
mente. Recordamos con placer al 
señor Chatelet. Fué un buen hom­
bre y sus amigos serán siempre 
bienvenidos. 

Un joven guerrPro, más alto qu~ 
los demás, separóse del gruoo al 
llegar a este punto y, subiendo 
precipi tacto las escaleras. protPstó 
furiosamente. Sus salvaies gritos 
g-uturales y miradas coléricas no 
dejaban duda de que nada esta­
ba más lei os de su mente que la 
hosoitalidad. pero el anciano. de­
teniéndolo bruscamente. hizo un 
cortés ademán a los aventurero~. 
y lentamente les acompañó lom~. 
arriba hacia la parte posterior del 
templo. A unos dosci e.nto.<; pies de 
altura. en un peaueño claro, es­
t aba la nequefia villa. con sus ca­
sas de bloques de pierlra. y techos 
de caoba, y, deteniéndose ante 
una de las mayores, el venerable 

(Continúa en la Pág. 47 J . 
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L'a bej1 1tJ11 conom1a 
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PODEMOS hablar de la a be­
ja como un factor de nues­
tra economía agraria na­
cional? 

Yo considero la producción de 
miel de abeja un factor bastante 
apreciable. 

Veamos: 
Nuest ra exportación de miel de 

abeja pasa de $600,000 anuales, 
si en d o principales exportadores 
Cienfuegos, La Habana, Manzani­
llo y Santiago de Cuba. 

En cambio exportamos poca ce­
ra: no pasa de $100,000 ; pero esto 
es explicable, porque en esa in­
dustria apícola, la miel es el pro­
ducto valioso y de buen crédito. 

Alemania y Holanda le compra­
rían a Cuba toda la miel de abeja 
que se les mandase. La desean, pe­
ro también desean que se la en­
víen limpia, en buenas condiciones 
y no envasada con el abandono 
con que nuestros comerciantes la 
envían, con basuras, abejas muer­
tas, etc. etc. Alemania ha tratado 
de ser un buen mercado para la 
miel de Cuba, y ha realizado in­
vestigaciones sobre nuestra capa­
cidad productora. 

También los Estados Unidos nos 
compran alguna. Y esto se expli­
ca: la miel de abeja cubana es un 
producto selectísimo, cuando so­
bre todo viene de flores como el 
aguinaldo, que ofrece una miel 
blanca, aromosa y muy grata al 
paladar. 

Pocos países como Cuba tienen 
el privilegio de producir una miel 
como la nuestra. Esto se aprecia 
má.s si alguien ha tenido necesi­
dad de comprar en algunos países 
de Europa miel de abeja, siquiera 
sea para preparar unas simples 
gárgaras. Cuesta cierto trabajo 
creer que lo que se nos vende es 
el producto de esa dulce cosecha. 

Nuestra flora es eterna; nues­
tras flores siempre son aromosas. 

Hace quince o veinte años, en 
Cuba habia más de 4 ,000 colme­
nares. ¡ Pero qué colmenares! Cor­
chos de arboles ahuecados. con la 
miel extraida rudimentariamente. 
sin aseo- como ya he dicho,-sin 
ciencia. ni arte, ni nada . 

Hoy los colmenares del tipo mo­
derno se van extendiendo; la caja 
sustituye al rústico corcho; lacen­
trifuga suple para extraer la miel 
del panal. a la manipulación im-

perfecta que an tes se hacía:. El 
rendimiento es asombrosamente 
mayor. Un viejo corcho-según se 
dice- rendía de dos a t res galones 
de miel ; hoy, una colonia mide 
entre ocho y diez galones. y a ún 
hay quien asegura mayor rendi­
miento. 

Pero hoy el hombre guia a la 
abeja en su t rabajo; le hace pro­
ducir má.s miel y menos cera, y 
antes la colonia abejera, metida 
en su covacha de madera, traba­
jaba como podía y como le daba la 
ga11a. 

·Zánga110 ( aumentado) . 
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Obrera. 

Exportamos, segtln he dicho, so­
bre $600,000 -en miel de abeja, y 
nadie puede· audar que podríamos 
expcrtar, con mercado asegurado, 
hasta seis millones de pesos si en 
realidad en Cuba se hiciese verda­
dera vida ag!ícola. Capacidad pro­
duc tora tenemos para esa expor­
tación, pero en realidad debiéra­
mos exportar dos o tres millones 
de pesos. Si en lugar del campesi­
no pesimista y retrasado que te­
nemos, tuviésemos un campesino 
moderno, nuestra producción en 
miel sería otra, porque la ventaja 
que para mí tiene un colmenar es 
que, con muy contadas excepcio­
nes de explotaciones, en todas las 
demás el campesino puede perfec­
tamente atender el cultivo a que 
se dedique y a un colmenar de 
cien cajas. más o menos. Un col­
menar apenas ocupa lugar. 

La apicultura es industria ex­
tensiva en el sentido de su explo­
tación industrial: no puede ser in ­
tensiva. No puede haber un col­
menar con mil cajas: no produ­
cirían. De manera que en millares 
de sitios de labor, puede haber un 
colmenar moderno que ofrezca 
mil o mil quinientos galones de 
buena miel en una cosecha . Es 
una explotación auxiliar que no 
estorba las demas actividades de 
un pred io. 

Probablemente si Cub:i se hu­
biese preocupado de la ensefianza 
de est:1.s cosas en las escuelas ru ­
ral es todos los campesinos que 
ho.v cuen tan de 25 a 30 afi.os se 
hubieran formado en ese conocí-

miento tan elemental, y actual­
mente tendríamos quizás muchos 
miles de colmenares modernos. 
para que esas abejas ofreciesen 
"a cualquiera mano---eomo dice 
Don Quijote,-sin interés alguno 
la feliz cosecha de su dulcísimo 
trabajo". 

La abeja es traba jadora y sólo 
pide a los que la explotan que la 
dejen trabajar sin rui.dos ni estor­
bos. Es un animal que despierta 
el sentido de la observación. La 
abeja es el ejemplo que el hombre 
ha de tener más vivo, del poder 
de la asociación, de la disciplina 
y de la cooperación. Si fuésemos 
capaces los hombres de ser y de 
producir como las abejas, no exis­
tirían en el mundo problemas so­
ciales, porque hasta los zánganos, 
los vagos, los que .quieren vivir sin 
trabajar, desaparecían como cosas 
inútiles, del mismo modo que des­
aparecen de las colonias de abe­
jas. ¡Todo el mundo en común 
asociación, produciría en lo que 
su conocimiento y actividad le se­
ñalase! Porque en un enjambre. 
cada abeja tiene su ocupación, y 
como trabajan todos para todos ... 
no tienen malos pensamientos. 
¡No se les ocurre mata; a lá rei­
na para hacer reina a o .. ra abeja, 
ni a la reina se le ocurre tampoco 
ir más allá de sus estrictos deberes 
de fecundación y de producción de 
abejas. 

Un enjambre puede tener de 
25 ,000 a 30,000 abejas, y en algu­
nos casos hasta 50,000. 

Una abeja obrera vuela de tres 
a cinco millas alrededor de su col­
menar, y en cinco minutos vuela 
una milla, para buscar el n~ctar, 
y el polen de las flores , que es el 
alimento de las abejas jóvenes. 
Hay en la colonia abe.las destina­
das a alimentar las larvas, pero 
cuando cesan en ese t ra bajo se 
ocupan en otras cosas, como pro­
ducir cera. 

Este recorrido má.ximo de cinco 
millas nos explica por qué no pue­
den fundarse colmenares grandes 
en un solo lugar, porque pronto 
las 25 ,000 o las 30,000 a bejas aca­
barían con el nectar de todas las 
flores de la zona que recorren. 
Ademá.s, no todas las flores pro­
ducen ncctar ; es decir, no todas 
son plantas melíferas. 

Una abej a para recoger 460 gra­
mos de miel necesita hacer veinte 
mil viajes, y para producir una li­
bra de cera necesita elaborar de 
8 a 15 libras de miel. 

Es un insecto curioso: 
Tienen el sentido del tacto muy 

desarrollado, y es por contacto co­
mo efectúan su trabajo. 

El olfato de las abejas es muy 
fino, pues les alcanza hasta dos 
millas, y las abejas, por intuición 

1 ,,,,,. [Cltllf//'1/U 

o por memoria, saben ir y volvE! r 
al lugar donde toman el nectar ; 
pero parece que las abejas no son 
-!e oídos sutiles, de tal modo que la 
costumbre que tienen los guajiros 
de hacer que un enjambre suelto 
se pose en un árbol es provocar 
un gran estruendo con latas y(Pa ­
los, cuyo ruido enorme al percibir­
lo lo confunden- dicen-con los 
truenos. y corren a refugiarse en 
cualquier tronco. Su respiración 
es fuer te. Sólo las reinas y las 
obreras tienen aguijón. Para las 
obreras es arma defensiva. 

La reina con una sola cópula 
queda fecundada y puede poner 
hasta 5,000 huevecillos. pero lo 
corriente son 2,000. y es lo singu­
lar que a medida que la reina en­
vejece, pone más huevecillos de 
zánganos. Una reina vive bien , 
cinco afi.os. Las abejas r.ecesitan 
siempre chupar alguna sal. y la 
buscan donde quiera que la haya. 

Son tan simétricas sus celdas y 
son tan ·delgadas las paredes entre 
celda y celda. que para obtener un 
espesor de 2 cms. se necesitarían 
de 3.000 a 5,000 paredes de esas. 

Una colonia consta de: una rei­
na, doscientos o trescientos zán- 1 

ganos y sobre 50 mil obreras. 

~ ,'\je,_ 
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Cain de 1111 col menar. 

De todas las razas de abejas, la 
italiana es la m.:!jor. porque tiene 
la propiedad de extraer el néctar 
de los cá.Uces más profundos. 

Cuando la abeja llega a la flor 
procura separar <abri r) los péta­
los, penetra con su cabeza en el 
caliz, extiende la trompa y extrae 
el néctar. 

Nosotros tenemos nuestra abeja 
criolla, que es inútil para la pro­
ducción pues ofrece muy poca 
miel y sus panales son muy irre­
gulares y feos. No tienen arte. Las 
abejas productoras trabajan con 
orden , y empiezan a hacer gene­
ralmente sus panales de arriba a 
abajo y sólo cuando algo las es­
torba proceden de otro modo. 

Decía yo que Cuba es país pri­
vilegiado para la producción de 
miel de abeja . En efecto, su flora 
es infinita y siempre hay flores. 

En el mes de mayo florece el 
ácana, que las abejas buscan; el 
aguacate de febrero a marzo ; el 
anón de marzo a abril; el girasol 
todo el año: el guamá, de agos to a 
septiembre; la guayaba, todo el 
verano; la palma. toci o el n.ii.o, Y, 
en fin . siempre hay r:orc,; donde 
libar. El aguinaldo blanco. la fi<? r 
selecta para dar la mejor y mas 
2.romosa miel. flore ce de noviem-

'Continúa e11 lu Pág 44 
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SINOPSIS DE I,0S CAPITULOS ANTERIORES 

Ante el dilema de ver caer a los .tu11os o de salvarlo! y sacrificar :iu ca-

~:~~ªe:";;ti~!.;t;~~~~-~ª:~~ec~~~ :f!cf'::s 1~m~,;~~~i; ~u~u~~e::n F;:n~t/:! 
Coblenza primero y en Hamm más tarde, dubita sobre au futura conducta 
d11rante algiln tiempo, pero al /in se decide a apoyar la causa borbónica 

en propio beneficio, ya que su podrino le ha dicho que jamás permitirá 
au boda con Alina de Kercadiou mientras se hallen en el e:itranfero y Ja 
re,1tauración no haya .,ido un hecho, Marcha, en CQ1uecuencía, a París, con 
el barón de Batz e intcta una campa1la de descrédtto de lo.! polftfcos fran ­

cese.,. a la que abre breve paréntesis un complot destinado a salvar la vtda 
de Mari!'!. Antonleta, la Reina. Con el /tn antes dich-o h-ace que varios re­
presentantes a la Con vención, entre los que se encuentra Francois Ch-a­
bot, politico popularbimo. tomen parte en un vasto negocio de especu­

lación sobre las propiedades confiscadas de lo.! noble.! ii las acciones de la 
Compañia de Indias. Despues se vale de su condición de agente del Co­
mité de Seguridad Pttblic11 {pues como tal lo miran los miembros del Go­
bierno), y denuncia a los que sabe envueltos en sucios manejos. Para des­
c11brir la intriga, se vale de Ph.Hlippeauz, como los comprometidos, repre­

s,mtante a la Ci:mvenclón. 

XII 

eSTE Phillippeaux era un 
sujeto grande y sólida­
mente cónstruído, dotado 
de un vozarrón que, si 

bien no encantaba a los que te­
nían el deber de atenderlo, por lo 
menos hacíase escuchar. 

Puede imaginarse fácilmente el 
efecto que producirían sus pala­
bras cuando se levantó de su asien 
to en la Convención para pronun­
ciar un discurso que comenzaba 
así: 

-;Hagamos de una vez que la 
máscara del charlatanismo caiga! 
¡Que la virtud resplandezca! ¡De­
jemos que el pueblo conozca cuá­
les son sus verdaderos amigos ... ! 
¡ Para ello debernos comenzar por 
ser rigurosos con nosotros mis­
mos, representantes de ese pueblo 
que me escucha desde las tribu­
nas públicas! 

Este exordio tuvo la virtud de 
hacer que muc!1as cabezas soño­
lientas se despejaran y que todos 
se inclinaran hacia adelante pese 
al hecho de que no resultaba ne­
cesario esfuerzo alguno para es­
cuchar al ciudadano Phillippeaux, 
oUyas palabras llegaban íntegras 
a los más lejanos ámbitos del sa­
lón. 

Prosiguió. después de pasear in­
quisidora la mirada por todos los 
escallas y cerciorarse de q·1e con­
fundido entre el público estaba su 
inspirador, Andrés Luis Moreau: 

-Al efecto pido que cada miem­
bro de esta asamblea decl~.re en 
el plazo de una semana cual era 
el monto de su fortuna antes de 
la Revolución. Si ésta ha acreci­
do. deberá explicar las causas que 
motivaron tal acrecimiento. Ya 
tengo redactado un decreto por el 
cual se declara traidor a la pa­
tria al . ciudadano-representante 
que eluda la declaración dicha ... 

Vientos de pánico pasaron sobre 
el hemiciclo de la Convención. 
Muchos eran los padres de la pa­
t ria-y no sólo los que tomaran 
parte en los negocios de exoro­
piaclón de los bienes pertenecien­
tes a aristócratas y de la Compa-
11.ía de Indias-que habian aumcn 
tacto proficuamente su caudal du­
rante aquellos áii.os de amargura 
para el pueblo. ¿Qué efecto no ha -

CARTELES 

rían en ellos, que bt: r~conoci.an sm 
esfuerzo culpables en lo íntimo, las 
manifestaciones del ciudadano 
Phillippeaux? 

Julien, el más encanallado de 
todos los repre~entantes infieles. 
quizás consideró desde el primer 
instante la necesidad de una fu­
ga; Dela una y permaneció estupe­
facto: tan rudo fué el choque; 
Basire, en cambio, tenía valor y 
sólo experimentó ansias de lucha; 
Chabot también reaccionó súbita­
mente, tanto que se vió en la tri­
buna. antes de que su conciencia 
se diera plena cuenta de que ha­
bía solicitado la palabra para com 
batir la moción de Phillippeaux. 

Como de costumbre denunció: 
era su costumbre. Por lo demás no 
se le concebía sino señalando trai­
dores con .su índice ganchudo y 
su voz agria. Dijo que desde hacía 
tiempo se le había dicho. que la 
próxima campaña de los reaccio­
narios tendería a anonadar la 
Convención, poniendo para ello a 
sus miembros. a título de sospe­
chosos, bajo la vindicta •pública. 
Que un día le tocaría a Danton, 
más tarde a Billaud-Varenne Y· 
así sucesivamente hasta llegar al 
leader de todos, al grande entre 
los grandes, a Robespierre ... El­
eran sus palabras-no había que­
rido creer aquello: parecíale de­
masiado; pero ahora tenía que 
rendirse a la evidencia, como ten­
drían que rendirse sus compañe­
ros todos. ¿Qué otra cosa signifi­
caba la proposición del ciudadano 
Philliopeaux sino eso. el inicio de 
una campaña contra la paz moral 
del cuerpo a que pertenecían? Por 
tal motivo demandó que la mo­
ción fuera desechada. ¡ Sería nece­
sario- term1nó con voz que a su 
pesar temblaba-que todos y ca­
da uno de los representantes pre­
sentes fueran oidos antes de forjar 
esa arma hecha para nuestra pro­
pia destrucción! 

-¿ Y los Girondinos, Chabot? 
¿Fueron oídos?- clamó la voz de 
un descamisado. 

La interrupción llenó de pá.ni­
co al interpelado. tanto que no su­
po que responder y Basi re tuvo que 
sacar la cara por él contestando 
al importuno: 

- Las circunstancias no son las 
mismas. Los Girondinos se halla -
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ban condenados por la opinión 
pública. Lo que se pretende ahora, 
en cambio, es atacar injustamente 
a los amigos de l:i libertad. ¡ Me 
uno a Chabot y pido que la pro­
posición sea desechada! . 

Entonces Julien tomó ánimos l 
habló a su vez. señalando lo in­
justo que significaba legislar con­
tra sí mismos, hacer leyes que no 
serían destinadas a-los demás hi­
jos de la patria, sino sólo a ellos. 
¿Por qué? ¡Porque alguien había 
querido colocar a los legisladores 
ba.io sospecha! 

La cuestión terminó rápidarnen 
te desechando la cámara· la mo­
ción aue Phillipoeaux apoyara. 
A fin de cuentas eran muchos los 
oue se estremecían simplemente 
de pensar que tal demanda hubie­
ra podido adquirir calor .Y se apre­
suraron en consecuencia a ente­
rrarla. 

Solamente cuando se trató de 
otra cosa y el ambiente del salón, 
caldeado por otras. discusiones, 
cambió. fué que pudo respirar el 
ciudadano Chabot. ¡Se hallaba en 
salvo! ¡Qué mal rato! ¿Qué mosca 
había picado al vigoroso y hasta 
entonces ingenuo Phillippeaux? 
¿Quién sabe? No pensó más en 
ello creyendo terminado el inci­
dente, sin pensar-¡mísero!-que 
el hombre que tendió la trampa 
aquel día valiéndose de la mano 
de un su inócuo compañero de la­
bores, se ocuparía en lo futuro de 
preparar otras más fuer tes y de 
las que por tanto no pudieran ~va­
dirse los Chabot, Basire, Julien y 
compañia .. . . 

A la noche siguiente reuniéronse 
de nuevo Andrés Luis y Phillip­
peaux en el Club de los Jacobinos 
y a poco habló el primero para in­
sistir sobre el tema que desdeña­
ra tratar la Convención. Insistió 
sobre la necesidad de hacer una 
lista de las fortunas de los repre­
sentantes del pueblo con el fin de 
investigar si habían sido fieles en 
el cumplimiento de sus deberes y 
honrados en el manejo de los fon­
dos públicos y señaló como sos­
pechosas las intervenciones de 
Chabot. Julien v Basire en la tri­
buna del organismo a que perte­
necían. el día antes. 

Estallaron los aplausos y Cha­
bot, que se hallaba oresente, sin­
tió que las rodillas le flaqul aban 
bajo sus lujosos calzones de ter­
ciopelo. Confiado en la populari­
dad de que siempre había gozado 
no calló, sin embargo, sino que, 
como en sus mejores dias. ganó 
la pequeña tribuna del Club oara 
comenzar sus cien veces repetidas 
arengas v denunciar a Coburgo y 
a Pitt. ¡Pero, ay, la vieja canción 
ya no hacía efecto a sus oyentes! 
Además. dióse cuenta de súbito 
que había perdido el valor. Has­
ta entonces, triunfara siempre 
porque hablaba con la verdad , su 
verdad. por norma: ya no era hon­
rado y experimentaba en el fon ­
do una extraií.a debilidad que le 
hacia saborear la derrota por ade­
lantado. 

Risas estallaron en su torno . 

'oCAMJ;1Ol/Cllt 

Una mujer gritó entre las cuchu­
fletas generales: "; A la guilloti­
na!", y i:ie consideró perdido. No 
obstante, abombando el torso, ex­
clamó: 

-¡A pesar de lo que digan mis 
enemigos, a pesar de cuanto pue­
da gritar una mujer que descono­
ce la importancia del asunto que 
tratamos. diré con .iúbilo que he 
sido muchas veces el salvador de 
la oatria! 

Abandonó el escaño, tropezó. 
No sabía: una extraña sensación 
haciale parecer quP. tenía agua 
hasta las rodillas. ;.Por qué? ¿Iba 
a reconocerse derrotado tan pron­
tb1 

Oyó como en un sueño a Du­
f ournv oue peroraba y decía: 

-¡Ciudadanos: este hombre tie 
ne el valor de proclamarse salva­
dor de la patria! ¡ Este hombre 
que, para colmo, acaba de casars~ 
con; una austriaca! 

¡Ah! ¡ Esto era otra cosa! Se 
sintió fuerte. El enemigo había 
cambiado la zona de sus tiros y 
ahora el atacado reaccionaba. Lú­
cidamente se dió cuenta de que 
todo respondía a un plan perfec­
tamente elaborado en contra su­
ya. ¡. Por qué? ¿J>o.; ';fttién? No pu-

~~e ·~::~~~~seJ~·. e::e~~=~~: ~;rª~¿ 
menos entre los suyos. Y ahora 
resultaba que se le -perseguía co11 
saña ... Escuchó a Dufourny al­
zar más la voz para añadir con 
dejo amargo: 

- Y se casa con una austriaca 
en los precisos instantes en que 
el pueblo condena y ejecuta a An­
tonieta por sus crímenes. ¿Que­
réis una demostración más osten­
sible del desorecio que inspiran a 
este hombre los más sairrados prln 
cipios. aquellos que debían ser in­
tangibles para él?. 

Una mujer es para el hombre 
un mueble de lujo, su adorno más 
preciado. Este hombre, a fuer de 
legislador, no puede i~norar que 
los materiales extraniero" están 
proscriptos en Francia. ;.Por qué 
escogió una extraña y a mayor 
abundamiento austriaca? ¿No es 
su elección prueba palpable de que 
se encuentra en estrecho contacto 
con los enemigos de la patria?. 

Impulsado por genuina ind1tz­
nación a este respecto se puso de 
pie Chabot para gritar que los 
Freys eran personas honorableE 
que habían salido de su país p3:ra 
no soportar la tiranía de un des­
pota. Supieron que Francia se ha­
bía libertado y a Francia vinieron 
para respirar los puros aires de la 

lib_:,:}ii · Qtle no les impide hacer 
millones en sucios manejos !- lan­
zó uno del grupo que escuchaba. 

Como siempre la mul titud se 
puso al lado del fuerte. Alzáronse 
clamores y aquel hombre has~a 
dos horas an tes ensalzado, queri­
do, más alln. adorado. rué llama­
do prevaricador. impúdico. tarsan; 
te. que solapadamente espiaba po 
cuenta de Coburgo. . . 

A estas ofensas contra la. nac~~~ 
cuidó Dufourny de ali.adir o 



cometida, según e_xp_uso: ~o.~tra la 
humanidad. Inqmno d1ng1endose 
al convencional en desgracia que 
oía sin dar crédito a sus oídos: 

-Antes de casaros con esta ex­
tránjera teníais una mujer, Cha­
bot. una querida, francesa. Re­
cuerdo que estaba a punto de dar 
a luz ... ¿Qué hicisteis de esa mu­
jer? ¿Cómo pudísteis abandonarla 
y abandonar a vuestro hijo para 
contraer enlace con una enemiga 
de los vuestros? 

Al conocer esto la turba estalló 
y regaló a su ídolo de ayer con to­
da clase de epítetos mal sonantes. 
No se cuidó él de responder a nin­
guno y abandonó el Club en segui­
da, lleno de terror, seguro de que 
la fortuna lo había abandonado. 
se refugió en su casa-su lujosa 
casa de la calle de Anjou-y una 
vez tranquilo. expuso a sus cuña­
dos lo sucedido. Preguntóles si no 
creían como él, que tras aquella 
campaña se ocultaba la mano de 
un enemigo. 

-¿De un enemigo?--interrogó 
Junios a su vez.-¿Cuál? ¿Tenéis 
alguno en el orden particular? 
¿Habéis deshonrado.a lguna joven. 
robado algún caudal, hecho caer 
la responsabilidad de un crimen 
sobre alguna cabeza inocente? 

Respondió él que nó. Por mucho 
que hurgaba en su conciencia no 
daba con ninguna probable ven­
d~t ta. 

-¿,Entonces? ¡Lo que tienen es 
envidia! Sois el hombre más po­
pular de Francia después de Ro­
bespierre. Naturalmente: quisie­
ran anonadaros. Pero el Club de 
los J acobinos poco significa. . El 
que lo hace todo en última ins­
tancia es el pueblo de Francia. 
Acudid a él y veréis cómo todos 
esos perros que ahora os muerden 
los talones volverán a lameros las 
manos ... 

Chabot sintió renacer sus ener­
gías y acudir a su cerebro nuevas 
ideas. Entre éstas presentóse una 
que él creyó muy feliz: la de di ­
rigirse inmediatamente a casa de 
su leader para reafirmar su situa­
ción: y, pensando y haciendo. di­
rigióse acto seguido al domicilio 
del carpintero Duplay, en la calle 
de Saint Honoré. donde se hospe­
daba el _grande hombre no tanto 
por auténtica sencillez como para 
dar al populacho una profunda 
sensación de democracia. 

Maximiliano de Robespierre po ­
día ser encontrado en su casa 
siempre, salvo a las horas de tra­
bajo en la Convención y de cam­
bio de impresiones en su Club, y 
su visitante podía estar seguro de 
que jamás se opondría una excusa 
a sus deseos de entrevista. 

Ocuoaba una sola habitación 
amueblada tan sobriamente como · 
la de un militar o un monje . La 
intensa egolatría de aquel hombre 
advertíase. sin embargo, simple• 
mente con dirigir una mirada a 
las paredes. Estas se h a llaban cua 

hªo~ª~·~ceu~~~ro~~ºrie~~1iJJs pset;yu;~~ 
replicándole en todas las posturas 
y más significados instantes de- su 
vida politica. 

Cuando Chabot penetró en ia 
~stancia. precedido por IsabP.l Du­
;:>lay. que a título de guía lo pre­
:edia, encontró a su jefe dedicado 
a la tarea de exprimi r un a naran ­
ja dentro de un vaso. A su l11do. 
en un plato. clrscnnsaban otras 
varias. ya cortadas y dispuestas. 
Robespierre sufr la de una moles­
ta afección hepática: como con ­
secuencia de ella. esta visccra no 
producía la cantidad ncces'.lria de­
bi lis que su organismo exigía y 
debía estimularla con fr rcuenci:t 
tomando ju¡ro de naranja 

Al advert ir la prescn<'i:1 dr Cha­
bot no hizo m3s que <.;:tlurtarlo co11 
una ojeada su mano cn1;tin11n 1:1 

labor comenzada y ni un múscub 
de su rostro demostró la imnresión 
que le causaba el visitante. que. 
confuso, permaneció ante In mesa 
sin atreverse a decir palabra. 

Por fin Robespierre terminó rte 
extraer el j ugo a un gajo, colocólo 
en el plato junto a los demás y 
miró al recién llegado. como soli­
citando una explicación. ¿Qué de­
seaba? 

Chabot no se hizo reoetir la in­
vitación. Cerró los batientes de la 
puerta, acercóse nuevamente al 
"Incorruptible" y le dijo con voz 
que en vano trataba de afirmar, 
porque la mirada límoida y h elada 
del hombre que tenía delante le 
estrujaba el alma ni más ni me­
nos que sus dedos estrujaran has­
ta entonces los gajos de la na­
ranja: 

- Perdonad que os mol este a 
hora tan desusada, Robespierre, 
pero creí deber mío veros esta mis 
ma noche. He descubierto la mé.s 
temible conspiración de que ha 
sido víctima la República desde su 
nacimiento ... 

Los ojos verdes lo consideraron 
un momento fi jamente sin pesta­
ñear. Era prodigioso el tiempo que 
podía permanecer Robespierre sin 
batir los párpados. Con testó: 

-Muy bien. Tenéis el deber de 
denunciarla ... 

-Y a ello voy. Podía haberlo he­
cho antes. pero el fruto no esta· 
ba en sazón. Para coger a los trai• 
dores, como ahora podrá hacerse, 
con las manos en la masa, tuve 
que ligarme con ellos como uno 
más. Asistir a sus reuniones. Apro 
bar sus malditos planes contra lo 
más caro para mi pecho de pa­
triota. Elogiar y aplaudir sus ne­
fastas concepciones contra la Re­
pública, porque no necesito deciros 
que se trata de contra-revolucio­
narios . 

-Todo eso me parece admira­
ble, Chabot. Podéis enorgulleceros 
de haber prestado a la patria un 
servicio imoonderable. 

-¿Lo creéis? 
-¡Salta a los ojos! 
Había en la réplica una sutil 

nota irónica que el espeso sans 
culotte no percibió. 

-No debéis dudar, Chabot . 
¿Tendréis pruebas: desde lue­
go ... ? 

El visitante in trodujo la mano 
en uno de sus bolsillos y extrajo 
de él un paquete de asignados. el 
mismo que tiempo atr:is le enviara 
Moreau para sumarlo al grupo de 
los especuladores. 
· -¿ Véis?-y colocó el paquete 
ante su interlocutor.- Estos cien 
mil francos en asignados me fue­
ron dados por los conspiradores 
para que no obstaculizara su ne­
fanda labor disociadora ni me opu 
siera a sus especulaciones bursá­
tiles. Ya comprenderéis, Robes­
pierre, ante el dilema en que me 
hallé. Si me hubiese dejado llevar 
del orimer impulso. a la oferta 
hubiera respondido con la violen­
cia, porque la indignación me aho­
gaba; pero comprendí que nada 
sacaría en claro si provocaba el 
escándalo e inmolé mi noble reac­
ción en lo más profundo de mi pe­
cho de amante de la Libertad. De­
bía triun far plenamente. Tengo 
1a intención de entregar este pa­
quete de dinero al Comité de Se­
guridad Pública al mismo tiempo 
que revelo los nombres de los con­
tra-revolucionarios. 

- ¿Por qué habéis malgastado 
entonces vuestro precioso tiempo 
viniendo a verme? El Comité se 
sentirá feliz de poder expresaros 
su gra titud por vuestra beneficio­
sa acción. 

Siguió un instante de silencio 
que rompió nuevamente Robespie­
rre: 

-¿ Qué hacéis? Apresuraos, ami 
go mio; apresuraos . 

- Bi en, pero ¡nom d'un nom!, 
no q1_1 _icro pensar que alguien va­
ya a s·111onerme traidor porque he 
estado mezclado con traidores! --

- ·B1.h! ¿Quién podría suponer 
tal cosa de vos? 

Y hasta el denso Chabot advir­
tió que en las palabras de su ido­
lo no había calor. 

- Todos los hombres no son co­
mo vos, Robespierre , ooseedor de 
un ponderado juicio. Consultad el 
criterio de la mayoría y observa­
réis que tiene bases deleznables 
Por eso es que no me siento mu)'. 
seguro de los resultados persona­
les que puedan ata1i.erme por mi 
buena acción. 

- ¿Y qué? Admitiendo que seáis 
víctima de las torvas presunciones 
de unos cuantos, ¿no se siente sa-· 
tisfecho vuestro corazón de pa­
triota por el éxito de tal gestión? 
Toda otra consideración, de orden 
individual, debéis echarla a un 
lado, como indigna de vos. 

- ¡Tenéis razón! - exclamó, tal 
que devorado por generosa flama , 
el charlatán.-¡ Estoy dispuesto a 
morir por mi país! Lo único que 
me entristece es pensar que pue­
da caer sobre mi nombre un es­
tigma de traición ... 

Robespierre bajó la cabeza y re­
comenzó su abandonada labor de 
exprimir naranjas. 

- ¡Si poseyera alguna garan tía! 
-tornó a insistir Chabot. 

-¿Garantía? ¿Para qué? Lo que 
os debe importar es que el Comité 
de Se~uridad Pública conozca la 
conspiración a que aludís y arres­
te a los culpables. 

- Bien : pero todo esto podría 
realizarse sin perjuicio de asegu­
rarme contra ruines sospechas ... 

- En fin- interrumpió el otro, 
dando muestras ya que no de eno­
jo por lo menos de aburrimiento 
-i n·1P ,..,ueréis de mí? 

Ch".'.bot no hizo esperar su res­
puesta. 

- Que os asociéis a mí. Robes­
pierre, en la denuncia que voy a 
efectuar. ¡Cuán grandes serían mi 
tranquilidad y mi orgu11o ! 

- ¡Oh, no!-y por los labios fi­
nos del ·' Incorruptible" vagó el 
fantasma de lina sonrisa.- ¡J a­
más me permitiría qui ta ros una 
partícula de la gloria que legíti­
mamente os corresponde a vos so­
lo! ¡Jamás! ¡No penséis en eso, 
amigo mío. ni insistáis si no que­
réis molestarme! 

Se sin tió despedirlo y más mi ­
serable que en los dias de su pri­
mera juventud. cuando ante su 
magra pitanza de capuchino ima­
ginaba los ~oces a que podía en ­
treqarse diariamente cualquiera 
de los señores que cubiertos de se­
das. joyas y terciooelos veía pasar 
por su convento. Por primera vez 
advirtió el inmenso abismo que lo 
separaba de aquel hombre pálido 
y delgado que pelaba naran jas pa ­
ra activar sus funciones hepáti­
cas: de aq uel hombre que hasta 
entonces considerara su leader y 
su amigo y que de repente adver­
tía lejano y hosti l. sobre todo le­
jano. como si ha bi tara un mundo 
aparte al que no llegaran jamas 
dolores. angustias y pequeüas tem 
pestades de alma como la suya. 

Salió y tambaleándose como un 
borracho tomó el camino de lns 
Tullerias. decidido a continuar la 
b:1i:1 obra que emprendiera para 
sn lv, tr la popula ridad que se le es • 
c:,1rn.ba a chorros. Comenzaba a 
rtdivinar oscuramrnte que su ruin 
determinación iba a perderlos a 
todos sin !:-alvar a nin ;:t uno. pero 
no se calificaba interiormente de 
rn isrrn blc: denuncia r Na na r a él 
una funci ón tan n ormal como 
rualQuicra de las fi siológicas que 
a di 1rio realizaba sin darse cuf'n ­
t:, ni r ntcnderla ,nayormente . . 

{'11:111 <10 !]erró C'ÍllCO di' los HlÍl'lll 
h1t>~ del Comitc de s e,'.uridad Pu • 
l;lu'.:t nrrsiclidos pnr BarCfe. esta­
h:\11 reunido;; f'!l ses ión Inmerfü_l-

Cvl!lir11ía 01 la f'ciy 38 i. 
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Sobre una roca abrupta de la isla de Córcega, caldeada igualmen ­
te por pasiones primitivas y por el sol ardoroso de la Sicilia, colo­
ca Pierre DOMINIQUE, el distinguido novelista francés, la acción 
de e~te pequeiio drama de amor y de muerte, aislado en el espa­
cio y en el tiempo, pues lo mismo hubiese podido desarrollarse 
en los afíos sombríos y turbulentos de la Edad Media, que en nues­
tros propios días. Tan humanos son sus personajes, tan de to­
dos los momentos históricos el trágico soplo pasional que los 

anima! 

PARTE diez y ocho meses 
de internado en un colegio, 
Paolo y Marco Uccelli ha­
bian visto transcurrir sus 

ias en el estrecho molde 
de una pequeña ciudad corsa: Bo­
nifazio, encaramada como una ca­
bra en lo alto de su roca. La mi­
tad de sus calles no son más que 
rampas impracticables a los ca­
rruajes, por la muy respetable ra­
zón de que los bonifacianos no tu­
vieron, ' durante mil años, otros 
vehículos que sus asnos dentro de 
la ciudad y sus navíos sobre la 
vasta espalda de los mares. Enor­
mes murallas de piedras negruz­
cas corren entre los mirtos, dibu­
jando al rededor de las cabañas de 
puntiagudo techo, inmensas figu­
ras geométricas. Detrás de ellas 
comienza el desierto de granito, 
los bosques de robles, y las llanu­
ras desoladas, sin hombres ni bes­
tias, donde reina soberana la ma­
laria. 

En la época en que esta histo­
ria se desarrolla, la ciudad se en­
volvía de -silencio y de soledad. Se­
parada de la Cerdeña por el mar, 
aislada del resto de Córceo.:a nor 
sus planicies inhabitadas, Bonifa­
zio era a la vez una ciudad, un puer 
to de piratas. un monasterio de 
monjes voluntariosos y violadores 
de sus votos. y también el hogar 
común de una tribu orgullosa de 
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su historia y de sus orígenes, 
usando trajes, costumbres y un 
idioma particulares, de pie sobre 
su pedazo de roca como una b~s­
tia enflaquecida y altiva de mus­
culos incansables para el ata11.ue. 

Los dos jóvenes podían tener 
veinte y algunos años más, cuan­
do cierta Santina se interpuso en 
su camino, una mujer que no per­
tenecía al rango de los Uccclli, muy 
al contrario, y cuyo paci re, don 
Cósimo Volterra, se había enri­
quecido en negocios de contraban­
dos con la Cerdeña. Una de esas 
muj eres. en fin , de las cua.lPs se 
ouede obtener una m a g n í f i e a 
amante. 

Sin duda debia uerecer de amor 
en su solitario lecho, a juzgar por 
la manera con que sus caderas se 
balanceaban alrededor de su tor­
so al andar. Figura de gitana cu­
yos ojos salvajes se abrían en el 
rostro inmóvil, como una pasión 
sin freno ni brida en medio de 
una victa voluntariamente orde­
nada. 

Las mandolinattas asaltaban su 
ven tana a todas horas. Desde lue­
go. los Uccelli. ayudándose debida­
mente con sus pistolas. S(' arre~la­
ron de manera quc las noches fue­
sen apacibles baio el balcón de su 
bella. Al menor intento de serena­
ta amorosa. enfilaban la calle con 
sus damasqvinaclo<; m (>-: q 11 et es. 
Así. una noche' una bala cc:tera 
se hundió en ia gargant,l del me­
_:or cantor de la ciudad Desde cn­
t.onccs la cal!P dC' Santin:i se tor-

nó sorprendentemente silenciosa. 
Santina supo agradecer a los dos 

hermanos que hubieran vertido 
sangre en su servicio. Se le dijo 
entonces que el diestro tirador ba­
bia sido Marco. Pero no podía 
creerlo. ¿Acaso no era Paolo quien 
disponía de la. casa, del título y 
de la fortuna? Pertenecía a esa 
clase de mujeres que juegan con 
un sentimiento como con un pe­
rrillo familiar, sin olvidar nunca 
la condición de bestia de éste. Su 
deseo la conducía hacia Marco, 
pero soñaba en su porvenir. Mar­
co era más hermoso, más vivo, 
más esoiritual que su hermano; 
componía bellos versos y, cuando 
despejado el te rreno los dos her­
manos pretendieron ser el único 
adorno de las noches de Santina, 
siempre era él quien cantaba los 
cuplets más amorosos. mientras 
Paolo, con la mano en la emnuña­
dura de su daga, permanecía si­
lencioso, o arañaba su mandolina 
con dedos convulsos. 

¿El mayor o el menor? ¡.Qué ha-
cer? Debates que comenzaban con 
el alba y terminaban muy entra-
da la noche, agudizados por el 
apasionado trémQlo .de lai; man­
dolinas bajo el balcón florido! Don ~ 
Cósimo Volterra veía ya. a ~ar\- , .. · 
tina convertida fn Señora Uccelli. 
Lo repetía a cada instante, con la 
cadencia fuerte y reyular de un 
golne de hacha. ¡Cuántas veces, 
en la penumbra de sus habitacio-
nes, confesó a su padre iu amor 
por Marco! 

-Si, decía el viejo-el menor te 
quiere. Pero. ¿y si el mayor te qui-· 
stera también? 

¿Qué pensar? Su instinto de 
mercader lo hizo ir al encuentro 
de Marco. He aquí cómo razo­
naba: 

-Aceptando al menor que no 
es rico, c,,ue no posee la casa fami ­
liar ni los títulos paternos, hago 
un sacrificio a la Buena Fortuna. 
me elevo en la consideración cte 
mis conciu_dadanos, y mi operaci~n 
por ser mas modesta, resulta m9.s 
segura. _ 

-Tengo-dijo a Marco.-un 1-

macén con quinientos mil fran cn,'$ 
de mercancía y un bosque de r'?-
bles de dos mil hectáreas. Eso es JO • 

principal, aparte de algunas c.,osl1· 
llas más ... Nada en los ba r• l·•·" 
Si te contentas con eso, mi hiF\_ es 
tuya. Es, como ves. bastante nc:J. 

(c.;ontinúa en la Páq. 4' >-





M 
dilecta Helen: Una carta 

tuya, bellamente sugestiva, 
inspira esta vez mi cróni­
nica. Me preguntas, entre 
un abrumador ejército de 

preguntas, con esa ingenuidad que 
te caracteriza : "¿ qué camino con­
duce más directamente a la glo­
ria cinesca, en Hollywood? . .. ¿có­
mo son, en resumen, las mujeres 
que llegan y triunfan al conjuro 
solamente de su presencia mági­
ca? ... " 

Podría más fácilmente decirte 
en cuantos años llegaremos a es­
tablecer una cordial y diaria co­
rrespondencia con Marte que con­
testar te esas dos preguntas. A pe­
sar de odiar las matemáticas, me 
sería más facil ponerme a resolver 
un problema de los más complejos 
en esta hermosa asignatura (que 
me proporcionó I siempre colosales 
"ceros" en la escuela), y no me 
atrevería a darte una respuesta 
concreta respecto a tus pregun­
tas. 

¿Por qué? ... Pues sencillamen­
te, porque no lo sé. 

Hollywood tiene un espíritu 
complicado y misterioso. En Hol­
lywood el Destino, esa cosa intan­
gible que domina nuestra vida, se 
manifiesta por caminos singula­
res y peregrinos. 

Muchas de las estrellas que de 
pronto han surgido en aquel cielo 
fílmico, han contado con dos co­
sas al parecer imprescindibles en 
Hollywood: belleza y "suerte". Pe­
ro hay algunas que sin ser real ­
mente bellas han llegado al estre­
Hato. También éstas se subdividen 
en categorías: las que poseen ta­
lento ; mucho talento para poder 
triunfar a pesar de lo parca que 
la naturaleza haya sido con ellas 
respecto al palmito de su cuer­
po ... y otras que, sin talento, han 
tenido, sencillamente, "suerte" . 

Y las suertes en Hollywood tam­
bién son complicadas y se podrían 
dividir en muchas categorías. 

El camino que conduce a la glo-

Ir,/¡,: l!t!RRY Jf()f{!:: ('(/r(¡,fr•n:or/o ,·,1 ,11 11111•1,1 /i:•,¡ ··T/11· i\f ¡¡(! Gn,i1,, · 1/1• l a 
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Marian MARSH, la muchacha que ha llegado al estrellato gracias a su notable 
parecido con Dolores Costello . 

ria cinesca tiene tan infini.tas ra­
mificaciones que nadie podría for­
mar un plan determinado y seguir 
por uno de aquellos brazos que sa­
len del tronco principal, con la es­
peranza de obtener el codiciado 
triunfo. 

Yo he visto inaudi tos ascensos 
en este glorioso Hollywood que, 
como la Montaña de Imán de la 
leyenda atrae a los incautos que 
quieren llegar a sus dominios, aún 
cuando para lograrlo tengan que 
dejar girones del alma y del cuer­
po, y conformarse con toda clase 
de claudicaciones cobardes! Hace 
algunos años, por ejemplo, me ha­
blaron de una nueva "estrella" 
que cierto Estudio había adquiri­
do. Lo prodigioso de aquella ''ma­
ravilla" era que mientras para lle­
gar al codiciado estrellato las de­
más tenían que pasar por cierto 
aprendizaje primario, ella había 
sido hecha "estrella" en el primer 
film que iba a producir. El talento 
que podía tener ; en fin, las cuali­
dades elementales para ser artiSta 
de cine no habían entrado en con­
sideración al firmar el fabuloso 
contrato. Era en los pretéritos dias 
del cine silente, cuando muchas de 
las estrellas ocultaban su mani­
fi esta ignorancia porque no esta­
ban compelidas a h a bla r. . . Re­
cuerdo que. atraída por la leyen ­
da misteriosa de aquel "rara avis" 
que babia llegado a Hollywood y 
obtenido un puesto entre lo más 
granado de aquel conglomerado de 
estrellas, quise verla y me arreglé 
·con el estud io que poseia aquel 
"hallazgo" para que consintieran 
en una presentación ... ¡Y algunos 
días después me encontraba yo 
frente al prodigio! Fueron dos ho­
ras de ,;entrevista''. Esto es. si se 
puede llamar entrevista al hPcho 
de haberme se n tad o frente a 
aquella n iña de rizos dorados y 
ojos de muñeca. que durante todo 
este tiempo se comió ra biosamen­
te cada uña de sus manos, y que 

~e reía de todo, continuamente, 
entre 'el pequeño intervalo que su 
labor de mondarse las uñas le de­
jaba libre ... ¡Yo estaba estupe­
facta, rendida de admiración! 

Admiración por aquella chiqui­
lla cuya voz de falsete las pocas 
veces que dijo alguna palabra, me 
produjo un fuerte dolor en los oí­
dos, estropeándome los tímpanos 
para largo rato; admiración por 
aquel Estudio que, contra todas 
las más remotas posibilidades de 
éxito,- no digamos nada de expo­
nerse a una chiflada furibunda­
h abía aceptado la imposición de 
aquella nueva ingenua; admira­
ción por el Director que~ sabe Dios 
por qué misterios de infatuación o 
por -qué aberración pasional , había 
luchado generosamente para dar­
le a su simple Dulcinea la venttira 
de verse en la Pantalla. Natural­
mente, aquella película jamás se 
terminó. La rubia niña tuvo que 
volver a sus dominios de Texas, 
tierra bravía que la vió nacer, o 
quizás el Director de marras pudo 
convencerla de que a falta de glo­
ria cinesca podía ocuparse en co­
cinarle y cultivar un delicioso jar­
dincito en algún rincón del incom­
parable Hollywood . 

Pero el fracaso de esta joven, 
cuya desventura es bastante gran­
de sin que yo indiscretamente di ­
ga su nombre, no quiere decir que 
todas las nulidades como ella fra­
casan en aquel Emporio del Arte. 
Las hay que contra viento y ma­
rea llegan a dominar la situación 
y a hacer imposible que yo pueda 
contestar tus preguntas de mane­
ra lógica y sencilla. 

Unas trabajan duramente; van 
dejando dia tras día en aquella 
amarga peregrinación de Estudio 
a Estudio los mejores días de -~u 
juventud : van deshojando las mas 
bellas ilusiones de su vida f'n la 
espera del tri unto definitivo; 
otr:1s_ con verdadero ralent.o pasan 

(Continúa en la Pág. 35 ) 
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El anuncio de ta nueva serie de artículos que, sobre Nudis­
mo, se dispone a publicar la revista CARTELES, y que debía 
comenzar precisamente en es te número , originó un aumen­
to con siderable de pedidos adicionales tanto en el territorio 

.n aciona l como de nuestras agencias en el extranjero. 

Consiguientem ente a ese aumento que sobrepasó todos 
nuestros cá lculos, hicimos un pedido de papel que, por mo­
tivos im·oJun carios, ha sufrido demoras en su embarque, lo 
que nos obliga a posponer hasta nuevo aviso la publicación de 
la referida ser ie sobre nudismo. De es te modo, a unque lamen­
tando el aplazamiento, q ue juzgamos ha de ser muy breve, po­
dremos sat isfacer todas las demandas y servir a todos nuestros 
agentes dentro y fuera del territorio n acional. · 

Oportunamente, y tan pronto rec ibamos el papel, fijaremos 
la fecha en que aparecerá el primer a rtículo sobre NUDISMO. 

"'""" (ltJll!llljltJ ~ ------------- ----------~ 
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El sargento Ike, de la Legión Extranjera, se volvió . / 
por centésima vez, con fervientes blasfemias entre -
dientes. al interminable pandemonium que estalla­

ba en la población rifeña de lssoual. su batallón del .segun­
do Regimiento, estaba acampado al fresco, cerca de ella, 
pero no demasiado cerca. Había llegado una caravana de 
cua trocientos camellos, tscoltada por una escuadra de 
goums, irregulares nativos del Atlas. Y si el perfume de un 
solo ca mello es una ofensa para el olfato humano, cuatro­

:'cientos constituyen un temporal de halitosis, de lana ran­
cia, olores y fetideces de lo peor que pueda soportar la pi­
tuitaria humana. 

Y la Legión no podía d::>rmir. En una parte de la pobla­
ción una banda de degenerados religiosos estaba gritando 
una canción compuesta de alaridos y quejas que no perdía 
su fervor. En otra parte, el enloquecedor Diddy-boom-boom. 
D iddy - boom- boom! de un tambor, puntuaba incesantemen­
te la monótona tormenta de un cuerno de madera, que as­
cendía y descendia, en una escala de cuatro notas. Las jó­
venes .de Ouled Nail estaban danzando a su compás, pero lo 
que la Legión deseaba era dormir. Afuera de las murallas, aquellos 
cua trocien tos cameilos, ladraban, rugían, sollozaban c::>mo niños es­
cuálidos, maullaban , regurgitaban. Se pasaban la noche cambiando 
su lastre de agua, de un estómago a otro, y parecía necesario cantar 
durante esta operación. Además, como cuar~nta perros, de variadas 
potencias vocales, estaban en.tregat!os a la cacería de algú.n animal 
pequeño que ladraba~probablemente un chacal-alrededor y alre­
dedor de los suburbios de la población. Toda esta molestia variaba 
en in tensidad. pero alcanzaba el máximun del crescendo cada veinte 
minutos, precisamente en los momentos en que uno comenzaba a dor­
mitar en la monotonía del ruido, cuando el coro ai;udo de ladridos y 
gritos asaltaba el camparriento .. y la Legión gruñía, tiraba pie­
dras y suspiraba fervientemente por hacer fuego con rifles. 

Ike, se arrastró de debajo de sus mantas hasta donde se encontra­
ba el cabo Criswell , el fornido michigano, sufriendo. 

- Esos "goums" y esa caravana. podrán ser nuestros aliados, ami­
go-dijo en .voz baja con indignación que llegaba a punto de hervor­
pero t ú. y yo nos vamos a poner fi n a este escá.ndalo, aunque tenga­
mos que pasar a la bayoneta a unos cuantos de ellos! Los mucha­
chos no pueden dormir ! 

Su voz provocó la respuesta de todos los que formaban la -es(:uadra 

. 

de "Angeles del Infierno", apagada por las frazadas. Todos estaban 
despiertos e inbuidos de pensamientos criminales. 

-Yo digo! . . . Esa jauría de perros, ustedes saben !-dijo el Hono­
rable Geoff, el joven inglés de la escuadra.- No dudo que todo eso sea 
muy ·spor tivo, pero uno llega a molestarse cuando es demasiado, ¿no 
es eso? 

- "Dio mío!"-gruñó desde la oscuridad próximtt Mr. Dee.-Esos 
camellos!.. Tengo clavado su vaho fétido. ~i estómago se revolu­
ciona sobresaltado. . 

- Tiene los labios más suaves de Fes-el.-Bali, murmuró Anzac Bill, 
pensando evidentemente en aquellas muchachas de Ouled Naíl, y 
salió de entre las mantas con un aire determinado.-Yo me haré car­
go de ese tambor, sargento, si n9 le importa! Es inútil tratar de dor­
mir aqui. 

-Ese está Ioco !-diio con un J?" ruñido Hortet.-No hay muchacha 
que valga una puñalada en la espalda ! 

-Usted no se separará de nosotros, Bill! -cor: · ·no Ike enfáticamen­
te. Nosotros tenemos que trabajar juntos. ~. beneficio del batallón. 

, Vamos a poner en orden las ideas !- los invitó. 
El comandante Knecht y el teniente Ressot E=e encon­

trttban en el cuartel general del estado mayor. El bata­
llón había estado combatiendo sin cesar durante tres 
semanas, y era aquella la idea que el estado mayor te­
nía de un descanso: ayudar a los "goums" a custodiar 
esta caravana de provisiones procedente del bajo de­
sierto. No tenían otra cosa que hacer, que aguantar y 
sufrir, segú.n lo entendían los soldados ; pudieran ser ne­
cesitados. Porque, a t ravés del valle, Abd-el-Krim ha ­
bia establecido-con audacia consumada-el puesto ri ­
feño de Azariff. Ese puesto vigilaba constantemente In 
que entraba en Issoual, y tenía noticia de la llegada ~e 
esa caravana, cargada con rico botin·. como en torJas 
las cara vanas, sus conductores estaban celebrando el 
final de una larga marcha . 

La jauría inicló nuevamente sus infernales aullldos. 
El ladrido fugitivo se encontraba por alli delante, en 
algú.n lugar, en la oscuridad ;. una bala hubiera puesto 
fin a eso, fácilmente; pero nadie se atrevía.a hacer fue­
go. Mas como el coro aullador se acercase rápidamente, 
el teniente Hortet tiró a un lado las mantas con un ex­
plosivo,- "Morbleu!" No se puede sufrtr más esto!-Y 
entró en acción. ' 

El sargento Ike respiró con satisfacción. Hortet esta ~ 
ba hecho cargo del mando alll. Tenia derecho por :su 
grado a dormir en la grari tienda cónica de luna del 
com3.ndante, pero siendo un viejo soldado de linea, e} 
ex-"zou-zou". preferia vivaquear con los ~•Angeles de; 
In fi erno", sus antiguos compañeros antes del ascensu 

"Lo., mas entero., r 1taiia11 for m ,ntdo I"'ª 1'11 co dr brtla//a irreg~lla r. cm1lC' nic11do al IJnta llón ele ltt 
l. c9wn; rl ret t o .~e omo11lo1wlm hacin el fortin, a brió sus gra11dc11 p trn r tas . . " 

- Cre nom de Dieul- grufió Hortet, levantándostl 
mientras habl~ba.- Es que nosotros que tenemos G;-~ í~ 

descansar aqm vamos a ser bombardeados con los ru1 
dos y olores de una población árabe? Se lo preguntü ..:. 
ustedes. mis camaradas! 
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ne slls moinentos, t eniCn.te ! 
--e on vino el honorable 
Geoff con convicción, mien 
tras escuchaban las orgías, 
la bacanal que se elevaba 
al climax con trompetas, 
tambores. relinchos, ladri­
dos, gri tos y cantos. 

Un colorido relato de las andanzas del pelotón denominado "Angeles del I n ­
fierno" y de un batallón de la Legión Extranjera Francesa, en el marco mon­
tañoso del Riff, que acampa para descansar y tiene que sequir combatiendo; 
un relato de la recia lucha, de la infatigable labor del soldado l er¡ionario en 
el Norte de Africa, calzado por la firma del escritor norteamericano que más 
fama ha alcanzado como cronista de las hazañas militares francesas en 

rojas manchas. Africa es:. , 
taba disfrutando de una 
fiesta cruda, salvaje, de 
acuerdo con las inclinacio­
nes de su corazón, el 
"goum", el camellero y el ri­
feño entregados al frío y cor 
tante acero, acabada la mu 

Marruecos. 
- No está excesi 11q,mente 

custodiada por guardias del tránsito esta población !-admitió Ike.­
Qué les parecería a ustedes si organizáramos una policía mllitar? Po­
día mos irnos ,:\llá Y obligarlos a Callar y calmarse a punta de Lebel ! 
-"lmbecile!"----ecmentó Hortet con su único ojo centelleante a Ike. 

- Es que la "police militaire" asume la autoridad en una población 
nena de "goums" y camelleros borrachos? Lo :refiero a las órdenes ge­
n erales del Alto Comando: "En todos los casos serán respetadas las 
costumbres de nuestros aliados árabes". Su policía militar no sería 
muy apreciada, mi sargento!-Hortet hizo una pantomima signifi­
cando la posibilidad de un puñal conveniente en la espalda. 

Cayó en desaliento sobre ellos. El senciUo proyecto de Ike violaba 
las disposiciones ! 

-Es una canción de cuna venenosa, mi palabra!-exclamó Geoff 
con una voz llena de ama rgura y ponzoñ~.- Estoy ya muy cansado 
de eUa ! Ahí vienen otra vez esos perros salvajes! 

ExtraJo su bayoneta y sa}ió del campamento á.rrastrándose. Hubo 
un l~dri~o o dos, E:xtra, del chacal, y el gran coro de aulUdos cambió 
de dirección, calmandose para otro ataque. Eso fué todo, salvo el pun­
zante olor y las blasfemias incandescentes que podían oírse por todo 
el campamento. 

Fueron después los camellos los que Jo provocaron. Las cuatrocientas 
bestias_ se unieron, al parecer, en un espantoso con.lunto de arcadas, 
r egu:g1teos, y siniestros ruidos. Y como un hombre la Legión se puso 
en pie. La oscuridad se vió llena de figuras furtivas . 

Hortet_ se dió cuenta rápidamente de que había llegado el momento 
de asumir el mando, porque si no hacía algo con la Legión como un 
cuerpo or~aniz3:do, sus miembros harían mucho cada uno por su par­
te. Ad~~ as, alh cerca estaban los astutos y vigilantes rifeños y esa 
poblac10n en tregada a la fiesta sencillamente los estaba invi tando a 
un ataq~e para apoderarse de todo el apetitoso botín que contenía. 
Era prec_1so da r a los muchachos alguna ocupación ; era inútil tratar 
de dormir! 

- Atención , batallón! - dijo autoritariamente.- A formar! -pero era 
Y~, muy ta~de. Con aquella última fanfarria de los camellos la pobla­
c1on parecia haberse eva porado. Había sido una locura de ruidos an­
tes; ahora era un vol_c3:n que vomitaba bala~, alaridos, gritos de gue ­
rra, descargas esporadicas, tumultos de ruido que llevaban consigo 
la alarma. La legión se vistió rápidamente. 

-"Morbleu!" dijo Hortet escupiendo, mientras escuchaba atenta­
mente,---:-Es q~e el Riff les h a hecho una pequeña visita, "ld -bas?" 

- Hubiera sido tonto que no lo hubieran hecho,-dijo Ike.-Qué es 
lo que haremos a hora? 

Ah, sí, qué hacer ? Parecía que allí estaban entremezclados insepa­
rablemente "goums", camelleros y rifeños. Estaban saludándose unos 
a !)tres con todo lo que ten~_an, con los yata~hanes desenvainados y 
brillantes, el azote de los fr!.ausers, las detonaciones de los fusiles gran­
des que sonab?,1:1 como canones. Ike se pregunta ba respecto a l botín, 
todas las prov1s_10nes para las unidades militares de aquellos alrede­
_dores. Se SUJ?Oilla que ellos estaban custodiándolas. 

Los ruidos del correaje y el equipo sonaban alrededor de enes, por 
todas partes, en la oscuridad, asi que el batallón rápidamente se po ­
nía sobre las armas. Los gritos de los sargentos y los cabos anunciaron 
a Hortet la forma en que iba progresando y de pronto exclamó : 
" Guardez-vous!" Ba ta llón , columna de cuatro en fondo! Marchen! 

El " diddy-boom -boom" del tambor había cesado. Algún ferviente 
rifeño que no sentía apego por la música lo había atravesado con una 
ba;yoneta, al igual gue a su dueño. La dificultad que presentaba la 
muralla era que sena más efectiva que nunca para impedir el acceso 
de los ~ombres. La única entrada era por Bab-Kebir, la gran puerta . 
La legion se detuvo frente a ella y miró hacia dentro. Complicados 
cuchillos de carnicero, estaban en acción , dando tajos rápidos, re -
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nición que tenían a mano. 
Un rugido profundo, como de animales de pre:::-a., rei~aba por _ so­

bre aquella población combatiente. La ~egión lo puntuc, con rugidos 
.suyos: granadas que abrían agujeros eJ1 l~s puertas. Nad!e les prestó ' 
atención! Africa estaba muy atareada Yaciando las entranas de su po/ 
r;:~tist r::r:~a J!~~~~o todo interés en lo demás. La Legión fué fil r 

Su avance fué lento, porque la calle estaba repleta de industriosos 
africanos que se agujeraban mutuamente. En todo aquel t umulto no 
había más que un grupo de hombres que sabia, exactamente, lo que 
estaba pasando. Y era el de los guerreros del Riff, que habian conce­
bido la admirable id ea de a bastecer su propio puesto con la carga de 
la caravana . Hortet fué el primero en darse cuenta, cuando él, Ike 
y el grupo barrie'ron una casa, limpiándola de rep t iles de menor ca­
tegoría y subieron a la azotea para ver. La casa dab~ sobre la plaza 
central de la población. Eran los primeros de la Legion que llegaban 
a sus proximidades. Fueron bombardeados entusiásticamente en el 
momento en que sus képis aparecieron por sobre las tejas, pero la vi ­
sión que se ofrecía, allá abajo, no era nada tranquilizadora. 

Los rifeños se habían apoderado de la población en realidad. Peor 
que eso, se habían apoderado de la caravana. El mayo1: número de 1 
camellos que podia reunirse en la. plaza central estaba alh. Y los gue­
rreros rifeños estaban inspeccionando-con la ayuda de armas de si­
niestro aspectc.-la labor de unos doscientos camelleros capturados, 
que los cargaban a toda prisa, bajo penas de muer te. De los "goums" \ 
no quedaban ni trazas! 

Ike, resistiendo las descargas que silbaban por so9re su posicic;>ñ., 
creyó que se encontraban excesivamente cerca a un numero demasia­
do crecido de rifefi.os. Pero todo lo que dijo fué: - Diablo, teniente! 
Tendría que ir a visitar a Satanás si es que no hay algo extraño en 
esto. Esos árabes del Sahara no han podido volar hasta aqu( 

Hortet esquivó un proyectil y señaló para afuera. No habia puerta 
en la muralla por la pa rte atrás de la población. pero los rifeños ha­
bían abierto una. Ellos también ten ían granadas y ese huevo explosi - 1 

vo. enterrado adecuadamente. puede destruir un lienzo de muralla. 
Los camellos cargados con el botín estaban saliendo a t ravés. de_ la 
brecha mientras ellos observaban. La empresa audaz de los nfenos 
había estado bien proyectada! 

Ike los miró duramente. Todo lo que veía era la desgracia para el 
batallón . Destrozaría el corazón del comandante Knecht este fraca­
so durante un supuesto periodo de descanso. Sus "garcons" cubrién­
dose de gloria durante el avance de continuado cor:nbate , de las últi­
mas tres semanas: y después dejando a esta pandilla de r ifeños que 
se alzasen con toda la caravana bajo sus mismas narices! Pobre co­
mandante! Tendría que dar una gran suma de explicaciones al Alto 
Comando para poderse excusar! Y la Legión tendría que sufrir du~ 
rante mucho tiempo, embarazos, mortificaciones, y burlas asesinas, 
después de eso! 

- Qué es lo que hemos de hacer, teniente? Derribar los camellos a 
tiros según van saliendo? No pueden impedirnos que hagamos eso de 
todos modos?-dijo Ike sin· entusiasmo. Era destruir propiedades mi­
litares para evitar que cayeran en poder del enemigo: un procedi­
miento poco glorioso. 

El pequeño "zou-zou" canoso. levantó una mano para evitar que la 
escuadra lo hic iera. Y al hablar de audacia. allí habia un hombre que 
tenía más que todos los r ifeños. y ese era Hortet. Ike conocía su acti­
tud. se hallaba en medio de una to rmenta cerebral, como de cos-

1
, 

~~~~!~ \uaac1l~~
1
t!S:resentaba un caso imprevisto y los resultados nun- _. 

-"Ouf// "- exclamó Hortct.- Se han a poderado de Issoual? "Bien!" 
Nosotros tomaremos Azariff ! No puede haber quedado allí ni un cabo ;. 
:le guardia! " En avant" Angeles del Infierno! rCont en la Pág. ·44 J, , 

' Lo.~ camello~ -~" u,1icr011 en 
unu cutmi11ac1611 de ruidos .,i-
11i,:~trm:. Como un solo h.om ­
,,rc. la Lcguin .;e puso en pie". 
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fuerte de la Vir,ia , desde donde bom ­
b11rdearo11 los rebeldes al cmloncro 

··J'utria". 

En Gibara se libró posiblemente la más cruen­
ta batalla ác cuant:1s han lenido por escena­
rio el sucio de Cuba. No se conoce aitn exacta­
mente rl balance de victimas. Pero ya la pren-
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· Una de las OOmbas perforó el techo de 
esta casa y originó varias víctima! 
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El crucero de la marina nacional "Patria". at llegar de 
Gibara, atraca al muelle de Caballeria. 

...__.._ ___ ....,.A2:....-___ _,,,, 
Obreros de Obras PUblicas cargando en los camíones el 
material que dejaron abandonado los e:rpedicionartos del 

.. Frederick", en Gibara. 
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Un "close-up" de la proa del crucero " Patria"'., en la qu!! 
se distinguen los impactos del fuego que hizo sobre el 

la ''Legión Revo{ucionaria". 
' -------------,-,,..--,o; 
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No. 2 
Joh.nny WE ISSMÜLLER, et Jamo.to nadador norteamerica­
no, e&tuvo un dfa en La Habana, ofreciendo una e%hf­
btción en la pt.,cfna del Hotel "Nacional", et martes 25. 
Wei.umuller po.tee 7 records mundiales y 29 record.s de 
dt.ttinta, categorías. Los 7 records mundiales son los si­
guientes: 100 yarda.!, en 51 .tegundo3, establecida . en el 
atio 19Z7; 10-0 metroa, en 57.215 segundos, establecida en el 
atlo 1924; 200 metro, , en 2 m i nuto& 8 segundos, e&tableci­
da en el at\o 1927; 220 yardas en 2 minuto.! 9 segundos, 
establecida en el atlo 1921 ; 300 yardas en 3 minutoa 7,415 
ugundo.t, e.ttablecida en eL afl.o 1927; 44-0 yardas , en 4 mi­
nuto& 52 segundo.t, e.tt4blecida en 1927; 880 yardas, en 10 

minuto.! 22.1 15 segundos, e.ttablecida en el afio 1927. 
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rfláblando ¾ Aníbal Echezarreta, Otro Inventor Inválida .. 
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a la vera de todos los directores 
sin jamás llamar la atención. 
'Algunas tienen la cobardía del 
fracaso , son pesimistas o tienen 
un concepto demasiado elevado de 
la dignidad. Y muchas tratan, pe­
ro en vano, de que los ojos "ex­
pertos" se posen un momento en 
ellas, y la luz maravillosa de la 
llama que arde en el alma de la 
eleg-ida por el cielo, choque en las 
pupilas del director ... 

Es cuestión de suerte en la ma­
yoría de los casos. Por ejemplo, 
una de las estrellas de cine más 
populares actualmente, tuvo la 
suerte. una noche, en el estrene 
de un film, de sentarse al lado de 
Maurice Chevalier. el gran canzo­
netista francés. El Destino sola­
mente hizo que aquella muchacha 
comprara un boleto. en un Teatro 
de capacidad para tres mil perso­
nas, exactamente al lado del que 
después ocuparía el actor de fa ­
ma mundial. Y el mila~ro se reali­
zó: a la llegada del ídolo, cuando, 
como corriente eléctrica se fué pa­
sando la voz de que Chevalier es­
taba en el coliseo. la murmuración 
tenue se convirtió en gritos deli­
rantes ... Los espectadores aban­
donaron sus lunetas y los reflec­
tores fueron corriendo, como- un 
rayo monstruoso de luz, a posarse 
sobre el pedazo aquel en el cual 
estaban Chevalier y una mucha­
cha desconocida y bellísima ... Po­
siblemente a lgún Director se ocu­
pó más de admirar a la mujer 
que al actor. Quizás pensó que, ya 
que Chevalier le sonreía. era una 
compañera del joven actor fran­
cés ... ; los motivos nadie los sabe. 
El Destino, misterioso y capricho­
so, la colocó allí, y como la más 
bella aventura, como el más deli­
cioso capítulo de novela, pocos 
días después la desconocida bel­
dad entraba en un Estudio para 
hacerse una prueba fotogénica ... 

Esto prueba que no hay libro de 
ficción. no hay historia teiida pm 
el portento imaginativo del hom­
bre ni soñada por el Poeta. que sea 
más fantástica y original que la 
novela vivida cada día en la vida 
real! .. 

¡Hay tantos motivos; hay tan­
tos caminos! 

Ahora mismo, la sensación del 
momento en Hollywood es la as­
censión ráoida y prodigiosa de 
una chiquilla de diez y siete años 
ignorada completamente hasta 
hace poco. Es cierto que tiene ta­
lento y que es bella. Pero. ¡,acaso 
no hay muchas que también lo 
son, que también tienen talento, 
y que podían haber sido descu­
biertas?. Pero cada una tiene 
su nrnpia "sue.rte". 

Esta nueva ;afortun·ada ; se lla­
ma Marian Marsh. Es rubia como 
el triiro; tiene unos ojos de color 
complicado: azules a veces, grises 
otras. pero en to d a s ocasiones 
enormes. rasgados, expresivos! Y 
tiene. mejor que esos ojos y mejor 
que la boca roj a como una heri­
da. la j uventud triunfante: los 
~it'.z y sie te a i'i.os pregoneros de fe-
1Ic1dad y despreocupación. 

Marian Marsh habh. aoarecirlo 
e~1 va rios dramas del Teat ro legí­
timo. Has ta ha bía interpretado en 
uno de ellos el papel pri ncioal. Pe­
ro cuando quiso probar for tuna en 
el_. c1~1e ll egó pa ra formar en el 
eJe rc_1~0 de las que esperan . Se 
Perctio en el montón. No ten ia in­
fl t1.e1~cias. ni amigos generosos. ni, 
qu1zns. queria hacer claudicacio­
nes. o no tuvo 1nmá5 aue re­
sol ver el proble-mn v tr:1.bahr du­
ramen.te para \·encer la t('Ptación. 
Era. s1mplrment.e una de ~"onori .. 

r l~t1 el Cll0lll1(' 111011(<)!1 _c\e ··i'X-

Un dín empPro e1 rrran .1rtor 
J ohn Ban-;. nwrt: ,:,::;,:,oc;,) 1.--.. c,::;r,c, 
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cida y clásica novela "Trilby" co­
mo vehículo para su próxima pe­
lícula. Y al querer revisar en los 
archivos de la First National y 
Warner Brothers las estrellas que 
estaban disponibles. se encontró 
con que ni una sola le gustaba pa­
ra el paoel de la protaironista, cu­
yo nombre había servido para ti­
tular dicha novela. 

Barrymore mandó a que se hi­
ciese una llamada a todas las ex­
tras de determinado t ipo y se les 
hiciesen pruebas fotogénicas ... 
No importaba que no fuera una 
artista de veras; él la "haría". 
Además, ¿para qué se necesita que 
en un film donde aparece e.l actor 

más famoso de los Estados Uni­
dos , la muchacha que fuera su da­
ma joven tuviera o no grandes fa­
cultades histriónicas? .. . De todas 
maneras, toda la luz, toda la fa­
ma, toda la gloria se concentraría, 
como en un punto gigantesco, so­
bre la frente privilegiada del ac-
tor.. . ' 

La prueba se llevó a cabo. En­
tre aquellas muchachas,-setenta 
o cien-estaba la insignificante y 
pequeña Marian Marsh . . . Llegó 
el día de que el actor fol'midable 
viera las pruebas en cuestión, y 
ante él fueron pasando, como en 
gloriosa perspectiva, aquellas mu­
chachas bellas, jóvenes, represen-

tantes del elemento ambicioso de 
Hollywbod ... Fatídicamente, John 
Barrymore movía la cabeza en 
gesto negativo . .. Nerviosos, los 
productores ordenaban "el próxi­
mo", esperando que una leve son­
risa, un gesto de entusiasmo, ilu­
minara el perfil aquilino del ac­
tor ... Y le tocó el turno a Marian 
Marsh, cuando quedaban muy po­
cos rostros que pasar frente al 
lienzo luminoso. 

John Barrymore se inclinó. Re­
ajustó su cuerpo en la luneta y 
entrecerrando los ojos concentró 
su poder en la Pantalla. . Un mi­
nuto después la voz vigorosa del 
héroe de "La Bestia del Mar" y 
tantos otros dramas formidables, 
preguntaba: "¿Quién es esa mu-

/Continua en la Pág. 38 J 

Habla HOLLYWOOD 
-76 de sus Institutos de Belleza 
recomiendan el Jabón Palmolive 

para la hermosura 
del cutis 

L os .famosos especialistas 
de .Hollywood: Cassidy, 
Ruby Rimes, ·" Jim," 
Mme. Zollars y Simo­
nelli se cuentan entre los 
76 que aconsdan a las 
"estrellas" de la pantalla, 
el uso diario del Jabón 

Palmolive. 

¡Ju,ve11tml! ;J11comparable atr,uti-vo! 
i Belleza natural! Todo lo rejhy"a el mliI 
de colegiala de fa1 /1ermosw estrella; de 

iEN HOLLYWOOD la belleza 
impera! Pero las seductoras estre­
llas no la aceptan como don del 
cielo ... conf ían en sus especia­
listas para conservar su cutis siempre 
juvenil , siempre hermoso, ante e l 
público ex igente. 

En este Hollywood, meca de la 

hermos~ra , 76 f nst itutos de Belleza 
recomi endan el uso diario del Jabún 
Palmolivc para ma nte ne r los en­

cantos del c ut is . Son las 76 auto­
ridades de Cinelandia . las que 
consr•rvan la bell,~za de las es t rellas 
que (;! mundo ,:mero admira. 

Tratamiento de 
Hollywood 

El tratamiento aconsejado en Holly­
wood es el mismo que recomiendan 
más d e 20 ,000 especialistas en 
be lleza de toda Europa y América. 
H elo aqu í: Dos ve c es al día, 
por dos m inutos, dése masaje en 
la cara y el cuello con la rica y 

suave espuma de l jabón Palmolive. 
Luego enjuág-uese co n agua fría 

séqu e se p e rf ec t ament e. 

Pruebe usted este tra tamien to 
Palmolive en su cuti:-. . j quedara 

i:nr.1mada 1 

fa pantalla . 

Los únicos aceites en el 
Jabón Palmolive son los 
aceites de palma, coco y 
olivo y ni un átomo de 
sebo o grasas animales. 

CARTtL[I 



to a la ley y el mantenimiento del 
orden , pa ra la pren sa. 

Paseándose impacientemente 
en su despacho, el jefe de detec ­
tives aguardaba la llamada de 
Frisch. Simultáneamente sonaron 
dos teléfonos. El sargen to de car ­
peta le llamaba pa ra decir que el 
capitán Dignan acababa de trae r 
un det.en ido del Distrito Central. 
Dígale que me espere en las cel­
das,-indicó el jefe. Por otro te­
léfono llamaba el concejal Ganss. 

-¿Pete? 
- Sí. 
- Ha bla Ollie Gan ss. ¿C uando 

puedo ver te? 
- Estoy atareadisimo con el 

caso Karn es. 
- Se tra ta de eso mismo. El 

Comisionado de policía me ha in­
dicado que te vea cuan to an tes. 

- - Sí, verdad? . Bueno, ven 
cuando quieras. 

- Estaré allí dentro de un cuar­
to de hora. No digas nada a los 
periódicos h asta que h ayamos ha­
blado. 

- Se aproximaba el infierno. Sí, 
Ollie Ganss nunca h ablaba sin 
motivo. Generalmente lo h acía co­
mo representan te del Comisiona­
do de Policía, Yost, y otras veces 
en nombre del alca lde. El jefe co­
menzaba a sentir un molesto su­
dor en las manos. Los periodistas 
esper aban un a declaración. El ca­
pitán Dignan estaba a bajo con su 
preso el joven Kineaid. Rudy Kar­
n es yacía muerto en el Metropo­
litan Hotel y ya su asesin ato ha ­
bía t rascendido a los altos círculos 
de gobierno.: 

Volvió a sonar el teléfono. 
- Bracey, habla el coronel Too­

mis. 
- A sus órdenes. 
- El capitán Dignan, del distri -

to central, me llamó hace un mo­
m ento. Se queja de que usted no 
le presta su cooperación en el ca ­
so Karnes. 
-i Por qué? 
- Dice que h a deten ido al ase-

sino y que podría obtener una 
completa con fesión si usted no le 
h ubiera obligado a llevarlo a la 
jefatura. . 

- Oígame, coronel : ;, D es d e 
cuando la gen te de uni forme to­
m a J::I. dirección en los casos de 
h omicidio? 

- No quisiera que entre uste­
des surgieran rencores inútiles , 
eso es todo. Tenemos que pres~n­
tar resul tados en este caso. Us­
ted In comprend~ bien. Le ruego 
que h a ble con el capitán y le 
tranquilice. Voy ahora mismo pa­
ra allá . y lo solucionaré todo. Te­
n emos que tra bajar de acuerdo. 
Jefe, eso es toc'.o. 

Dej:indose arraJt rar por el mal 
genio, el jefe de detectives colgó 
el receptor con tanta fuerza que 
un pedazo saltó. Abrió brusca­
mente la puerta de su despacho y 
gr itó al sargento Mulroy: 

-i.Dénde diablos está. Bobby 
Fisch? ¿Por qué no me h a lla­
mado? 

- Hace cinco minutos que salió 
del MetropoliLan. jefe. El sargen­
to me indicó que venía hacia la 
jefatura. 

Cuando el dPtC'cLi ve se disponía 
a ceri-ar otra vez la puerta. una 
joven que estaba sentada detras 
de la mesa del ,<-argC'nlo levánte­
se y SP acercó corriendo 

-Capitán Braccy. necC's1to ha­
blarh• sr trnta dr Paul. Han 
de tenido a Paul como asf'sino dE' 
Karnes. Necesito hablar con u.:;;­
trd 

- Paul : oué Paul? 
Paul Kllll:'J.id. Lo han de-t• 

nido pf'ro (-} 110 matn a Kar 
ne-s. [·, •· p0.sit1vamrnte que C'l no 1o 
mati) El 

El sargen to Mulroy la cogió por 
el brazo. 

-El jefe está. ocupado, señori­
ta .. . usted tendrá que espera r . 

Fué un torrente de angust iosas 
pablas lo que oyó el jefe mientras 
la muchacha le seguía hacia su 
mesa. De ello pudo sacar en cla­
ro que se llamaba Mary Brent ; 
que trabaj aba en una tien da; que 
h a bía oído que el jefe Bracey era 
un hombre justo, incapaz de - co­
m eter un abuso y acusar falsa­
mente a n adie. 

El jefe la miró aten tamente. 
Era una linda muchachita, aproxi­
madamente de la edad de su hi­
ja Josefina. 

-¿Cómo sabes que t u amigo no 
mató a Karnes?-preguntó brus­
camen te. 

- Porque íbamos a casarnos el 
lunes. Usted puede comprender 
que un hombre que va a casarse 
el lun es no puede matar a n a­
die. 

-El había amenazado con ha­
cerlo. 

- No son m:is que h abladurías. 
Paul y Mr. Ka rn es t uvieron un 
disgusto porque Pau dej ó de tra ­
bajar con él. Y Mr. Karnes dijo 
que Paul se estaba enmendando 
porque yo le obligaba; y me lla­
mó entron:etida ; entonces Paul 
le dijo que si volvía a hacerlo ~e 
mataba. Pero Pa ul n o quena 
amenazarle. Paul es incapaz de 
mata r una mosca. 

- Tengo entendido que le co­
gieron corriendo a la puer ta del 
hotel, con un revólver en la ma­
no, después del crimen. 

- No me impor ta. El no m ató 
a Karnes. El capitán Dignan del 
distrito centra l es un bandido, y 
todo el mun do lo sabe. Paul no es 
un asesino, y si usted es hombre 
de verdad, jefe Bracery, seguirá 
la investigación h asta encontrar 
quienes son los verdaderos culpa­
bles. Paul me h a bló va rias veces 
de los pistoleros que iban a j ugar 

ª ~fs:a;1g~~~r~eiirbY · Se asomó a 
la puer ta. 

- El t eniente F risch desea ver­
le, jefe. 

Bracey se levantó. 
- Vete a tu casa, muchacha,­

indicó.- Si tu n ovio no es culpa -

(Continuación de la Pág. 13 J. 

ble de esto, nada le pasara. Vete 
a tu casa ya. Y ¿qué edad tienes? 

- Dieciocho años. 
- No m e engañes, muchach a . 

No tienes más de dieciséis. Nada 
se te ha perdido para ven ir aqui 
a estas horas de la noche. 

Mary Brent se acongojó. 
- Es que ... soy la única a mi­

ga que tiene Pa ul. Y confío en 
que si usted es un hom bre leal 
no le acusará de haber matado a 
Karnes. Estoy segura de que es 
inocente. 

Con movido y desasosegado pci r 
las lágrimas de la muchacha. el 
jefe de detectives - la acompañó 
hasta la puerta. Fuera , indicó a l 
sargento Mulroy : 

- Esta muchach a se va a cas4 r 
el lunes. Dile a la matrona que 
la mande a su casa en una má­
quina. Le hace falta descansar, 
¿ verdad, niña ? 

Mary Brent sonríase a través 
de las lágrimas. 

- Bueno, confío en su hombria 
de bien , y espero que mi novio 
quede en libertad esta misma 
n oche. 

-No, 1a cita de esta noche no 
podrá. cumpli rse. Pero puede ser 
que tu novio te vaya a visitar 
mañana. 

Luego. mientras e l sargento 
Mulroy la dirigia hacia una sali ­
da la teral para evitar pasar en­
tre los repor ters y fotógrafos que 
esperaban a la entrada del des­
pacho, Brace r:v se volvió al te ­
niente de dete<:Lives Frisch. 

-¿Dónde diablos h as estado? 
Frisch se estremeció n erviosa­

men te. 
- Tratando de averiguar q11iP.n 

mató a Rudy. 
- i Has logrado algo? 
-Creo que sí. 
El jefe gruñó. Cuando estuvh:­

ron en el santuario de su desp..1.­
cho, con las puer tas perfecta ­
men te cerradas, preguntó: 

-¿ Y la detención de Dürnan ? 
- Acusa falsamente al mu-

chacho. 
- Bien preparada la acusación. 

¿ \'erdad? 
- Dignan es especialista en esas 

cosas. 
- Bueno, pero, ¿quién es el 

asesino ? 

lxte1·mi1UJ las rep"4nanles ~ 
. chinches-

pulverice 

F'LIT 

Por toda con testación, el te­
niente sacó de su bolsillo una 
ta rj eta de l li bro de registro del 
hotel. Lueg-o un a car tera. Arrojó 
todo aquello sobre la mesa. fren ­
te al jefe. Respirando r 11idosa­
men te Mulroy examinó la car­
tera . 

- Conaue el h ermano de Dig­
nan. no? 

-Sí. el hermanito Samuel. Se 
mi raror.. Profundas a rrugas sur­
caban el rostro del ten iente. E l 
jefe ~en ía la mandíbula inferior 
cuadrada. indicio firme de enér­
gica volun tad. 

--,.; Dónde en contraste eso, Bob? 
--Estaba aga rrado en la mano 

de Rudy Karnes. 
Bracey m urmuró:-Samuel es­

tuvo bastante descuidado. 
- No, nada más que acobarda­

do. Tuvo a ue marchárse a toda 
prisa. "R.udy tenía dos h ombres 
de con fia nza en el pasillo. 

El jefe se a rregló el sombrero 
con un movimiento de impacien ­
cia. 

Veamos si reconstruyo lo ocu­
rrido bien . Bob. Samuel Dignan 
se en ter ó de que Rudy h abía esta ­
do en trevistándose con agen tes 
del P-"obierno en aquel cuarto. Al­
quiló una ha bi tación al otro la­
do del h a ll ... -señaló a la tar­
jeta del h otel-y .. . 

- Del mismo lado del hall. El 
n úmero 926. 

Bien . Esta noche visitó a Ru­
dy antes de que llega ran los 
agentes del gobierno. Valiéndose 
de alguna astucia logró pasar en­
t re los hombres de confi anza de 
Rudy. 

- Le conocían perfectamente. y 
pensaban que era amigo de R udy. 

- Bien , y oara evita r que Rud)' 
pidiera auxilio le ofreció su car­
tera . 

- Samuel le debia a Rudy ca­
torce mil pesos. 

-¿ Tanto ? Yo no me fi aría de 
Samuel Dignan por un rea l. Pero , 
de todos modos, Samuel mata a 
Rudy en cuanto éste coge la car­
tera. y. 

- Sale por la ventan a. Hay una 
terracita sobre el piso octavo. Si­
gue por ella hasta su cua r to, y 
entra. 

Hemos encontrado las h uellas 
sobre el polvo. 

- Buen t rabajo, Bob. Y ent re 
tan to, ¿donde estaba el querido 
h ermano de Samuel, el capitá.n? 

- Estaha preparando la embos­
cada a ese muchacho Kineaid. 
P robablemen te le hicieron ir al 
h otel fi ngiendo una urgen te lla­
mada telefónica , y cuando salía 
le metió en el bolsillo un revólver 
igua l a l que usó Sam uel. 

El jefe de detectives arrancó de 
un bocado un pedazo de tabaco. 

-¿Dónde está el revólver con 
que mataron a Rudy? 

El tenien te Frisch metió la ma­
no en un bolsillo y sacó un· pe­
queli.o paquete envuelto en un pa­
ñuelo. 

Samuel debió t ira rlo por la es­
calera trasera al patio, pero era 
demasiado flojo. Stevie Ryan lo 
recogió en la escalera. 

--¿ Para qué demonios la parti­
da de la A venida escogeria a un 
hombre tan inútil como Samucl 
Dignan para este trabajo'? 

-Nada de eso. M~ h e entera 
du de que los pistoleros pensaban 
atraer a Rudy a una emboscart,1 
P ('ro Samuel y el capit.an no µo 
dían esperar. Los agentes fedNJ. 
les están siguiéndole~ la pish h..i. 
ce me.se~. 

Fl irfr de- detectivrs Brac•"Y "<"' 
levantó. --¿Donde est.a ahuL1 Sa 
mtwi?, preguntó tranquilam,•ntr 

Toda via esh. f'n la trn bi l ,H' ur 
J:20:i fl ◄ 1 hotel Metropnlitan 

H11hn una pau:..;:i Luf'••o ·11t ,1 



ces, por qué no lo arrestas, Bob? 
El teniente movió impaciente­
mente las piernas. 

- Es que . .. -interrumpió,-hay 
muchas cosas que tener en cuen­
ta además de Samuel y el capi­
tán en este caso. 

El jefe volvió a gruñir pare­
ciendo que quería decir algo; pe­
ro finalmente aoretó los dientes 
para ca.llar.-;e. Hacía meses que 
pidió a Bobby Frisch que vigilara 
a Rudy Karnes y los hermano'i 
Di1rnan. Sabía que Karnes era el 
pagador de una importante par· 
tida de contrabandistas de licores, 
y que Samuel Dignan era el agen­
te general. Su hermano, el capi­
tán, estaba encargado de facilí­
tar la protecCión policiaca. Pero 
nunca había llegado a conocer 
donde comenzaba y en q1lien con­
cluía la combinación. Al princi­
pio no quiso enterarse. Podía so­
portar me_ior esa ba..ieza sin estar 
enterado de los detalles. 

Ahora la situación era comnle­
tamente diferente. El jefe había 
llegado a esperar secretamente 
que Rudy Karnes proporcionara 
pruebas suficientes a los agentes 
federales, y toda la combinación 
se deshiciera. . . Esta esperanza 
era la que le h:a.bía imoulsado a 
dirie;ir su ultimátum a la part.ida 
de la A venid~. Pero h~bían acep­
tado el desafio , y el jefe tenía en­
tre sus manos un caso de asesi­
nato. Sí , la situación era com­
pletam~nte diferente. 

Volvió a oir la voz de Frisch, 
diciéndole : 

- He investigado completamen­
te ' este asunto, .iefe. Y pensé que 
debía venir a hablarle antes de 
arrestar a Samuel. 

Bracey escupió un salivaw de 
tabaco. 

_; Hasta. dónñ.e se extiende la 
combinaciGn·, Bobby?- preguntó. 

- Muy alto. El cuñado del co­
ronel por un lado, por el otro el 
conceial Ganss. 

-¿ Qué hay del Comisionado de 
Policía ? 

-Puede ser. 
-;.Y el alcalde? 
:.Creo que no. 
Bracey, jefe de detectives, dió 

un paseo oor el cuarto. Luego se 
dirie:ió al teniente Frisch y le pu­
so 1~ .. c; manos en los hombros. 

- Bobbv,- indicó.-nosotros so­
mos verdaderos policías, verdad? 

- Sí , somos policías verdade-
ros. · 

El jefe respiró profundamente, 
y de pronto casó por su cerebro 
el recuerdo de su esoosa Norah 
y sus siete hijos. Estaban aho­
rrando parn. costear la educación 
de lo<; muchachos. Ahora su suel­
do era de cuatro mil ochocien­
tos pe--;os anuales. Sabía perfec­
tamente lo que iba a sucederle 
cuando fuera detenido Samuel 
Dignan. No se conformarían con 
rebajarle y volverle a enviar al 
servicio general como teniente 
con doscientos sesenta pesos men­
suales. Le dejarian cesante. Y 
tendría que trabajar como detec­
tive especial. con alguna tienda 
o ae:encia de seguros. 

- Bobby,--ordenó firmemente.­
Tráeme a Samuel. 

- Muy bien,-contestó con igual 
firmeza su subordinado. 

Una contracción de su mano 
sobre el hombro fué la única de­
mostración que hizo el jefe de 
que sabía que es~ orden también 
le iba a costar algo a Frisch. 

Tan pronto como salió el te­
niente, se presentó a la puerta 
el sargento Mulroy para informar 
al jefe que tenía una porción de 
visitantes. 

-El concejal Ganss dice que 
tiene un cita. y también está aquí 
Mr. Donohue. y el coronel ha es-

tacto llamando de su despacho 
desde hace diez minutos, y el Co­
misionado desea que usted le 
llame. 

Bracey miró al reloj. Eran las 
diez v media. 

-Dígales. que tienen que espe­
rar. Voy a lf!.S celdas a interrogar 
a un preso. 

Sin hacer caso de las protes­
tas del sargento, Bracey cruzó el 
corredor en dirección a una puer­
ta privada. Abrió y montó ruido­
samente en un elevador. 

Un répórter, de guardia en el 
hall, le espiaba. Corrió hacia el 
jefe de detectives seguido de me­
dia docena de sus compañeros. 

-Jefe, el coronel acaba de 
anunciar la detención de un in­
dividuo llamado Paul Kincaid por 
el asesinato de Karnes. 

-¿De verdad? Bien, el coronel 
está encargado de facilitar la in­
formación oficial del departamen­
to, muchachos. 

- Pero, que hay en realidad? ... 
Tienen pruebas contra l incaid? 
¿Cuáles son? Nosotros hemos 
encontrado ningún tes ' o ... el 
caso es de sensacional importan­
cia. . . ¿ Qué vienen a hacer aquí 
todos esos personajes del ayunta­
miento, jefe? Por favor, díganos 
algo? 

Indignado interiormente, pero 
aparentando una gran tranquili­
dad exterior, se escabulló de los 
reoórters y bajó solo el elevador. 
¿De modo que eso se preparabg.? 
¿Conque tratando de lanzar al 
muchacho inocente a la silla eléc­
trica? Pensaban que él lo iba a 
consentir. Jamás. No, imposible. 
No sabían ellos las pruebas que 
él tenía contra . Samuel Dignan. 
Tampoco estaban enterados de 
que Bobby Frish había ido a dete­
ner al verdadero asesino. Pobre 
muchacho este Kincaid. El jefe de 
detectives recordó las palabras de 
su novia: "si usted es un hombre 
de verdad pondrá en libertad a 
Paul". Encantadora muchachita. 
Leal en los momentos de peligro, 
Se llamaba Mary v tenía aoro:d­
madamente la edad de Jose~i-
na. Bueno. 

-Segundo piso, jefe.- IntE­
rrurnoió sus reflexiones la voz del 
hombre encargado del elevador. 

- ¿Como? Ah. sí. 
Atravesó rápidamente un corre­

dor dirigiéndose a una habitación 
interior, de gruesas paredes y de 
pésima ventilación. La llamaban 
"La Jaula". Llamó a l::i puerta gol­
peando con el puño. Su rostro es­
taba congestionado. 

-1.Quién es? 
- Bracey. , 
Un hombre alto , vistiendo uni­

forme de canitán de policía. abrió 
la puerta. El jefe le empujó para 
pasar. sin ceremonia alguna. 

-¿ Qué estaban haciendo aquí? 
Dos agentes del Distrito .Central 

se. levantaron de sus sillas. En el 
centro de la habitación, bajo una 
calurosa lámpara de fllamento 
había una mesa. y alrededor ct8 
ella cinco sillas. Un muchacho de­
licado y rubio estaba derrenga­
do sobre una de ellas. Cuando vió 
al jefe le miró como si no acer­
tara a comprender quien era. Sus 
ojos atemorizados resbalaron so­
bre él. midiendo su tamaño, su 
probable brutalidad. Sus miradas 
se detuvieron un momento en las 
peludas manos, pero no pronun­
ció el menor'- sonido; tenia los la­
bios tan apretados que formaban 
dos líneas bla.ncas. 

-_¿,Qué están haciendo aquí?­
volv10 a preguntar el jefe. 

El capitán Dignan se acercó a 
la mesa. 

-Estamos interrogando a este 
preso, jefe.-contestó, mientras 
que sus agentes. vestidos de paisa-

no, permanecían silenciosos se­
cándose el sudor. 

-¿Sobre qué?- interrogó es-
cuetamen te. 

- Ha matado a Rudy Karnes. 
-¿ Crees eso, Dignan? 
- Estoy seguro. Tendré una de-

claración completa antes de que 
amanezca. 

El jefe de detectives miró aten­
tamente a Kincaid. Bah, un mu­
chacho con la energía normal, 
pero nada más que un niño. No 
duraría ni hasta las tres de la ma­
ñana. Si lo maltrataban, tendría 
que acabar cediendo. A las cinco 
de la mañana estaría dispuesto a 
firmar cualquier cosa. 

Volviendo la espalda al cani -
tán Dignan, Bracev se dirigió 

~óc!~e~~i!!!iº~~ºa~~~~~~~ 1:e:~= 
ramente había oído hablar de "la 
jaula" de la jefatura. 

- He estado hablando con tu 
novia, muchacho,- diio al preso. 

El muchacho pareció animarse, 
pero lueg-o volvió a dominarle la 
ansiedad , suponiendo que se tra­
taría de una nueva trampa. No 
contestó. 

- Me dijo que os ibais a casar 
el lunes. 

Kincaid se estremectó y las lá­
grimas cubrieron sus ojos, pero no 
quiso hablar. 

El .iefe de detectives le puso 
amablemente una mano en el 
hombro. 

- Me parece que has oído de­
cir que los policías cometemos 
violencias, eh? Pues .. es verdad. 
Algunos de nosotros, por lo me­
nos, se merecen lo que el público 
piensa. Para el muchacho aquello 
seguía siendo una trampa. Se mi­
raba fijamente a las manos. 

- Muy bien muchacho,- conti­
n uó Bracey .-Puedes marcharte. 

A pesar de si mismo, el mucha­
cho sonrió agradecido . Saltó de 
su asien to y fué a coger la gorra. 

- Un momento. jefe.-interrum­
pió el capHán Dignan.- Usted no 
puede pont:: en libertad a este 
preso. 

Bracey se volvió. 
- ¿Quién dice que no?-Y luego 

dirigiéndose al joven :- Márchate 
en seguida. 

Pero el preso se volvió a dejar 
caer en su silla. Este era un jue­
go demasiado cruel. Estaban tra­
tando de atontarle. 

Habló nuevamente el capitá.n 
Dignan: 

-Tengo órdenes del coronel pa­
ra acusar a este preso de asesi­
nato. ¿ Va usted a desobedecer 
eso, Bracey?-El jefe le dirigió 
una mirada que le hizo apartarse. 

- Vamos a la oficina del coro­
nel y arreglaremos esto, Dignan. 

- Perfectamente. 
Bracey se dirigió a los dos de­

tectives: 
-¿Y, ustedes no me molesten 

al preso, entendido? 
Ambos asintieron. 
En el piso superior, allá en la 

oficina del coronel, el jefe se dis­
puso a hablar claro. Dignan fué 
el primero en informar, formulan­
do diferentes ind!caci9nes para 
llegar a dirigir la categórica inte­
rrogación : ¿Ponemos en libertad 
a ese asesino? 

El coronel Josiah T. Toomis re­
moviase intranquilo en su asien­
to, rehuyendo mirar de frente al 
jefe de detectives. 

- Usted está seguro del caso , 
¿ verdad, capitán? 

- Hay bastantes pruebas con­
tra Kincaid Para hacerlo llevar a 
la silla eléctrica- replicó Dignan 
con voz firme. 

- Entonces, Pete,-indicó el co­
ronel,-usted no tiene motivos de 
protesta. No podemos poner . en 
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... auxiliar insustituible de las 
más delicadas bellezas. 

l<:I Creyón Mid1elponeunadelicada nota de 
color en loslabiostlelamujeryles da unaspec­
to de exquisita y aterciopelada suavidad. 

Es el auxil iar insustituible de la muje r ele­
gantequeencuentraen su perfectaadherencia, 
au permanencia indeleble y su armonioso matiz 
cualidades inapreeiables para realzarsuhermo• 

El Creyón Michel se adapta a toda~ las eom• 
plexiones y la mayor viveza de su eolornatural 
dependedela canUdadempleada. ParalostiPOS 
muytÍ'iguellos quedeseenun creyónobseurore ­
eomendamos las nuevas erea~Jones Michel "Me• 
dia110"6Cereza.. 

Otros productOll Michel son: El A.-rebol, que 
se caracteriza por eu adhesividad y permanen• 
cia; loa Polvos y Polvos Compacto, , Insuperables 
porsupoderencubridoréinalterabilidad.ye! 
ArNbo!Cr1maquepuedeuaarseindistintamente 
enlasmejillasrenloslabios. 
GU5TAVOE.MU5TE.LJER 

Á .. HN0661,Hobo .. 
MICHELC05Mf;nc.,,1NC. 
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Embellezca Su Cuti. 
Con Cera Mercolizada 

Cutis de nívea blancura y lozano 
. . . manos y brazos y hombros de 
irresistible fascinación . . . he aquí 
los encantos que toda mujer puede 
poseer mediante el uso de Cera Mer­
colizada pura con regularidad. Con 
suavidad y sin molestia hace caer la 
tenue capa de cutis exterior en in­
visibles y diminutas partículas. Los 
granos y todas las otras manchas 
que tanto aican un rostro desapare­
cen completamente. Su nuevo cutis 
es suave y claro, lozano y juveni l. 
La Cera Mercolizada hace resaltar la 
belleza oculta . Saxolite en Polvo 
reduce las arrugas y otras huellas 
de los años. Lávese la cara diaria­
mente en esta loción ast ringente: 1 
.onza de Saxolitc en Polvo dis uelta 
en un cuarto de li tro de bay rum. 
En todas la:, botir;i".'. 
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Jab6n LACTE I NE 

COUDRAY 
14, R11e Cliauveau-Laga,de, PARÍS 

EL MEJOR DEL MUN DO 

Procura un verdadero baño 

de lec he,' es inimitable 

Bien exigir el cé lebre Jab6n 

LACTE IN ECOU DRAY,PARÍS 

,~ 
~ 

Para tratar asun­
tos relacionados 
con el departa­
mento de Anun­
cios de Carteles o 

Social llame al 
teléfono: 

U-8121 
Graelas. 

Tan fascinadora es esta 
labor, que muchas jovenes y 
i;enoras¡iedican sus ratos libres 
a hacer bonitos cuadros por este 
métorlo, con admirables resultados. 

No hay mas que segu ir las in­
sL1·ucciones del folleto que envía 
J!ratis la casa Dénnison, despues 
dC' haberse 11 rocurado unas cuantas 
franjas rle papel Passe-Part.oul 
Dl•1mison a poco costo, en cual­
quiC'r librería o papelería. 

EnvíC'se el cupón que va al pie 
v se recibirá un folleto de in­
~t ruccione s, con multitud de 
g-rabados e indicaciones útiles. 

DF.NNISON C IA. (Ócrw. H:.65) 
l' ramÍnl!h tun, Ma~~ .. E. U . A. 

:,_.,., ,.,, .,. ni,on<lann<' .~r:, 11~.f'l folleto 
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chacha?. Esa es la que quiero. 
Que venga mañana" ... ¡Y no hu­
bo un comentario má.s! 

E! Hada Madrina de M arian 
Marsh acababa dP, tocar en la 
frente de su ahij acta con una va­
rita mágica y la gloria, al conjuro 
de aquel toque, bañó a la chiqui-
1la con todo su esplendor ... ¡ Cues­
tión de suerte! 

;.Por qué John Barrymore esco­
gió para su obra, Que más tarde 
tomó el nombre de "Svengali". que 
corresponde al héroe de la misma, 
esto es, al propiC\ Barrymore, a es­
ta muchachita desconocida, de 
entre tantas otras tan bellas como 
Marian? .. 

y como en Hollywood los cuen­
tos de Hadas y las bellísimas le­
yendas de maravillas no encuen­
tran siempre corazones propicios. 
hay quien dice que el único moti­
vo por el cual el actor escogió a 
Marian Marsh es el notable pare­
cido Que tiene ésta con Dolores 
Costello. la esposa del actor . 

¡Y, efectivamente. el parecido 
es cierto y notable! Marian Marsh, 
en ale:unos momentos, es la viva 
imagen de Dolores, heroína tam­
bién en tantos dramas hermosos 
y humanos! ... 

Algunos sonríen misteriosamen­
te cuando se habla de la pronti ­
tud con que este parecido impre­
sionó a Barrymore. Yo no me son­
río ; y si acaso lo hago, es con una 
sonrisa de comprensión. Para mi, 
el tributo más hermoso que John 

Barrymore le ha pagado a su mu­
jer. si es cierto que solamente por 
parecerse fisicamente a ella esco­
gió a su nueva dama joven. es eso: 
haberla escogido por semejante 
razón. Prueba que mientras sus 
ojos auerían descubrir a la mujer 
que llenara dignamente la pal'te 
de "Trilby" en la obra que preoa­
raba el actor , su espiritu, su alma 
entera. estaban poseídos oor la 
bella imagen de Dolores. Yo co­
nozco la historia de los amores de 
esta pareja que representa la aris­
tocracia del a rte; sé también que 
Barrymore, el solterón empeder­
nido, el Don Juan victorioso. ado­
rado por las mujeres, deseado ar­
dientemente por ellas; atraído con 
todas las artes por las madres de 
hi.ias casaderas, claudicó en honor 
del amor que sintió por Dolores 
Costello. Fueron unos amores tem­
pestuosos, donde no faltaron lá ­
grimas y risas, comedia y drama ... 
Los padres de Dolores opinaban 
muy distinto respecto a las posi­
bilidades de aquel futuro yerno ... 
La madre ayudaba a los amores, 
el padre se oponía. Un día hu­
bo toletazos, costillas rotas. carre­
ras ... Barrymore se a lejó de la 
casa de la novia. Dolores lloró, 
y sus hermosos o.los azules presen­
taban un triste aspecto, con ribe­
tes rojos .. . El rostro dulce de la 
muchacha, tan amada por los pú­
blicos. palideció, y el pobre lirio 
languidecía de tal modo que la fa­
milia comenzó a sentirse preocu-

pada. y por fin Dolores pasó a ser 
la se1i.ora Barrymore . .. Hoy es no 
solamente su mui er. sino la madre 
de su hi ja. La gloriosa madre de 
una nueva Barrymore que tiene, 
quizá.s como símbolo. el nombre de 
la tía. Ethel. la famosa actriz her­
m a na de John ... ! 

Pero, me alejo del tema. M~rian 
Marsh, pues, logró, gracias al Pa­
recido glorioso , ser elegida por Ba­
rrymore para el principal papel de 
su película "Svengali ". Y la labor 
de esta chiquilla rubia no ha de­
jado mal impresionado al famoso 
actor, porque nuevamente la es­
cogió para su dama joven en otro 
fil m que se rueda en estos mo­
mentos en los Estudios de Holly­
wood : "The mad genius". . Y co­
mo si haber sido escogida y admi­
rada por Barrymore fuera poco. 
en seguida otros estudios la quie­
ren; la desconocida Marian Marsh 
es una figura importante en Hol­
lywood; su fo rtuna está hecha. 
¡ Se parece a Dolores Costello ! . 
Pero tiene talento propio, tiene 
personalidad y merece triunfar! .. 

"¿ Cómo son las mujeres que lle­
gan a la meta en Hollywood? ¿ Qué 
camino conduce a la gloria?. " 
Ya te lo he dicho, Helen: todos y 
ninguno. ¡Las mujeres tienen que 
ser como todas las mujeres ... que 
t.íenen talento y suerte! 

Tuya, 
MARY . 

1lue\)as ... (Continuación de la Pág. 23 J. 

tamente lo recibieron y acto· con­
tínuo también el farsante comen­
zó, haciendo uso de sus más sono­
r as palabras y de los gestos gran­
dilocuentes que le eran peculia­
res, un relato pormenorizado de 
las circunstancias en que conoció 
y t rató-¡ para la mayor gloria de 
la Patria y de la Libertad!-a los 
contra -revolucionarios. 

Barére y sus compañeros, cono­
cedor es de los sucesos de la no­
che anterior en el Club de los Ja­
cobinos, escucháronle sin inte­
rrumpirlo: el primero sonreía y 
los demás se lanzaban a hurtadi­
llas miradas cargadas de asombro. 
El exponente, hombre de tribuna 
al fin y al cabo. conocedor invo­
luntario de la psicología del oyen­
te, observó desde el primer ins­
tante la fría enemiga del Comité, 
pero continuó perorando como si 
nada notara. Por último lanzó so­
bre la mesa el fajo de asignados 
y exclamó: 

- Los traidores se nombran Ba ­
sire, Delaunay. Julien y el ban­
quero Benoit. Podréis aprehender­
los mañana a las ocho de la no­
che, en mi casa. Mandad a vues­
tros hombres y os los entregaré 
atados de pies y manos ... 

- ¡Afirmáis preciosamente vues­
tro patriotismo, ciudadano! ,-se 
creyó en el caso de advertir Baré­
re.-pero ;.estáis seguro de ha­
berlos nombrado a todos?- Y son­
rió con una sorna que puso la car­
ne de gallina al delator. 

Rebuscó en su memoria. 

-¡Por mi fe : iba a olvidar al 
principal de ellos. a un joven nom 
brado Andrés Luis More a u! 

- Ya me lo parecía a mí. Bien 
entonces : queda entendido: a las 
ocho de la noche. mañ ana . 

Sus comoañeros asintieron v 
Cha bot. no hallando nada más que 
decir. sal ió con la sonrisa de Ba-
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r ére y su r ecuerdo de Moreau bai­
loteándoles en el cerebro. ¿Por 
qué sonreía? ¿ Y cómo sabía que 
el debia denunciar a Moreau ? 
;.Todo ello no era enigmático ? 
Desde luego ... ¿Pero qué no re­
sultaba eni~mático ya para el es­
pantado. Chabot? 

;Maldito Barére! ¡Siempr_e lo 
h abía odiado! ¡No podía negar 
que era un aristócrata! ;Porque 
lo era ... ! Su nombre comnleto era 
Bertrand Ba rére de Vteuzac y pro­
cedía de Tarbes. 

¡Ya le otorgaría en el futuro un 
poco de atención , la suficiente pa­
ra que cayera de su presidencia 
del Comité y de paso perdiera la 
cabeza: ¡aquella cabeza cuyos la­
bios sabían sonreír tan endiabla­
damente cuando menos necesario 
era ! 

Los arrestos tuvieron lugar a l 
siguiente día a las ocho, como de­
seaba Chabot, pero no de la no­
che, sino de la mañana. Todos los 
nombrados fueron cayendo en ma 
nos de sus aprehensores separada­
mente. P rimero el prooio Chabot, 
a quien tuvo necesidad de mania­
tar y de amenazar con una mor­
daza el jefe de la escolta para que 
dejara de luchar y de proferir obs 
::enidades que hacían palidecer y 
taparse los oídos a la pequeña Leo 
poldina. Desoués ~9.vernn B,:isire. 
Julien, Delaunay, Benoit v Fabre 
d'Eglantine. a quien Chabot ha­
bía olvidado, pero a quien Moreau 
no había por cierto desdeñado ci­
tar en su informe. 

A las doce de ese dia la faz de 
París había cambiado por comple­
to. Grupos compactos de hombres 
y mujeres de siniestra catadura se 
pree- untaban en alta voz en los 
jardines de las Tullerias. en las 
calles Que daban acceso a la Con-

vención y en la entrada de la Con­
vención misma, en quiénes podían 
creer ya. toda vez que sus le~íti­
mos representantes, salidos de su 
seno y exaltados por ellos al má­
ximo organismo gubernativo. se 
vendian a l mejor postor y se de ­
jaban ~anar por unos cuantos mi­
les de francos en asignados . . . Se 
advertía el genuino descontento 
de un pueblo que se consideraba 
vendido y que, novicio en los me­
nesteres del ~obierno oropio. no 
sabe hacia qué lado extender los 
brazos implorantes. puesto que 
todos lo engañan valiéndose de su 
credulidad. A mayor abundamien­
to, numerosos individuos de esos 
que no aparecen en las calles sino 
los dias de conmoción popular . de 
revuelta, de motín. deambulaban 
por donde auiera exclamando que 
Francia habia cambiado unos ti­
ranos por otros y que a la postre, 
para obtener tan oarvos resul­
tados, mejor y sobre todo más eco­
nómico hubiera resultado no gu i­
llotinar a los reyes ni expulsar a 
los Barbones . 

Tratábase de af{entes del ba rón 
de Batz, aue éste había lanzado 
a los cuatro extremos de la ciudad 
perfectamente aleccionados. mien 
tras establecía como de costum­
bre su cuartel ,reneral en la casi­
ta de la calle Ménars. 

Cerca de la una hi7.o su apari­
ción en ella. Andrés L ilis. Estaba 
lívido. sus manos temblaban y en 
sus ojos un ful 1rnr extraño. w1c De 
Batz no conocía. hizo a éste in­
qui rir inouieto : 

-; Dónde habéi s estado? 
- En el Comi té cif' Segu ri dad 

Pública. A recibir las g·racias de 
sus miembros. · 

Y relató rápidamente a su ami ­
go todo lo qu e hici era en reiación 
con el a rresto de los dipu t,ndos 
in fieles. 



-¿ Vos mismo los delatásteis? 
- Sí: escoe:i cuidadosamente 

;q~~ll~e q~~u~~~~t s?;~u~oc~a~~ 
nombre, a mi favor , por supuesto: 
el de Benoit. aue exclui de inten­
to o._ero que C'1abot incluyó. ¡Qué 
soberbio ramiliete componen to­
dos estos oillos. al fin coí!idos! 

Rió a carcajadas, histéricamen­
te. Se había impuesto un género 
de trabajo oite le repugnaba y que 

llevaba a término. sin embargo, 
impiados~mente. A sus ojos era 
tan loable su acción de acabar 
con aquella colección de bribo­
nes-que hubiera resultado inter­
minable de se¡.rnir vrobando repre­
sentantes a la Convención-eo­
mo lo seria un propietario enve­
nenando a los parásitos que arrui 
nan sus plantas y extienden epi­
demias entre su ganado. ¡Pero qué 
diablos: no se nace en vano con 
un alma de caballero ! 

Dijo a De Batz que lo miraba 
curiosamente: 
-¡Mi querido Juan: hemos le­

vantado una tempestad que tar­
dará bastante en aplacarse! 

Así fué. ciertamente. Si PlL'i<'áls 
el Moniteur de aquellos d1as po­
dréis seguir paso a paso el escán­
dalo en la Convención. Las invec­
tivas, los apóstrofes que se lanza­
ban a la cara los Padres <le la Pa­
tria, sus luchas por sobrevivir a 
la terrible racha que amenazaba 

¡ No use imitaciones/ 
4 rlflt· . . • 

Comp~e 
HOJAS 

barrer cosas y hombres hasta sus 
cimientos y sobre todo los califi­
cativos que merecieron Chabot y 
sus compinches. Marbetose su de­
lito de ''Peculado y conspiración 
tendiente a envilecer y destruir 
por medio de la corrupción el go­
bierno de la República". 

La tempestad tardó mucho en 
aplacarse. Las detenciones se su­
cedian, porque el gobierno para 
mant ~ .. - al pueblo relativamente 

,_(Continúa en la Pág. 42 J. 

le9ltimas, de este tipo, 
a p1tcío reducido 

A hora puede Ud. comprar hojas Gillette 
legítimas al precio que se· venden las de 

las marcas corrientes. 

Estas magníficas hojas Gfllette, del tipo de tres 
agujeros ilustrados más arriba son las inme­
jorables hojas que hicieron famoso el nombre 
Gillette en todo el mundo. 

¡Aprovéchese! Goce del lujo de afeitarse sin 
escozor alguno, dejando su cutis suave y 

fresco todas las mañanas del año. 

Gillette Safety Razor Co. of Cuba 
Manzana de Gómez 466. Habana. 
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Estas hojas 
Gi/Jette legí­
t í ,nas 1ir11en 
pa,a las na• 
f'aias de tipo 
Gílleue antí­
g11as. 

A-04 

CAIHELE:l 



11bertad a un asesino, por simple 
capricho suyo. Compréndalo y sea 
razonable. 

Había, pues, llegado el momen­
to decisivo de desenmascarar a 
todos. 

- Coronel,--dijo Bracey serena­
mente,-yo tengo otro hombre d~­
tenido por el asesinato de Karnes 
Y el mío "es el verdadero ase­
sino". 

El coronel contrajo las cejas. el 
capitán !?ruñó de indignación, con 
entonación agresiva. 

- ¿Quién es, Pete?-preguntó el 
coronel. 

- Samuel Dignan. El hermano 
de este .... 

Después siguió habl:indoles. Re­
lató toda la verdad. Les anonadó 
con fuertes palabrotas. Dignan 
trató de interrumpirle algunas 
veces, pero siempre le hizo callar 
a manotones. Les di jo la verdad, 
completa, y comprendía que esta­
ba hablándoles de cosas que co­
nocían ellos; los maldijo y ame­
nazó, explicándoles verbalmente 
todas las pruebas que tenía. 

- No lo consentiré, malditos!­
terminó.-Samuel Dignan mató a 
Karn es, y debe subir a la silla 
eléctrica. Ha de achicharrarse 
aunque fuera preciso quemar 
también -a todos los politicastros 
de la ciudad. ¿Me entienden? 

- Pero, Pete escucha! . Cálla-
te.. te lo ruego,-murmuraba el 
coronel. 

Pero ya había abandonado la 
habitación para dirigirse a su 
propio despacho. Oyó otras voces 
que pretendían hablarle, sintió 
manos que le cogían por la ropa. 
Se deshizo de todos y fué a refu­
giarse en la soledad de su despa­
cho. Indignado y cubierto de su­
dor se dejó caer en un sillón .. 
No pensaba más que en el castigo 
que había de recibir próximamen­
te , y que resultaría insoportable. 
Su empleo; la posición alcanzada 
en veintisiete años de t rabajos; 
todo perdido para siempre. Había 
terminado. Ya estaba sin empleo. 
Por la mañana habría dejado de 
ser jefe de detectives... Vaga­
mente escuchaba los ecos levanta­
dos por ~u desafío en el exterior. 
Voces excitadas. Pasos que cru­
zaban corriendo. Sonidos de tim­
bres telefónicos y llamadas. Na­
da le importaba. ¿Para qué? Pe­
ro, a pesar de todo, una ardiente 
indignación seguía abrazándole, 
percibiendo el latido de sus sienes. 
¿Por aué había de perder su em ­
pleo? Se había limitado a ser leal. 
Solamente había cumplido su de ­
ber. ¿Qué motivo había pa ra que 
él y otros policías quedaran ce­
santes por cumplir su deber? 

Verdaderamente no tuvo siquie­
ra tiemoo para pensar y busca r la 
razón. El timbre de su mesa so­
n ó insistentemente. 

Bobby Frisch llamaba. 
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Atetinafof_ (Continuación de la Pág 37). 
-¿Qué hay? 
-Le hemos cogido, jefe. 
-Bien. ¿Dónde están ustedes? 
-Séptima estación de policía. 

Insiste en ver un abo~ado, así es 
que he pensado preferible no lle­
varlo a la jefatura hasta que to­
do esté preparado. 

Llamaron a la puerta. 
-Bien, Bobby,-dijo Bracey.-. 

Tenlo bien guardado, no permitas 
que se acerque a un teléfono. Te 
llamaré dentro de media hora. El 
sonido de la llamada a la puerta 
se hacía insistente. Una frase de 
las pronunciadas por Frisch mar­
tillaba la ima1sinación del jefe: 
"hasta que todo esté preparado". 
De pronto comprendió que no ha­
bía preparado nada. Solo les ha­
bía dicho al coronel y a Dignan 
lo que pensaba de ellos. Había 
arrestado a Samuel Dignan. Pe­
ro el joven Kincaid seguía deteni­
do bajo la acusación de asesina­
to. Y faltaba todavía mucho p~.­
ra que fuera condenado Samuel 
Dignan . 

Más llamadas. Se levantó y diri­
gióse a la puerta con paso vaci­
lante. Había pensado que con sus 
inculpaciones en la oficina del 
coronel estaba arreglado todo. Pe­
ro no era así. Abrió. 

"Tün" Donahue y el concejal 
Ollie Ganss le esperaban, discu• 
tiendo entre sí . .. 

-Tú me dejas entenderme con 
Pete.- Estaba diciendo Ganss. 

Vieron entonces al jefe de de­
tectives. 

-Dejaré Que Ollie se encargue 
de hablar, Pete.-Dijo Tim ce­
diendo.-Y cuanto él diga se re­
fiere a todos nosotros. Asi es que 
atiéndele. 

Desconcertado por las rápidas 
variaciones de la situación, per­
mitió que el concejal Ganss le 
acompañará hasta volver a su 
mesa. Siempre le había sido sim­
pático Ollie. El concejal hablaba 
su mismo lenguaje. Nunca había 
intentado impresionarle con pala­
bras escogidas. 

Oyó Que Ollie comenzaba a de­
cir.,;-Fíj a te, Pete: en que situa­
ción nos has colocado. El coronel 
casi sufre un ataque, y Vernie 
Dignan µ:r ita sobre una acusación 
ante el Gran Jurado. 

Con testó:- "La situación es 
bien clara. Samuel Dignan mató 
a Karnes. Tengo todas las prue• 
bas de su crimen, y ha de su!Jir 
a la silla eléctrica. Eso es todo. 

Ollie rióse.-Espera un momen­
to. Pete. No te parece todo eso­
tonto. Convéncete que sí. 
~ Tengo las pruebas. 
- Puede ser que sí. ¿Pero eso 

qué importa ? No tra tarás de ~n -

gañarte a ti mismo suponiendo· 
que puedes hacer condenar a S:1.• 
muel con t u acusación, ¿verdad? 

-Si presento las pruebas ten­
drán que castigarlo. 

- No te engañes. En primer lu­
gar , Pete, tanto Samuel como su 
hermano son traicioneros. Si me­
temos en un lio a Samuel forma­
rán una tormenta ante el Gran 
Jurado. 

- Muy bien. De nada pueden 
acusarme. 

El concejal asintió. 
- Si todos estuviéramos en tu 

situación, Pete, la cosa sería dife ­
rente. Pero no es así. Esos sabue­
sos del gobierno nos siguen el ras­
tro por h~ber tenido un. pequeño 
negocio de licores. Tú lo sabes. 
Estaban tratando de obligar a Ru­
dy Karnes . a hablar amenaz:in­
dole de desenterrar otro caso su­
yo por venta de licores. Por eso 
no podía estar tranqui lo. 

El jefe de detectives replicó:­
Que hablen. Yo solo cumplí mi 
deber. 

Tosiendo discretamente, el con­
cejal Ganss fu é directamente a su 
objeto: 

-Tú no estarás aquí, Pete. Sien­
to tener que decírtelo, pero esa 
es la verdad. No estarás aquí pa­
ra cumplir n ingún deber. El coro­
nel ya ha escrito la orden sepa­
rándote. He logrado que no lo 
publiquen los periódicos, porque 
só que te volverás razonable. 

El detective estaba indignado: 
-Cesante o no, siempre podré 
presentar las pruebas que basta­
rán para quemar vivo a Samuel. 

Ganss movió negativamente la 
cabeza.-Solamente hay un hom­
bre en el departamento de poli­
cía que te apoyará siempre. Es 
Bobby Frisch. Todos los demás tie­
nen sentido común, y quieren con­
servar sus puestos,. Te lo aseguro, 
Pete. nada lograras. Estamos de­
masiados de nosotros amena23.dos 
en el caso.-El policia S""! levantó 
de un salto. Tenía que lu~har con­
tra su propio sentimiento de im­
potencia. Descargó un puñetazo 
sobre la mesa: 

- Al diablo con ustedes . con 
todos ustedes,-gritó.-No me im­
porta que todos los miembros del 
Ayuntamiento vayan a la cárcel. 
No me preocupo si ... 

La voz del concepal se hizo es­
cuchar , iguo.lmente inexorable: 

- Eres un hombre leal, Pete, y 
siento realmente que la situación 
se haya agravado tan to que me 
obligue a hacer lo que hago en 
este momen to. Samuel Dignan no 
puede ser acusado de este crimen. 
Y , si no te tranquilizas y refres­
cas tu cabeza, algún pobre ino-
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cente arderá en lugar de Samuelf 
-¿Qué quiere decir eso? 
Ganss se levantó:-Ese mucha­

cho es Kincaid. 
Bracey se inclinó. abrumado. 

Había olvidado cuanto se refería 
a ese muchacho. 

- Cualquier hombre está dis­
puesto a recurrir a medidas extre­
mas oara librarse de ir a la cár­
cel. Pete- continuó Ollie Ganss,­
Y otros harían igual por conser­
var sus empleos. Sabemos que han 
de hacerse escandalosas protes­
tas en los periódicos si no se acla­
ra el asesinato· de Karnes. Y te­
nemos las elecciones en otoño. 

Los anuncios en SOCIAL 
y CARTELES no se pier­
den entre sábanas de pa­
pel; están al alcance de la 
vista. Y se LEEN. 

Dignan, el comisionado de policia 
y. otros varios, son partidarios 
de cargar la culpa sobre Kin­
caid. y. 

- Eso es un asesinato. Ol!ie. 
El concejal Ganss movió la ma­

no despreciativ9.mente.- Soy con­
trario a eso, Pete. He discutido 
con ellos, manteniéndome fi rme 
contra eso. Por fin logré que acep-

!ª~~~d1~¿~~ ~~ ~~riúd d!j!;i~c~i:~ 
muel Dignan. 

Al diablo. 
- Esoera un 1uvmento. Los m u­

chachos están dispuestos a ofre­
certe ventajas. Han convenido en 
que este caso quede archivado co­
mo "sin resolver" y aguantar la 
tormenta pública. Sabemos que 
ha de ser escandalosa. Es posibl_i; 
que tengamos que reorganizar la 
policía. y hasta que hayamos de 
cambiar de comisionado. Pero to­
dos están dispuestos a aceptar eso 
para que tú te calles y procedas 
juiciosamente. Piénsalo bien, Pete. 

Bueno. . después de todo sal­
varía su empleo y evitaría a aquel 
muchacho una serie de disgustos. 
Hasta. quizás le salvaba la vida . 
Por otra parte, ¿qué pago recibi• 
ría él por pretender castigar a 
~amuel Dignan? Jamás lograría 
que fuese condenado. Ahora lo 
comprendía. Era insensato luchar 
contra todas las autoridades. 

Tres minutos déspués cogía el 
teléfono y llamaba a Bobby Frisch 
a la séotima estación. ' 

- ¿Bobby? . .. Te habla Pete. 
Oyeme. déjalo ir . . . No, ni siquie­
ra registres la detención. No te­
nemos probabilidades de mante­
ner la acusación. Mañana te lo 
explica ré cuando te vea. Si. 
Gracias Bobby. 

El jefe miró al reloj cuando col ­
gó el receptor. Eran las ll.43 p.m. 

Poco antes de media noche el 
j efe de detectives, Peter Bracey 

~~óe1t~J: ~etiviªi~· ~~~~ntu~~ 
un cruce de parada obligatoria 
del Boulcva rd. Ot ro automóvil que 
venía detrás siguió la marcha. El 
jefe pisó el acelerador y alcanzó 
a l otro veh ículo antes de llegar 
a media cuadra. Ordenó al con ­
ductor que arrimara a la acera 
Y se apeó. El chofer estaba alco­
hólicamen te indignado. 

- Oiga,-decía- no me puede 
detener ¿Sabe quien soy yo? 
Amigo personal del alcalde. Esa 
es, no me puede arrestar! 

Con una :,.;~ilvaje ~xchum1cioi 
rl Jefe de dclectives le agarró por 
f'l rur-l!o r1rranr-:'l.nrlnlr- de o;u 
~ • .si('JllO 

Tú vcr:"t~ .-., no l)llt'do mald 
to P rit1·1 '\h0rri. mismo vamos ~-1 

b (' .. uio1, 
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tranquilo tenía que presentar a 
diario una víctima. Así cayeron 
en manos de lbs sabuesos del Co­
mité de Seguridad PúblicB. los her­
manos Freys y hasta 1.a misma 
Leopoldina. Robespierre se hallaba 
en el colmo del desasosiego. De he 
cho se vió envuelto en el mar de 
pasiones desbordadas y durantE' 
un momento temió ser arrastradc 
a su vez. Por tanto extendió la 
mano en súplica hacia el único 
hofllbre en quien confiaba por su 
lealtad a toda prueba y por la vi­
vísima inteligencia que lo distin­
guía: el Caballero de Saint Just. 
que se encontraba en Estrashurgo 
infundiendo el santo terror de la 
guillotina a los habit,antes tk aque 
lla remota región francesa. a la 
que hasta entonces no habían lle­
gado los latidos revolucionarios 
sino grandemente atenuados. 

Y Saint Just se presentó como 
un San Gabriel que hubiera cam­
biado su espada flamígera por la 
más contemporánea guillotina; 
precedido por ésta, ya que el .io­
ven miembro de la Montall.a te­
nía para .el nefando instrumento 
creado por la macabra inventiva 
del doctor Guillotin ternuras de 
madre amorosa y desvelos de ami­
go leal .. 

Llegó y s11 oratoria hizo mi.la-

trañas historias en la población. 
Se recuerda ahora que hace seis 
años desapareció en la misma far 
ma un inglés, ingeniero de minas, 
y se reconstruyen los detalles de 
la también misteriosa desapari­
ción ~espués de habérsele visto 
por los alrededores de la misma 
posada·, A más de esto, una zaga­
la afirma haber visto a la esposa 
del posadero, M. Benet. en los mo­
mentos en aue lanzaba unas ro­
pas al río allí cercano, en el in­
terior de los bosques. en la maña­
na del veinte y seis de agosto. La 
zagala describe a la mujer del ho­
telero como molesta por haber 
sido sorprendida cuando arroja­
ba las ropas al río, como si estu­
viera actuando en una forma en 
que no le ae;radaba haber sido vis­
ta por nadie. En todo esto hay un 
misterio que todavía no se ha po­
dido dilucidar". 

¡ A la disposición de mis amigos! 
"No pude contenerme por más 
tiempo. ¡Gran Dios! -exclamé in­
voluntariamente, con asombro de 
M. Cote que no comprendía el por 
qué de mi exclamación y me lan­
cé hacia la puerta de salida, como 
si fuera impelido por una fuerza 
extraña que me indicaba, a pesar 
de la opinión que yo tuviera, que 
mi suell.o de hacía tres años no 
había sido una pesadilla sino una 
premonición convertida en triste 
realidad para un desventurado 
compal1ero. 

';Los jueces que intervinieron en 
el oroceso se hallaban en posición 
dificil ya que no tenían datos pre­
cisos ni pruebas evidentes sobre 
lns cuales actuar para el esclare­
cimiento de los hechos. Y me diri­
gí a la oficina de mi colega, el 
Juez de Instrucción, llegando a 
ella precisamente en los momen­
tos en que iba n a declarar los due-
11.os de ln posada donde se decía 
que M. Arnaud había estado sola­
men te p a r a tomar algún alimento. 
Solicité. y me fuC concedida auto­
ri za ción par::t quedarme en el re­
cinto donde la declaración había 
de ser prPst:.ida y esruchar lo qu e 
rllos d i1C' r a 11 

··La llll!Jf'r. que levnntó' su mira ­
d a h nri:1 mi hn pron to como pe­
nN rC en l:i. _.._al::t donde se ha lla­
b:111. no 111(' r econoció y puso poca 
a\l'll('Hl (l t 'l1 :l\.l µerm:1ll':'11C'Í:I allí. 
Pero c .. l l't'latar lu~ ,1.ro11t'E"c i1n11:'n­
to,; Qlll' sig:uit>n•·1 te11,:;o Qllf' ser 
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gros. Aquellos labios siempre es­
trechamente cerrados y perenne­
mente pálidos. que jamás se ha­
bían manchado con una mentira 
tenían oara el pueblo doble pres­
tigio: el que emanaba de su ora­
toria mRra villosa y de su pureza 
indubitable. Conocidas eran sus 
costumbres: lll sobriedad esparta­
na d.e sus comidas. las largas ho­
ras de estudio qne se imponía dia­
riamente, el absolu to olvido en 
que. no obstante su edad, tenia 
todos los placere<; car8.ctP.rístlcos 
de l_a juventud. Ademas odiaba el 
dinero . .. Por ello decía y con ra­
zón que no pedía a los demás sino 
aouello qu e se exigía a sí mismo. 

Habló al pueblo y lo ganó. De 
creerlo había que dar gracias al 
Dios Azar que había permitido 
descubrir en sus comienzos un pe­
ríodo de desvergüenza que podía 
haber lle_gado a extremos insospe­
chables. Aquella denuncia oue co­
locó en la picot:i pública a Chabot 
y comparsa había tenido algo bue­
no: demostra r que la Convención 
hallábase muy le.los de la inmo­
ralidad, puesto que la claudic'lción 
delictiva de unos cuantos había 

·· procurado azaramiento tal entre 

sus compañeros. El pueblo francés 
no debía, pues, desconfiar , sino 
afirmar más profundamente su fe 
en los que lo representaban en el 
alto cuerno a que tenía él la hon­
ra de oertenecer. Etcétera, etcéte­
ra. Unicamente al tercer día de 
estns pases hinnóticos pudo Maxi­
miliano de Robespierre dormir 
tranquilo. seg-uro de que la Mon ­
taña había reconqujstado sus vie ­
_ios prestigios y él, su guía, su men 
tor y su _dueño. asentádose sobre 
más firmes bases. 

El trabajo de Saint Ju.::;i en la 
Convención facilitóse por el he­
cho de haber podido mostrar a los 
oios de sus compañeros y del puf!­
blo la excelente tarea que reali­
zara en Estrasburgo. Tolón,· era 
cierto. continuaba siendo 11n foco 
de reacción, pero en el resto del 
país la bandera de la República 
ondeaba victoriosa. 

Por aquellos días reg-resó de su 
dilatada luna de miel el terrible 
Danton. Llegaba con renovados 
bríos. decidido, afirmaba. ya aue 
los establos de Augias habían sido 
convenientemente hie;ienizados, a 
asentar la fuerza del Gobierno 

1bt Crimen-~continuación de la Pág.14 ). 

muy cuidadoso en la relación, por­
,que si ella tiene alguna importan­
cia por cuanto cae en el terreno 
de los fenómenos psiquicos, de­
seo que resulte absolutamente co­
rrecta. Por esta razón no he fiado 
simplemente a la memoria esta 
relación de hechos si no que he 
vuelto a consultar las hojas del 
proceso de M. Arnaud y constata­
do las palabras vertidas por mí 
al narrar el desarrollo de los acon 
tecimientos. 

"Un viajero, que por la descrip­
ción que se nos ha hecho de su 
persona, par.ece ser M. Víctor Ar­
naud-comenzó a declarar la mu­
jer del hotelero en tono seguro y 
voz rotunda-llegó a nuestra po­
sada en la tarde del veinte y cua­
tro de agosto. Comió allí, pero se 
marchó poco después no pasando 
la noche en nuestra hospedería . 
Vea usted , señor Juez, que nos­
otros no tenemos nada más que 
dos cuartos en nuestra humilde 
posada y los dos estaban ocupa­
dos por huéspedes. Aquí hay tes­
tigos que .pueden comprobar que 
esto que estoy diciendo es la ver­
dad. 

"Un momento-interrumpí yó 
entonces.-¿Y el tercer cuarto? 
El que está precisamente sobre el 
establo. ¿quién lo oc-µ.paba? 

"Ante esta interrupción tan 
brusca la mujer dirigió su mirada 
hacia mí llena de espanto, aunque 
haciendo esfuerzos seguidamente 
para reponerse de la impresión 
recibida. Una sensación de terror 

se reflejó en su semblante poco 
después mientras me miraba fi­
jamente tratando de penetrar en 
1os más mínimos detalles de mi fi­
sonomía como si tratara de reco­
nocerme. Pude notar que comen­
zaba a temblar; un temblor tenue 
pero que yo percibía claramente·. 
Con un movimiento particular en 
sus labios, que estaban secos y 
blancos, pretendió hablar t ratan­
do de replicar a mis manifestacío-
1es, pero no salieron sus pala­
oras. Comenzó a tragar en seco y 
poco después pudo solo decir: 

- "Señor . .. yo ... yo ... 
"No importa-interrumpí - dé­

jeme que le siga relatando lo qU:e 
sucedió-seguí diciendo en forma 
audaz y segura, como si estuviera 
respondiendo a una extraña ins­
piración cuya naturaleza yo mis­
mo no comprendía.-Víctor Ar­
naud durmió en esa tercera habi­
tación sobre el establo. Durante 
la noche usted fué en compañia 
de su marido; usted llevaba en· la 
mano una linterna; él llevaba un 
largo cuchillo. Usted subió por un~ 
escalera desde el establo. (Al decir 
esto. sin saber por qué. una sen­
sación de frío invadió todo mi 
cuerpo poniéndome de punta los 
vellos como decimos vulgarmen ­
te) usted abrió la puerta secreta 
que conduce al interior de la ha­
bitación. Se quedó en el dintel de 
esa puerta mientras su marido 
penetraba con paso caU;teloso has­
ta situarse al lado de su huésped 
para asesinarlo, después de haber-

~I~. El sistema digestivo,aúnde los atleta~I 
más robustos requiere a veces ayuda 
benigna. Pero hay que evitar pur­
gantes violentos, tomando en vez de 
ellos este laxante efectivo y agradable. 1 
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sobre· nuevas bases, v, al efecto. 
comenzó una campaña definitiva 
contra Debert. 

Robesoierre, en tanto, vh!ilaba, 
seguro de que a la postre el bene­
ficio sería solo suyo. ¿Quién po­
dría disputarle el supremo domi­
nio una vez que las dos f::lcc;ones 
comandadas por los populares je­
fes dichos se destruyeran? Y al 
pensar en lo que tendría de aplas­
tante. de rotunda, de definitiva su 
victoria, sonreía con su caracterís:.. 
tica sonrisa de gato-tigre. 

Un hombre inmaculado resta 
ante el lector. entre los actores de 
la Convención: Saint Just. Pues 
contra éste arremeterá Andrés 
Luis, en su tarea de derribar los 
ídolos del pueblo. ¿ Vencerá en su 
demanda? Por lo menos ha sumi­
do el Gobierno en la. confusión ya 
una vez y se a11resta a hacerlo 
otra. ¿Soportará el pueblo tales 
burlas a su novel soberanía? Y 
por lo que respecta a "Scaramou­
che", el "non pareil" protagonista 
de la obra, ¿sabrá antes de termi­
nar su despiadada empresa que 
Ali na de K ercadiou está pronta a 
caer en brazos del Conde de Pro­
venza. como supremo sacrificio? 
El próximo capítulo aclarará estas 
incógnitas. 

le robado su can..:ra y su reloj. 
(¡Era mi sueño de hacía tres años 
lo ·que yo estaba relatando; y mi 
colega, el Juez de Instrucción, 
permanecía allí, asombrado, como 
petrificado mejor, ante mi decla­
ración, viendo el efecto que esta­
ba produciendo. La mujer, por ·su 
parte, llena de terror. me miraba 
con ojos que parecían querérsele 
salir de sus órbitas, mientras cas­
tañeteaban sus dientes). Enton­
ces,-proseguí formulando una 
acusación rotunda,-usted levantó 
el cadáver de su huésped: su ma­
rido lo sostenía por los pies mien­
tras usted lo cargaba por debajo 
de los brazos. Descendieron por la 
escalera con él. Y para que usted 
pudiera ver los escalones, su ma­
rido sujetó el o.nillo de la linter­
na entre sus dientes para que no 
resbalara. 

"Al llegar a este punto de mi 
narración, la mujer que estaba 
declarando, blanca como la nieve, 
aterrorizada, exclamó con una voz 
casi imuerceptible, llena de deses­
peración: 

- -Us 1 cd la vió todo. entonces . . . 
"Des~1 1és de esta manifestación 

se sumió en silencio absoluto, sin 
podérsele arrancar ninguna otra 
reseña complementaria del hecho. 

"Cuando mi colega leyó la de­
claración prestada por mí al ma­
rido de la mujer que yo había acu 
sado, sin decirle de quien era, cre­
yó realmente que su propia mu­
jer lo había traicionado y con ho­
rrible y procaz juramento. creyén­
dolo así , dij o ante el Juez: 

-"¡Ah, sinvergüenza, ya me la 
pagará algún día!" 

"Las investigaciones realizad.as 
más tarde a causa de mi declara­
ción y las consecuencias que tuvo 
en cuanto se refiere a los duefi.os 
de la posada. comprobaron que no 
solo mi sueño había sido una pá ­
gina vivida por m i du ran te mi vi ­
sión , si no que todo ello había te ­
nido en el futuro del t iempo , una 
triste realidad. 

' 'Se comprobó que en el establo. 
baj o l a habitación po r m í inclic.a­
cta. cubierto por un rnonton de es ­
t1 err0l "Stahan lo.~ rf's tn-; de M 
Vi<.'tor :\rnauc\ con,i1:nu1nw1dr eon 
!lu,'sos t.nmann5- r¡ur' 
r:-ran d•··l otro in•~('nk10 
;q1aro.:•('!di, hcll ' j¡~ 

mi:-;rn;t fnr:,1:i 



deó 1a muerte de 'nuestro cole­
ga ... 

"¿Fué la intención de !ª vil pa­
reja hacerme seguir la misma _suer 
te que a los huéspede~ anteriores 
aquella noche que pase en su po­
sada? ¿Durante aquella noche, 
cuando me pareció que estaba 

para los dos. y nada me parece de­
masiado bello para los Uccelli. 

Marco aceptó. 
Al -Oía siguiente, Paolo, sin te­

ner en cuenta para nada el com­
promiso de su hermano, declaró a 
Don Cósimo que se casaría con 
Sant!na. 

-Escoje-dijo el viejo a su hija. 
-Mi elección está hecha ya. Me 

quedo -con el mayor. 
La ambición la arrebataba. El 

padre se sintió maravillado y tur­
bado al mismo tiempo. 

-El negocio es demasiado bello 
-he aquí lo que se decía en el 
fondo de su pensamiento. Ni si­
quiera necesitó e x c usa r se con 
Ma:rco: después de la segunda 
elección de Santina, nadie había 
vuelto a verlo. Pero, dos días más 
tarde, un montón de listones de 
roble recostados contra el alma­
cén empezó a arder y don Cósimo 
lo perdió todo. 

El viejo sardo gritó tan alto su 
pena que Paolo UccelU le dirigió 
vivos reproches. 

- No me haréis la injuria de 
pensar que eso me produzca la 
menor pena, le dijo. Me casaré con 
Santina, y toda desnuda si gus­
táis. En cuanto a vos, todavía os 
queda bastante, don Cósimo. 

Quince días antes del matrimo­
nio, el bosque de la Giudecca ar­
dió. Dos mil hectáreas, cien mil 
pies de robles, un producto neto 
de cincuenta mil francos, así fue­
se bueno o malo el año. Don Có­
slmo creyó volverse loco, Corrió al 
lugar del incendio y volvió de él 
con los cabellos y las cejas cha­
muscados. Aunque habían sido vis­
tas varias personas al resplandor 
del fuego atizándole, la instruc­
ción sumarial, conducida perezo­
samente, no puso nada en claro. 

-Si mi enemigo hubiese queri­
do obligarme de todos modos a ca­
sarme con Santina, no lo hubiesE 
conseguido mejor-dijo Poalo. 

Quedaba todavía al autor de 
aquellos crímenes una carta por 
Jugar: matar al mayor de los Uc­
celli. Lo cual fué honestamente 
intentado. ¿Por el mismo Marco? 
Dios sólo puede saberlo, pues po­
dían imaginar que hubiesen sido 
el viejo sardo o su propia hija. 
En efecto, esta muerte lo hubiera 
arreglado todo. Santina hubiese 
puesto de acuerdo su amor con su 
ambición. Don Cósimo hubiese si­
do probablemente indemnizado, y 
Marco convertido en el marido de 
la joven. El hecho es que una no­
che la muchacha vió entrar a 
Paolo extrañamente pergeñado, 
aunque siempre con su majestuoso 

dormido, senti realmente abrir la 
misteriosa puerta contra la cu?,l 
puse la mesa y sillas que hab1a 
en la habitación? ¿Vi realmente 
la luz de la linterna a través del 
oi" de la llave en la cerradura? 
¿:'o había sido todo ello un simple 
sueño sin importancia, productc 
de una imaginación exaltada y 
llena de lúgubre presentimiento? 

la lll11~1·ta 
andar: un vendaje le cubría la 
nariz, la barba y las mejilas, y de­
bajo de aquellos lienzos ensan­
grentados murmuraba palabras de 
odio y de violencia. En el momen­
to de su entrada, sintió un paso 
rápido que huía: alfmien acababa 
de abandonar precioitadament,e el 
salón de Santina. Sin haber reco­
nocido al fugitivo, pensó en su 
hermano. Frunció las cejas, y mos­
tró la herida a su novia, un tiro 
que le había atravesado las dos 
mejillas, llevándose de paso su 
fuerte dentadura de lobo. Santi­
na se deshacía en lamentaciones, 
pero él le rogó callarse y mos_trar 
toda la dignidad que con vema a 
su perfecta belleza. 

Desde entonces se hizo guardar 
por hombres seguros y apresuró la 
boda, que celebró el arzobisp~ en 
el duomo de San Juan Bautista, 
con la pomoa debida a tan ilustre 
abolengo. Marco no asistió a la 
ceremonia. 

El primer cuidado de Paolo Uc­
celli, al día siguiente de sus espon­
sales. fué prohibir a Santina po­
ner un pie fuera de su casa; el se­
gundo, instalar una especie de re­
ja provista de una puertecilla que 
barría enteramente el acceso a la 
escalera que conducía a los depar­
tamentos de su muj er . 

La casa de los Uccelli era una 
construcción muy antigua, de mu­
ros exteriores planos y desnudos, 
de techos lambricados. atiborrada 
de viejos muebles Y decorada con 
malos retratos de oscuros antepa­
sados. No faltaban las barras de 
hierro en las ventanas. La joven 
desposada pudo creerse absoluta­
mente prisionera entre las manos 
de un marido, por otra parte, muy 
enamorado de su mujer. Las vas­
tas y bellas habitaciones que le 
fueron destinadas para pasear por 
ellas su aburrimiento. ocupaban 
todo el cuarto piso de la casa, edi­
ficada en el punto más alto de la 
ciudad. 

Santina no salía nunca, pero re­
cibía amenudo envidiosas visitas. 
Sacerdotes y monjas intervinie­
ron, invocando la necesidad, para 
una buena cristiana como era la 
señora Uccelli, de asistir a misa. 
Paolo les propuso instalar una ca­
pilla en su propia casa, entendien­
do que él y su esposa serían los 
únicos fieles que la visitasen; y 
luego, para cortar la cuestión de 
raiz, les obsequió un elefante de 
oro macizo aue uno de sus ante-

No acierto a comprender lo qne 
hay en el fondo de todo esto. Pe­
ro aún hoy no puedo acordarme 
de estos hechos sin experimentar 
un vivo sentimiento de terror que 
se fija en mi mente al reconstruí:· 
las sensaciones tenidas en aquella 
hospedería a la que llegué después 
de haber estado" perdido en el bos­
que .. . 
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pasados había t raído de las In­
dias. 

Don Cósimo, a r r u i n ad o, era 
mantenido por Marco, quien, per­
sonalmente, por todo alimento ru­
miaba su miseria. Las sirvientas 
de Santtna, a escondidas de Paolo, 
nutrían al viejo. Un día se atrevió 
a presentarse en el dintel de la 
casa Uccelli. Paolo le amenazó con 
hacerle rodar la escalera de alto 
a bajo. Marco, del mismo modo, 
no fué nunca recibido en ella. La 
reja estaba cerrada para todos. 

Un día, entre tantos, Santina 
tomó la resolución de fugarse. Ha­
bía conservado su bello rostro, de 
líneas puras, de mejillas firmes, 
Pero su reclusión la había engrue­
sado, aumentando su peso. No hi­
zo confidencia de su idea a nin­
guna. doncella. Aquella alma fuer­
te no tenía ningún punto de apo­
yo fuera de sí misma, como no 
fuera la certeza de que el amor de 
Marco no había disminuído. Ima­
ginó destrizar las sábanas de su 
lecho, y descender por ellas hasta 
el camino de ronda, donde algu­
nas noches gemía la mandolina de 
Marco, y dirigirse después a casa 
de su padre. Allí podría sin duda 
permanecer bajo la protección de 
don Cósimo, de su cuñado y de al­
gunos parientes de su marido. 

Desgraciadamente, éste la Se­
guía casi constantemente de cuar­
to en cuarto, y tenía que apresu­
rarse. Además, su peso la moles­
taba. Cuando se hallaba suspen­
dida en el vacío, a la altura del 
tercer piso, la sábana se rompió, 
o tal vez· fué cortada desde arriba. 
Una caída, un grito, y la oscuri­
dad de la noche. 

Acudieron los vecinos. Paolo lle­
gó de los primeros, y en seguida, 
con el rostro impasible, dió orden 
a los si:c.vientes para que llevasen 
arriba a su señora. Tenía las dos 
piernas rotas , y apretaba furiosa ­
mente los dientes sobre su dolor. 

El práctico del lugar aprisionó 
las dos piernas maltrechas en dos 
enormes a p ar a to s de madera, 
mantenidos contra los flancos de 
Santina por una multitud de li­
gaduras. Después, cuando se vió 
que las piernas de la joven no se 
enderezarían nunca, Paolo mandó 
a buscar un médico italiano, al 
otro lado del estrecho. Este hom­
bre, cuya habilidad era tan alaba­
da, rompió de nuevo una de las 
piernas para ver de enderezarla. 
Santina no pudo resistir este tra -
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"No hay oara qué decir que tan­
to el posadero como su mujer fue­
ron ejecutados, pagando así con 
sus vidas el horrendo crimen co­
metido. Ella hizo al fin una con­
fesión completa mientras su es­
poso se mantuvo hasta el fin ne­
gando los hechos, maldiciendo a 
su mujer hasta los últimos instan­
tes. 

tamiento, que había rechazado 
desde el principio, y cuando sintió 
el crujido de sus huesos nueva­
mente rotos, llena de cólera gol­
peó a su verc;tugo en el rostro. El 
relato de esta cura sorprendente 
'!arrió por la ciudad. Don Cósimo v 
Marco habían visto, en el fracaso 
de Santina, una señal de la cólera 
de Dios, mal dispuesto respecto a 
ellos. Este golpe embruteció al vie­
jo sardo y convirtió a Marco en 
blasfemador y libertino. Cuando 
el médico de Santa Teresa vino a 
ver a la señora Uccelli, don Cósi­
mo, que guardaba cama y no po­
día moverse, le rog( que fuese a 
verlo. El otro no le ocultó que su 
hija se hallaba en desesperado 
trance, cada vez peor, rechazando 
no solamente las medicinas, sino 
los alimentos. A la cabecera de 
don Cósimo el médico pudo obser­
var una figura sombría. Allí es­
t aba, con los codos aooyados en la 
madera del lecho, Marco Uccelli. 
Inmóvil . Cuando el médico termi­
nó su discurso. Marco juró sobre el 
Cristo suspendido en el muro que 
aquella era la más grande ignomi­
nia que se hubiese visto jamás 
sobre la tierra. Al día siguiente 
por la noche, don Cósimo se hi?:n 
transportar a la casa Uccelli. El 
pueblo se reunió alrededor de su 
camilla y así llegó ante la puerta 
de labrada madera, seguido de va­
rios centenares de personas que se 
ahogaban apretu.iadas en la estre­
cha calleiuela. Un hombre se se­
paró de los demás, subió la esca­
lera y, ceremoniosamente, ante la 
reja: 

-Don Cósimo rueO'a al señor 
Paolo-dijo-que se digne recibir­
lo en -su casa. 

Paolo, con las mejillas hundidas 
y los ojos fulgurantes, gruñó mt­
:i;-ando al enviado. 

-Se trata de un acto de cari­
dad. afirmó el cura, que había su­
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bre a febrero y er agllínaldo mo-­
rado, de octubre a noviembre. 

Las abe.ias tienen, pues, materia 
prima todo el año, aunque sus 
mieles se diferencian, sobre todo 
por el color. 

El man~o. por ejemolo, da una 
miel amarillosa, de color agrada­
ble; el aguinaldo-eomo he di­
cho-la da blanca, y la palma la 
da obscura. 

La miel se suele vender en sus 
panalitos o se extrae hoy por me­
dio de centrífugas, para envasarla 
en pomos o barriles. Para la venta 
de miel en panal, hay que esperar 
la época de las flores que dan la 
miel blanca. 
· Generalmente, las colmenas se 
castran en noviembre, diciembre 
y enero, y rinden por colonia de 
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8 a 10 galones de buen producto, que es prudente no trabajar en un 
pesandO un galón entre 11 y 12 colmenar con traje negro, pues es 
libras. más visible para las abejas. 

Como el fin primordial de un 
colmenar es la miel, los apiculto­
res emplean cajas con bastidores, 
a los que colocan su pared de cera, 
que se prepara mediante aparatos 
adecuados. 

Generalmente· se colocan en ca­
da piso de caja diez bastidores, 
que sirven, en el primer piso, para 
cria. Sus dimensiones son de 9 y 
media pulgadas de alto por 16 de 
ancho. En el segundo piso, ya. se 
elabora la miel, y se emplea un 
tercer piso. 

Como una recomendación diré 

Como se ve, el apicultor le da al 
enjambre parte de su trabajo de 
cera hecho ya, con los tabiques 
que en cada bastidor le coloca, 
pues el · estampado y laminación 
cie ese tabique se hace fácilmente. 

La cera se puede blanquear em­
pleando ácido sulfúrico y sumer­
giendo la cera en un barril con 
agua y ácido, hasta que ésta se 
empape. La cera blanquea. La 
temperatura de fusión de la cera 
es entre los 64 y los 70 grados. 

Actualmente, en los Clubs Ae-rí-

Ike pensó que esta vez Hortet M 
estaba loco. Pero, de todos modos, arru~ll 
parecía haber algunos destellos ....,.., Uat 
de razón en sus palabras. El bata- ... 
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llón hubiera esta~o combatiendo "Groo-ah-ah-ah-oh-oh-oh-gau- nuó. Y por delante de ellos ~con-
una hora para abrirse paso en esa gau-gau!" Era un grupo de cien teció lo inevitable : un tumulto de 
plaza. Y, entre tanto, esta carava- camellos por lo menos según un sonidos provenía de la caravana. 
na estaría en marcha pacíficamen conteo conservador, y estaban to- Una explosión de aullidos sollozan 
te a través del valle de Azariff. Un dos oor delante de ellos en la os- tes mezclados con acre árabe in­
co~ité ~e recepción de la Legión curidad. A juzgar por las intensas formaron que la jauría de perros 
alla arriba - . . maldiciones que poblaban el aire, había llegado hasta ellos. La ca-

- Espléndido! - El honorable los camelleros estaban derrochan- ravana se detuvo. como si la ma­
Geoff lanzó un "cheer".-Irnos do en ellos una gran suma de teo- no bondadosa de la Providencia la 
a_llá arriba Y apoderarnos del bo- logia arábiga. Criswell, aquel ca- hubiera contenido! Tenían ante 
tm cuando lleguen, no es eso, te- bo estud!oso, que estaba mejoran- si una labor de ordenación, e Ike 
niente? "Ripping!" do firmemente su árabe, reía. "Es- creyó que había llegado el mo-

"Parfaitement!"-eonvino Hor- táos quietos, malditos! Que Allah mento para que la Legión cayera 
tet Y reunió tras sí a toda la es- os ahogue con arena!", traducía sobre la caravana y la capturase, 
cuadra de Angeles del Infierno, para beneficio de la escu:3.dra.-Es pero Hortet continuó la marcha. 
ante la puerta trampa de la azo- a los perros a los que ellos están - No es más que una sección!­
tea. , maldiciendo, teniente! - informó di_io entrecortada la respiración. 

Ike no tuvo mas sospechas res- a Hortet. - O toda o nada, "morbleu!" Vite! 
pecto a la mentalidad de Hortet. -Gracias a Dios que no es con Vite! ... 
Era lo único que se podía hacer. nosotros!--exclamó Hortet. "Pas Echaron a correr en la confu­
Dejar aq~~ al bat:3.llón limpiando gymnastique! Ike comenzó a co- sión, ascendieron la colina y lle­
la poblac10n, en tan to que unos rrer. Nunca estaba de acuerdo con garon a las murallas de Azariff 
cuantos hombres determin!ldos. esa orden francesa pero un ca- sin que nadie les diese el alto. se· 

devolvieran la visita a Azariff ! y mello había tomado el paso de recostaron en la puerta muertos 
cuando la ~aravana llegara alh, cinco oies, y la marcha ~ás rápi- de risa. Pero la puerta estaba ce­
se ~poderanan de ella Y todo es- da difícilmente podía igualarla. rrada! 
taria arregla_do. Y el comandan~e No tenían tiempo que perder si es - No hay nadie en casa, eh?­
Knecht po~n.a: .. Oh, bien, ~ab1a que ouerían llegar a Azariff pri- dijo entusiasta el honorable Geoff. 
muchas oos1?!hdades e? .esta idea! mero! "Stymie!" Y volvieron a reirse con 

La poblac10n sobrev1v1ente lan- Resoplando la escuad .. a conti- extraordinaria hilaridad oor ello. zó cuanto tenía a mano a la es-
cuadra de Hortet así que ésta des-
cendió a la calle, pero los Angeles 
Infernales hicieron buenos pro­
gresos. Derribaron a unos cuantos 
-rifeños o "goums"-no tenían 
tiempo para hacer averiguaciones 
en la confusión-y se encaminaron 
hacia Bab-Kebir. 

Habia un valle profundo, negro, 
ante ellos. Estrellas en calma, arri 
ba, que delineaban los picos de 
sierra de la región del Riff, opa­
camente. Una población como un 
atravenre esoectáculo cinemato­
gráfico, detrás. Hortet hizo un al­
to oara escuchar y localizar el pa­
radero de la caravana de camellos. 
La cabeza de la caravana debía 
~!~f~e d~o1~ie~gih~_acia Azarif , en 

Pero todavia había mucho rui­
do, mucho. Bajaron en línea rec­
ta hacia Azariff situada en las 
montañas opuestas. No había ni 
una luz en ella, el Iu1rnr más pa­
cífko, al parec~r. de toda la zona 
de la guerra del Riff . Y después­
Yap-yap! Yip-yip-yip ! Kiy i11i.' Ow 
-ow-ow!" Todavía estaba allí aque 
lla infatigable jauría de perros! 
Lo que hacían los hombres no era 
cosa que les importase mientras 
hubi ese un chacal al aue perse­
guir ! La escuadra maldiio los pe­
rros en siete lenguas, mientras la 
cacería proseguía por delante de 
ellos. Eran una amenaz'<I. ahora 
porque, seguramente chocarían 

('011 la caravana y provocarían el 
desbande de los cam-ellos. Anhe­
laban hacer fue~o. destruír aque­
llos perros a la luz de la luna, pe-
ro no se atrevían a hacerlo 

Aviso Importante 
A fin de evitarles los perjuicios y molestias que les 
acarrearía al vernos precisados a recurrir a las vías 
judiciales, advertimos por este medio a las perso, 
nas o entidades que aparecen en esta lista, para 
que se sirvan concurrir o comunicarse inmedia­
tamente con nuestras oficinas: 

Sr. 

" 

Antonio Escámez, 
Enrique Kératry, 

" 
" 

Miguel Miguel y Cortés, 
J. Ramos Quirós, 

" A. Rosado Ávila, 
,, Isaac Winer, 
,, Santiago J. Blain. 

SINDICATO DE ARTES 
DE LA HABANA, 
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colas Que ha fundado el docto1 
Arias en- la Secretaría de Agricul­
tura, se están dando lecciones 
prácticas sobre esta explotación 
apícola a los niños. Esto es un 

e:rt~abiiwes el amable lector cómo 
la- abeja tiene su economia, y có..: 
mo todavía en Cuba esa produc­
ción no representa la riqueza que 
deÍ~o/Nt;fi;-r Con este trabajó el 
grabado de un pequeño colmenar 
al aire libre, una lámina de cera 
estampada, mitad llena y mitad 
vacía, una cajii con sus bastido­
res, y finalmente, una abeja obre­
ra y un zángano, en tamaño au­
mentado, diferenciándose perfec­
tamente este último de la noble 
obrera, por su forma. 

Cuán necio era el Riff ! Cerraron 
la tienda y se fueron a Issoual pa­
ra hacer una visita! Lo más di­
vertido de todo era que este plan 
de Hortet estaba clasificado en 
aquel momento mismo como un 
fracaso cien por ciento. Se encon­
traban allí-y pronto estaría tam­
bién allí la cara vana-pero ellos 
no podían entrar- ni dejarse des­
cubrir por el menor ruido-tal co­
mo el de volar la puerta con una 
granada-sin perder todas las pro­
babilidades de éxito! Y había por 
lo menos cien guardianes riffeños 
con aouella caravana! 

Escucharon durante un rato, 
apoyados a la puerta cerrada. 
Issoual estaba atrayendo su aten­
ción en aquellos momentos. Su fies 
ta africana, todavía estaba acom­
pañada de tiros de rifle-y nadie 
había acabado con sus fuegoS­
pero los reeimientos parecían es­
tar moviéndose desde la línea prin 
cipal sobre la población , por am­
bas partes, con la intención de pre 
guntar a Issoual qué cosa era lo 
que le estaba pasando. Ike creía 
oír las fuertes voces del comandan 
te Knecht inyectando el temor de 
Dios a la Legión, podia oír distin­
tivamente el "rataplán" del tam­
bor de un regimiento de Tirado­
res en su paso rápido. Ya calma­
rian a Issoual esos Tiradores! 

Y mientras tan to aquel chacal 
estaba tejiendo su mágico hechi­
zo. en erráticas elipses y trazando 
ochos, alrededor y por dentro de 
la misma caravana, perseguido 
por perros enloquecidos, y ayuda­
do en su huída por las patadas de 
los c~mellos y los insultos de los 
cti melleros. La segunda c¡1.ravana 
estaba ya encimándose a la pri­
mera. 

Y en aquellos momentos-Yip­
yip-yip! .. Yap - ya;,-11ap!-cn un3 
línea recta como de una bala, ha­
bia algo que venía directamente 
hacia ellos. Una figura indistinta 
pasó como un tiro por medio de 
los Angeles Infernales, maullan­
do como un gato. Trataron de al­
canzarla y no consiguieron nada. 
Hubo un raspado de espinazo con-· 
tra madera, un susurro de piel y 
un traqueteo de patas posteriores. 
Y bajo el centro de la puerta del 
" poste" se desvanecieron un rabo 
espeso y dos patas traseras no de­
jando tras sí más que un olor pe­
culiar y un aullido. 

- Mi palabra! Con que una ga­
tera, eh ?-exclamó el asombrado 
Jeff. 

- Es un edificio que no está a la 
moda: tiene una gatera en la puer 
ta !-dijo Ike. 

No · la había, pero sí una depre­
sión en el camino de piedra por 
debajo de las puertas, una especie 
de canal o arroyo formado por la 
linea central de pedruscos. La 
abertura tendría como tres pul­
gadas, pero era lo suficiente para 



que pasara aquel chacal aterra­
do! 

Los perros perseguidores no de-

l~~~~~ri;~m/e~.s:rliie~:~~ªt{~rf~~~ 
ro de ellos llep;ó veinte segundos 
después, metió la nariz por de­
bajo de la puerta. hizo fuerzas con 
sus hombros quedando medio en­
c9.Jlado, dió marcha atrás y salió 
del atolladero con quejidos. Sus 
patas delantern.s volaron en un ci­
clón de raspados contra la piedra 
dura del piso. Después se volvió 
hacia los legionarios y lanzó un 
nuevo ladrido lastimero. 

-"Sacre nom" de una gallina 
ahogada !, gruñó Hortet.-Ese pe­

. rro tiene sentido común! Y ni un 
" imbecile" de nosotros había pen­
sado en eso!" 

Mientras hablaba se ponia de 
rodillas y palanqueaba con su ba­
yoneta una de las grandes piedras. 
Instantlm...eamente, tres o cuatro 
hombres eMaban excavando, pa­
lanqueando también en las juntu­
ras de la piedra y poco después 
salía la primera. El resto fué sen­
cillo. Lo hicieron los perros Sus 
patas volaron contra la tieHa, y 
:por detrás de ellos caía a corta 
distancia como una lluvia de tie­
rra. Se unieron más perros en esta 
labor minera. Las piedras caían 
por su propio peso minadas en su 
base y los Angeles Infernales las 
quitaban, bajo aquel temporal de 
patas como aspas y de tierra vola­
dora. Hubo como un grito de triun 
fo cuando el primer perro pasó por 
deba.l o de la puerta y reanu'dó la 
cacería. 

Los Angeles Inferna1~s s~ arras­
traron también, por d~b::i ;') de la 
puerta detrás de ellos. Se hallaban 
en el patio usual, rodeado de arca­
das, con el techo de una pequeña 
mezquita, en una esquina, levan-
1ándose en forma semejante a un 
duom.o. Azarif, evidentemente. h:i­
bía sido el "marabout" de algún 
santo en los primeros tiempos de 
su historia, mucho antes de haber 
sido convertido en "poste" ri feño . 
Tenía su galería, su fuente, sus 
habitaciones para los discípulos 
y todos los atributos de un mo­
nasterio dominado por un solo 
hombre. Los rifeños no habian he 
cho nada para t ransforma rlo en 
un " poste" defensivo. Había esca­
leras que conducían a los teja dos 
donde podía establecerse un centi 
nela a lo largo de los parapetos y 
lineas de tiradores en caso de alar 
ma. 

Hortet lo examinó todo y orde­
nó a los soldados que t reparan las 
paredes. Su plan estaba desarro­
llándose bastante bien, gracias a 
aquellos perros! La caravana lle­
garía allí, descargaría sus efec­
tos en el mismo patio. Aquel agu­
jero hecho debajo de la puerta se 
evidenciaría por sí mismo: hecho 
por aquel chacal y los perros. No 
sospecharían de la presencia de 
la Legión. 

El sargento Ike y Criswell toma­
ron posiciones en la torre de ob­
servación del "voste", situada más 
al sudoeste, desde la cual podia 
verse a Issoual, a través del negro 
valle, todavia incandescente y rui­
dosa. Los perros de allá abajo es­
taban, también, realizando una 
cacería de casa en casa, buscando 
algún chacal peculiar y algunos 
de ellos ladrando. En cuanto a Is­
soual parecía haberse esparcido en 
todas direcciones. Parte de ella, en 
forma de cara vana. venía en aque 
lla dirección; detrás un cordón de 
rifeños, que estaban invitando a 
los legionarios a abandonar la per 
s.ecución con promiscuas descar­
gas ; mis atrás de ellos, nueva .:. 
rnente, el batallón desplegado en 
linea de tiradores. 

1 - El gran sueño nos hemos li -· 

rado los muchachos!-0bservó Ike. 
- Sin duda que el estado mayor 
eligió bien esta zona, como área 
de descanso! _ 

-Yo me pregunto, cómo se las 
va a arreglar el Teniente-inte­
rrogó Criswell, como entre dudas. 
-Esos camellos no son una mara­
villa para velocidad, pero con todo 
eso, los muchachos no van a poder 
alcanzarlos, v menos con cuaren­
ta o cincuenta rifeños metidos en 
el medio. 

- Bueno,-dijo Ike flemática­
mente-algunos de esos vagabun­
dos llegan aquí con la llave, pri­
mero, no es eso? Abren la puerta, 
y entra la vanguardia. Nosotros los 
capturamos con toda la mayor 
corrección que podamos. Y cerra• 
mos de nuevo la puerta. Llegan 
má.s moros hostiles v les aplica­
mos la misma medicina. Después, 
gentilmente. nos llevamos la cara­
vana alrededor del "poste" y tra­
zamos un círculo con ella hacia 
Issoual, directos hacia n uestro 
campamento. No tiene importan­
cia alguna. Observa Hortet! 

Parecía como si esa fuera la for­
ma en que habría de resolve,rse la 
situación. Llegó ruidosamente la 
primera sección de la caravana 
has·ta la puerta. Un pelotón, la 
vanguardia rifeña, avanzó sin 
preocupaciones hasta la puerta, 
con la llave en la mano. una llave 
como de dos libras. Hubo murmu­
llos respecto al hueco debajo de 
la puerta, y se oyó el gruñido 
·'K elb!" (perro) con profanas re­
ferencias a la ascendencia ilegal 
de toda la jauría. Chirriaron las 
puertas mientras se abrían hacia 
dentro. El pelotón de albornoces 
malolientes penetró al patio. y 
otro pelotón,- los Angeles Infer­
nales-los derribaron ' con hospi ­
talarias bayonetas. y una vez des­
armados. los metieron . no sin pro-

testas, en el cuarto número dos, 
de la izquierda. al frente . 

-Son unos muchachos muy dis 
puestos a todos los juegos!-dijo 
Ike con sorna, mientras arreaba 
al último con su bayoneta.- Mira 
a ver si recibes algunas enseñan­
zas acerca de religión mientras 
nosotros estamos acorralando a 
estos niños y tú los guardas, Mo­
ra". 

El español del pelotón montó 
~uardia a la puerta, en tanto que 
Hortet salía y ordenaba a los ca­
melleros que dieran la vuelta y se 
ocultaran detrás de la "poste'!¡ 
Eran un grupa de hombres estu­
pefactos, por una u otra razón, 
aquella noche los conductores de 
la caravana. Pero los uniformes 
de la legión lucían como buenos, 
y apresuraron el t rote de las 
bestias hasta dar la vuelta al fuer 
te. El pelotón se reunió de nuevo, 
detrá.s de las puertas cerradas de 
la "pos te". 

- Diablo !-exclamó Hortet. es­
cuchando los ruidos y rumores del 
valle exterior.- Están apremián­
dolos duramente nuestros "gar­
cons"! En arrive en j oule!" Pa­
recía .como si todos los habitantes 
del Riff llegaran en una muche­
dumbre, como decía Hortet. esta 
vez. La segunda sección de la ca­
ravana estaba llegando en el más 
terrible desorden, oyéndose sus 
rugidos v borboteos, aún por so­
bre el rápido fuego de rifle. Pa­
recía que Knecht estaba haciendo 
grande'i esfuerzos para envolverlos 
antes de aue pudieran llegar a la 
"poste"! Una escena desordena­
da de descarga, bajo intenso fue­
go estaba a punto de producirse 
en la parte exterior de la puerta, 
y el pelotón pensó en ello. 

- Digo, ustedes saben . .. - habló 
Geoff exci tadamente. - Tenemos 
la llave Teniente : todo lo que te-

nemos que hacer es quitarle las 
barras a la puerta y no dejarlos 
acercarse a ella. qué ? 

Ike contuvo la carcajada. Ha­
bía siempre alguien en esta pa­
t rulla que tenia una idea! Hortet 
se sonrió, y dijo: Excelente! Al te­
cho todo el mundo. Será una tram­
pa esta "poste''! 

Hortet era rápido en abandonar 
un buen plan por otro mejor! Co­
gieron las pesadas barras de ma­
dera que cerraban la puerta y se 
las llevaron al oarapeto con ellos. 
Abajo, en el valle, estaba desarro­
llándose el gran final, un semi­
círculo de brillantes relámpagos 
que iluminaban la noche incesan­
temente, descargas a la derecha y 
a la izquierda, donde Knecht em­
puj aba hacia adelante a las patru­
llas fl anqueadoras, para que lle­
gasen a la puerta de la "poste" 
antes que la caravana. Los albor­
noces estaban ascendiendo la co­
lina en una confusa multitud, con 
testando con incesantes descargas 
de maüser. No iban a llevarse 
aquella caravana de entre las ga­
rras del comandante sin pagar un 
elevado tributo por ello! 

Era vociferante la caravana. 
Gruñía, gritaba, aullaba, mientras 
lo~ camelleros hacían esfuerws 
frenéticos. Parecía que hacía pro­
gresos a un torpe galope que era 
mucho más rápido, sin embargo, 
que el avance de la legión. Llega­
r ían allá con tiempo sobrado pa­
ra descargar y trasladar todos los 
efectos a l gran patio. lke no se 
hacía idea de como podría conte­
nérseles. Le parecía que aquello 
terminaría en una fiesta, con un 
recibimiento de granadas de mano 
y fusilería descargadas contra el 
patio, una especie de bienvenida 
de la patrulla que lanzaría todo 
lo que tenía al patio creando una 
diversión a favor de la Legión. 
Naturalmente, la patrulla no du­
raría mucho una vez que el patio 
estuviera lleno de rifeños. Y ha­
bía una distancia del suelo, por 
cualquier parte, en aquella mura­
lla, de treinta pies! Sería mucho 
mejor que se hiciera algo a aque­
lla caravana antes de que descar­
gase, pero, ¡diablo !, no podia pen­
sar en nada que fuese satisfacto­
rio! 

Hortet dió la orden de preparar­
se con granadas. Un grupo grande 
de rezagados rifeños estaba ret i- . 
rándose, ascendiendo la colina, di­
rigiéndose hacia la puerta. Con · 
ellos llegaban la caravana, su es­
colta, sus camelleros, todos en un 
tumul to de precipitación. Se en­
contraban va muy cerca allá afue 
ra; estaban deteniendo a las bes­
tias que marcl1aban a la cabeza. 
Los guatdias de la escolta daban 
órdenes a gritos, obligando a un 
gruno de aquellos rezagados que 
ayudasen a descargar. Se habia 
inici ado la descarga. 

-·H":::~mos fuego, Teniente? -
preguntó Ike, con preocupación 
al ver eso. · 
-"Mais non" !-gruñó el Tenien 

te.- Déj enlos que traigan la carga 
adentro. Hay que caoturar esta 
"11oste" con botín y todo! Que na­
die haga fuego hasta que yo no de 
la orden.-Era algo que estaba de 
acuerdo con Hortet. pero en des­
acuerdo con Ike. Se converti ría 
aquello en seis gatos refughdos 
en un techo it:ihospi talario, una 
vez que los rifeños salieran del es­
tupor de un ataque por sorpresa 
y comenzaran a hacerles fuego des 
de el pat io! Seis hombres sacrifi ­
cados, a menos de que alguna de 
aquellas patrullas flanqueadoras 
pudiese llegar a tiempo para ayu­
darles. 

Y entonces. aunque nadie tenía 
idea de lo que se debia hacer. las 
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-.tú.do detrás con dos o tres vie.los. 
-Señor Cura, si don Cósimo su-

be. esto le recibirá.. 
Y le mostró su fusil. 
Se oyó la voz de Sant,ina: 
-¡Oh, Pá.! ¡Oh, Pá!, ¡piedad! 

Deja venir a mi oadre, te lo r11ego. 
Voy a morir; déjame verlo. Oh, si 
pudiese marchar todavía. ¡Es de­
cir que no existe Dios! e.Pero qué 
hace Dios que no me ayuda? ¡ Ase­
sino! , ¡asesino! 

Y los ecos de la bella voz se 
apaga.ron detrás de la puerta, 
bruscamente cerrada. 

Desde ese dia, nadie volvió a 
contemplar a Santina, cuyo padre 
murió sin haberla visto. 

Ocho días despés, cuando el mé­
dico del lugar fué a hacerle su vi­
sita, encontró a la señora Uccelli 
demac~ada, la piel color de cera, 
la mirada obstinadamente fija a 
través del vidrio sobre un ounto 
del cielo; no habló una palabra, 
y como apretara demasiado los la­
zos del aparato, la madera com­
primi ó quramente alguna gruesa 
arteria, y la joven murió. Tal fué 
la razón por la cual, entre el canto 
de las campanas, ante todo el pue­
blo convenientemente reunido y 
las cuatro cofradías de la ciudad 
agrupadas con sus tra.1es de cere­
monia en honor de los Uccelli 
Santina descendiese la larga Y 
empinada escalera y saliese de la 
casa de su marido, con los pies 
hacia adelante, bien estirada en su 

¡ Gracias a esta 
e spuma! 
Proporciona todo lo 
que V d. quiera, más 
de lo que se imagina: 
reblandecer la barba 
más dura, suavizar 
el corte de la hoja, 
dejar · liso y fresco el 
cutis. Y esta espuma 
solo la produce la 
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lecho de madera, para dirigirse a 
la iglesia, cosa que no sucedía des­
de hacía dos años. 

Desde la iglesia fué conducida 
ha_sta la capilla de ios Uccelll , 
edificada al otro lado del puerto y 
sombreada por dos robles eterna­
mente verdes. Desde su cúpula se 
descubría un panorama de diez 
lE:guas a todo alrededor . No po­
dia negarse que era un lugar poé­
tico y sobrado conveniente para 
aquella que, durante tanto tiempo 
no había podido ver del mundo 
o.tra cosa que la longitud de su 
pequeña calle. 

~ urante todo el cortejo, Marco 
fue hablan9-o tonterías, entre las 
cuales _la mas notable era que Pao­
lo hab1a m_atado a su mujer; pero 
todos habian tenido siempre al 
m~nor por un pobre loco, y ade­
mas, como toda persona de orden 
sabe, la mujer debe ser un mueble 
entre las man.os .cte .su marido ... 

Santina, convenientemente en-

i~~T~ª~v?ón as~up~~:~; 6~~~~ª0 
todos sus parientes hubieron par­
tido, ech~ los cerrojos a la reja, 
se encerro en tres apos~ntos, y se 
puso a pasearse a traves de ellos 
para matar el tiempo. Fumaba pi­
pa tras pipa, bebía de cuando en 
vez ui: gran trago de agua fresca, 
y hacia alternar el monólogo en 
alta voz con la lectura de viejos 
libros italianos que hablaban de 
amor y de aparecidos. Su sirvien­
te con taba que Paolo leía todo el 
contenido de su biblioteca, estante 
por estante, de derecha a izquier­
da, para después empezar por el 
primer libro. Había dejado crecer 
su barba y no había vuelto a reci­
bir a nadie. Esta manera de guar­
dar un duelo era entonces bastan­
te frecuente ; la conducta del viu­
do pareció sin duda muy edifican­
te, tanto más cuanto que no había 
en ella nada que Chocase con la 
costumbre; alimentó las conversa­
ciones lugareñas durante una se­
mana y después se habló de otra 
cosa. Por otra parte, ni siquiera 
un niño de cinco años pudo vana­
gloriarse de haber visto un pelo de 
la barba de Paolo Uccelll. 

En cuanto a Marco, se paseaba 
durante todo el día, la pipa en la 
boca o las manos en los bolsillos. 
Períodos de tristeza, vagabundeos 
poblados de un recuerdo impere­
cedero, y que, sin embargo, no po­
dría jamás modelar un poco de 
materia luminosa, movible y cáli­
da. Se paseaba a lo largo de los 

rau:~:tu~u::~~1v?!ª~a~7!e;r~o~te~ 
volteaba la cabeza a la derecha y 
miraba la pequeña capilla donde 
dormía Santina entre sus dos á.r­
boles verdes. Sus miradas, dejando 
transparentarse en ellas su ven­
gativo espíritu, se fijaban sobrl.! el 
pequeño monumento, hundiéndose 
en la mancha blanca perdida en­
tre el azul y el verde. Y el hombre 
se sumergía de este modo en un 
viejo amor o bien en un viejo odio, 
ambos inextinguibles. Buenos ali­
mentos para tales almas. 

Un día del mes de mayo, mien­
tras se paseaba entre los cestos 
llenos de pescados y mariscos, el 
juez de paz. que era uno de sus 
amigos, llegó a decirle: 

-Oh, Marco, ¿sabes que tu her­
mano, anoche, cerca dé las once, 
cantaba una canción de amor 
acompañándose con una mando­
lina? 

La frase hirió a Marco corno 
una puñalada. Se detuvo. miró al 
juez y dijo: 

-Antonio, tú estás loco. 
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-Te digo que lo he oído. 
-Estarías borracho, Antonio. 
-Lo he oído con mis orejas. 
Y les dió un violento tirón para 

sifmificar y señalar su existenci.~ .. 
Luego, como Marco dudase aún, 

el juez levantó la mano y juró so­
Ore la cabeza de sus hijos, alzando 
la voz: 

-¡Que pierdan los ojos, si no 
digo verdad! ¡ Que se los lleven 
mañana al cementerio! 

Aquella fué la causa de que 
Marco, esa mañana, dejara la Ma­
rina más pronto que de costumbre 
y se encaminara hacia la casa de 
sus antepasados. 

Desde su vuelta de Francia ja~ 
más se había aproximado a ·menos 
de cien metros de ella, distancia 
enorme en aquella pequeña ciudad 
estrechamente amurallada. L:\ ca­
lle, al verlo, se puso en movimien­
to, y las buenas comadres junta­
ron sus cabezas con aire trágico. 
Una compañía de chiquillos le se­
guía, las muJeres ponían la mano 
sobre el corazón: 
-¡Ahimé! ¿Qué va a suceder? 

¡Van a matarse! ¡Ahimé! 
Marco ni siquiera les vió. La 

puerta chilló en sus goznes moho­
sos, como sorprendida ; empezó a 
subir la escalera de piedra terri­
blemente estrecha, empinada, con 
sus cuarenta escalones hechos pa­
ra hombres de largas piernas y 
rodillas de acero; pronunció alg.u­
nas palabras sin ilación ante la 
reja, y la sacudió con fuerza. La 
sirvienta acudió, con los brazos en 
alto y los ojos redondeados por la 
sorpresa y el temor. Juró el hom­
bre: 

-¡Abreme, bruja! 
--Señor Marco, me lo han pro-

hibido. 

Se colgó de la ouerta: 
-¡Sangre de Cristo ! ¿Vas a 

abrirme, o quieres que haga saltar 
la cerradura a tiros? 

Y tomó su pistola con la mano. 
La vieja tuvo miedo, pero su 

prudencia se sobrepuso. · 
-Sin armas,-d.ijo. 
Con un gesto furioso , Marco ti­

ró su pistola detrás de sí, en lo ne­
gro de la escalera . 

-¿Estás contenta? 
-Entrad, señor Marco. 
Entró con las espaldas hacia 

adelante, la boca pronta a mor­
der, y escuchó junto a la puerta. 

Se oía la voz de Paolo, su vieja 

~~z it1;1oºrf't~~~~o~~ª•s:q~~;~~íiu~ 
dejar oir a su mujer. Cantaba una 
canción de amor. Eran las mismas 
palabras tristes y dulces que Mar­
co había encontrado en pasadas 
épocas; palabras que son como 
brazos, como labios penetran tes ... 

El menor gritó: 
-¡Paolo! 
La voz se rompió en la garganta 

invisible del cantor. Y Marco en el 
silencio: 

-¡Estás muy alegre! ... 
-¿Por qué no?, preguntó el re-

cluso. 
Un perfume pasó bajo la puerta 

y se oyo el frufruteo de la seda. 
Paolo murmuró tiernamen te : 

- No tengas miedo, Santina mía. 
Luego, más rudamente : 
-¿ Qué vienes a buscar a mi 

cas'l? 
-¡Imbécil ! 
- Marco, no te muestres tan mal 

hermano. Estoy aquí tranquila­
mente con mi mujer, y no te he 
pedido nada. ¡Déjanos! 
na--J3eªy; ;n~
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-Bueno,-dijo el otro-vé a 
verla entonces ... 

Luego se oyó como una doble 

risa. Una burla acudió a la leng'nR.. 
de Marco, pero apretó los dientes. 

Durante todo el medio día, Mar­
co dió vuelta por todos los cafés 
de la Marina, diciendo que Paolo 
estaba loco, y contando su ante­
rior experiencia como una prueba 
de sus palabras. Al caer la noche, 
su voz se hizo ronca. Al fin , no 
pudiendo soportar más, fué a ron­
dar al rededor de la capilla. 

Estableció su morada en el 
dintel de la puerta de mármol. 
Durante horas· y horas permane­
ció allí , mirando el estrecho puer­
to y más lejos aún , la mar agita­
da. Vagl?s ruidos subían del suelo, 
confundidos con el perfume de la 
hierba y aún otro olor ... Se sen­
tía como el crepitar de un árbol 
que rompe su corteza. Un desfa­
llecimiento acostaba al enamora­
do sobre la hierba, y sus labios 
erraban temblorosos sobre la tie­
rra como sobre un cuerpo viviente 
de mujer. Una de aquellas noches, 
se atrevió a pedir la llave de la 
capilla a su hermano, que se la 
arrojó por la ventana, (y esta fué 
la única vez en que ojos humanos 
pudieron ver un brazo de Paolo 
Uccelli). Llevando la llave, Marco 
subió a la tumba, y soñó. Sorpren­
dido de que una voz querida no 
contestase sus quejas, lloraba. La 
canilla era igual a todas las de­
más; era casi nueva, conteniendo 
justamente al padre y a la madre, 

Enlácasa 
solariega 

hay muchds trddiciones que 

se trasmiten de padres a hijos. 

Una de e llas, acaso la que se 

cumple más estr ictamente es 
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uno encima de la otra, y a San­
Una. 

Sola en su rincón, la bien ama­
da. Abrir la puerta, llenar sus na­
rices con aquel relente frío, un 
olor de yeso húmedo, y considerar 
que . detrás de la placa de mármol, 
habia . .. ¿Qué? ¿Santina? Todos 
los días hablaba de exhumaciones, 
sacando r azo n es estúpidas del 
fondo de su cerebro de donde 
huían las ideas. Todas las noches, 
erraba ante la casa Uccelli, llena 
de mandolinas, de risas y de can­
ciones amorosas. 

Una noche, el otro, exasperado, 
le gritó que la hiciera exhumar, 
si quería convencerse. . 

- Ladrón de mujeres, vete allá 
abajo, a nuestra capilla. llévate a 
Giaccomo el loco, dos picos y dos 
palas, y ¡oor el diablo!, será mu­
cha casualidad si encuentras a tu 
princesa ... 

Luego, con una voz más dulce, 
casi rien te : 

- r.No es verdad, mi Santina? 
Ese loco de Marco acabará. por ha• 
llar alguna princesa. 

En voz alta: 
- Anda pronto. Apresúrate, la­

drón. Podría llevársela alguien an­
tes que tú . . . 

-¡Ya te mataré, puerco!, le gri ­
tó Marco. 

Durante la noche. en comp::i.ñía 
de Giaccomo, abrió la puerta de la 
capilla, encendió una lámpara que 
posó encima del altar, rompieron 
los sellos de la tumba, extrajeron 
el ataúd, y pusieron al descubierto 
una pobre cosa odiosa, repelente, 
que el sepulturero reconoció. Des­
cubierto ante el cadáver, juró: 

anciano inclinó su cabeza. y dijo 
algunas palabras llenas de ma­
jestad. 

-Mi padre os ruega que consi­
dereis este pobre lugar como vues­
tro,-interpretó la muchacha.­
Y me encarga os diga que vues­
tros caballos serán bien atendi­
dos. 

-Un pueblo hospitalario.--co­
mentó el polaco, cuando estuvie­
ron solos~ 

-Todos lo son, excepto aquel ti­
po grandulón ,-dijo Falconer. -
Tiene cara de asesino. 

-El anciano,-prosiguió Zaluski, 
alegremente,- debe ser el Gran 
Sacerdote y en cuanto a la mu­
chacha. . . Y para concluir la 
sentencia, besó la punta de sus 
dedos. 

En los días que siguieron, du­
rante los cuales Falconer y Za­
luski hicieron incursiones diarias 
a la floresta para sostener su ca­
rácter de naturalistas, supieron 
que, efectivamente, Zlrzincamaro 
era el Gran Sacerdote, cargo que 
ostentaba por sucesión directa, y 
que Zetala. su nieta, a causa de 
una serie de muertes desdichadas, 
era la última de la remota línea. 
Su español tenía origen en un mi ­
sionera, muerto desde mucho 
tiempo antes y nunca más reem­
plazado, y éste habia sido su prin­
cipal contacto ccn la raza blan­
ca. porque los zacatulanos, redu­
cidos a unos cientos, vivían ais­
lados y para sí mismos, desdeñan­
do las relaciones · con el mundo 
exterior. Todos resultaban bastan­
te corteses, si no amistosos. y so­
lam_ente Sicurancha, el joven ca­
becilla, continua ba enmurriado. 

-Está e!1amorado de Zetala,- ­
advirtió 7 J.l uski.---Poned manos 
atención í:'n la 1_·,wchacha, o ten ­
dremos algún con tratiempo. 

Aa.u~llc c,ra lo :rnás prudente. 
adm1tia F'a.koner par a sí mis:rfü), 
P~ro cadn día se ser:.tía. men os i.r:­
chnado ,:;, seguir l:;, n nr rna ir: d í­

L Cada, Al at:irdecer. :;:.:~ande re-
¡resaba d,, ·a caza ,;,- plan r.,, ., , 

--La señorl'I. Santina . 
8e santiguó, lloroso. Pero Marco 

sacudió la cabeza: 
-;No es verdad! , ¡no!--gritaba. 

- ¿Comnrendes tú? ¡no quiero que 
sea verdad! 

En ton ces, con los brazos retor­
cidos, el rostro convulso, rodó so­
bre la perfumada tierra, gritando 
hacia la<; estrellas el nombre bien 
amado. Luee:o, cerrando la tapa, a 
golpes de pie y de piocha, rechi\­
zaba aquel horror, sellando como 
para la eternidad, la tumba y f_{rí­
tando: 

- ¡No es cierto! ¡No es •'!ierto! 
Ella no ... 

Marco recomenzó su ant,'3rior 
existencia perezosa de soñador. 
Por la noche, cuando resonaba en 
las losas frente a la casa Uccelli 
su paso nervioso y desvelado. Pao­
lo, desde lo alto de su ventana, 
oculto detrás de las cortinas, como 
un demonio invisible y tentador. 
le pedía noticias de Santina. ¡Y 
r eía! ... 

El último que vió a Marco, un 
Marco enflaquecido v comoleta­
mente mudo, fué el jue~ de paz, 
una tarde de julio. Se pasearon 
mucho tiempo juntos y se separa­
ron muy entrada la noche en la 
esquina de _la iglesia de los Tem­
plarios. El menor de los Ucce!l.i no 
volvió a su casa. ... 

En aquellos días. un hombre de 
imaginación, que sabía el fondo de 
muchas cosas Y· que tenía un arte 
maravilloso para obtener de las 
gentes las confesiones más - som­
brías, suave material para edifi­
cantes historias, me contó lo si-

ID • / 
~SIO:rL . ._/' 

iba adquiriendo más y más el há­
bito de visitar al anciano, tratah­
do de convencerse a sí mismo de 
que su interés solamente radica­
ba en las reminiscencias de Zir­
zincamaro; pero. como Zetala era 
la que interpretaba, Falconer oia 
solamente la música de su voz, 
no veía nada más oue los nétalos_ 
rosados de sus la~ios y las suaves 
curvas de su gar~anta. Mientras 
tanto vagaba mcesantemente, 
franco en su declaración de inte­
rés por el templo y sus desmoro­
nados esculturas. 

- Desde luego, no sospechan de 
nosotros,-insistía.- La bóveda 
del tesoro ha mantenido su se-

gmente: 
Así pues, Marco se despidi ó de 

su amigo Antonio, y en camino sus 
pasos a donde tenía costumbre de 
hacerlo todas la s noches, a n te la 
casa de los Uccelli. Allí , suspiró 
pensando en Santina que no se 
hallaba en la tumba . Aquella co­
sa odiosa que él había sentido, no 
era Santina. Santina era una car­
ne palpitante y madre de todos los 
perfumes. que se arropaba en tra­
jes de seda y terciopelo. La man­
dolina. desde el fondo de la casa, 
parecía decirle: "Tienes razón; 
ella esti aquí" ... Marco comoren­
dió la llamada de las metálicas 
cuerdas y subió. Sacudió la verja. 
La vieja le abrió, removiendo sin 
cesar sus ojos blanquecinos, le­
vantó los brazos, acumuló las pa­
labras temerosas. . Ante la puer­
ta de su hermano, dijo: 

~¡Paolo! 
-¿Y bien? 
-¿Dónde está Santína? 
-¡Aquí , perla Madonna! Sobre 

una silla, ,frente a mí: ¡Marco, ve­
te!. ¡vete!, ¡ladrón! 

Marco sin duda apoyaría su 
fuerte espalda contra la puerta (la 
puerta era tan vieja), y entraría, 
creyendo ver a Santina. Amigo 
mío, ¿cómo podríamos suponer 
otra cosa? 

Crevó verla tal c9mo era en otro 
tiempo, y colocándose ante la 
imagen diría: 

-¡Es mía! 
Paolo al principio debió reir, 

lacuérdese que aquella era la pri­
mera vez que los dos hermanos se 
veían desde hacía diez años), y 
después pretendió, según me pa-

(Continuación de la Pág. 19 J. 

creto durante varias centurias. 
¿Cómo podrían ellos ni soñar si­
quiera que tenemos un indicio de 
la misma? Solamente ese maldito 
Sicurancha pone atención a mis 
merodeos, y eso me preocupa más 
que cualquier ozr~ cosa. 

Por espacio de dos semanas, na­
da tuvo que informar, poniéndose 
de más mal humor con cada día 
de desengaño que trancurría . . Al 
fín, llegó una tarde en que su ros ­
tro lucía incandescente por la ex­
citación. Falconer notó que desea­
ba aislarse de toda compañia, y 
lo siguió sin demora cuando el 
pol:J.co presentó una excu:::a cual-

i E\,:~~~~!" M~·R¿~ !~;J;i~:~:y~:'. 
c ib lP- rn ~fr-i la pl aga de in~edo, . Elfe rm ina 
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rece, separar al menor. y entonces, 
¿usted comprende?, un golpe de 
puña l se recibe pronto. 

Me imagino a Paolo cayendo a 
tier ra y estremeciéndose algunos 
min utos , el tiempo justo para va­
cia r sus a rterias . Golpeó con sus 
pies el pavimento. Luego, sus ma­
nos crispadas se abrieron. De pie 
ante él, Ma rco contemplaba su 
obra. Oprimido por la vista de 
aquel cadá ver y de todas las imá­
genes que desperta ba en él , se vol ­
vió y creyó oir una explosión de 
risas . 

Buscó durante toda la noche, 
buscó a l día sig·uien te, los demis 
dias, durante diez años segu;_dos ... 

En la ciudad, creyeron que el 
menor se había marchado a Amé­
rica. La sirviente continuaba lle­
vando sus comidas a un ser silen­
ci.oso, que seguía paseándose y le­
yendo. Desde entonces no volvie­
ron a oirse ni canciones ni man­
dolinas. Algunas veces se sentía 
como un registro furioso, armarios 
rechazados, muebles destripados, 
muros sondeados ... Después, un 
día, la casa comenzó a oler mal. 
Al cabo de algunas semanas, el 
olor desapareció. 

Y diez años más tarde, extraña­
da de que el solitario no acudiese 
a la ventanilla a recoger su ali­
mento, la vieja sirvienta mandó 
echar abajo la puerta, y se encon­
traron dos cadáveres en dos habi­
taciones, uno de ellos pudriéndose 
justamente y el otro conveniente­
mente momificado, conservando 
los dos el mismo sueño de amor 
helado en el fondo de sus ojos 
muertos. 

quiera para retirarse temprano. 
-Es ~ierto, Rodney, es cierto.­

Escasamente habían lle¡¡ado a su 
choza c•1ando Zaluski lo abrazó 
gozoso. Pude escapar a Sicuran­
cha esta tarde, y pasar una hora 
solo en el temnlo. La piedra mo­
vible está allí. ¡La encontré ! 

tJiii~~a ac~~e:ª~~~í~a~~• ah°oes r:;~ 
es movida de su lugar, por lo •que 
cubre .a perfección su papel de 
trampa. ¡ Estoy seguro de ello ! 
No está directamente por debajo 
del altar. sino a cinco pasos de­
ti-ás de él. Eso fué lo que me te­
nía desconcertado. El altar debe 
haber sido trasladado de lugar. 
El reservado e imperturbable sol­
dado de la fortuna casi estaba lo­
co de alegría. ¡Pero estais calla­
do!-exclamó de repente.-¿Dón­
de está vuestro júbilo? Casi me 
inclino a creer,- Y su tono se hi­
zo duro,--que habeis perdido el 
valor necesario para la aventura. 

-Lo he perdido,- admitió Fal­
coner.-No es que haya dejado de 
anhelar el oro con igual frenesi 
que vos. Es mis, me duele tener 
que desi'stir de la palabra empe­
ñada. Pero. Casimiro, no creeis 
que ahora estamos envueltos en 
una cuestión de honor? Hemos 
compartido el pan con Zírcinca­
maro, aceptado su hospitalidad y 
estrechado su mano en señal de 
compañerismo . 
-Si Zirzincamaro fuese de nues­

tra clase y calidad,-respondió Za­
luski, frío y formal ,.- estaríamos 
de acuerdo en que nuestra con­
ducta debería calificarse de ílegal. 
Pero el honor , mi amigo, solamen­
te exist,e entre iguales . Eso es lo 
que se acepta en todo centro ci­
vilizado. Zirtin cama.ro es un in ­
d io. un salva je , y iD que nosotros 
hemos hecho corresponde a la es­
tratP"";ª· Pe;-c, :,~·-:: :::inc c~l - -•agre•• 
e:ó secamentt~ .. -.-Vos amái.:s a Ze -~111 I H'.'11• K ,\ • , , ,11 : ,.n •. t:. 1 .\ 

1 tala 
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El abuelo se irguió y contempló 
el jarrón en silencio. 

-¿,Es cste?-le gritó al oído un 
mu.iilc de pelo rojo. 

Ilya, sin responder, se arrastró 
~ast~ el otro lad~ para mirar el 
Jarran desde un angulo distinto. 
Se ~et~yo y volvió a contemplarlo 
y s1gmo guardando silencio. De 
pronto exclamó con voz cascada: 

-¡El mismito! 
Y esta respuesta, como si se tra­

tara de un chiste, provocó la risa 
de la muchedumbre. 

"¡Yo 
quiero .. !"--!!','! 

Así exclamarán sus nenes 
cuando vean la Maizena 
Duryea en lá mesa. La 
Maizena Duryea provoca 
especialmente el apetito 
de los niños. Sírvase la con 
frecuencia. Haré que sus 
niños se desarrollen ro­
bustos, saludables y vigo­
rosos. 

Centenares de platos 
deliciosos y apetitosos se 
pueden preparar lícil y 
economicamente con 
Maizena Duryea. 

Permítanos enviarle un 
ejempla r GRATIS de 
nuestro bon ito libro de 
cocina que contiene mu­
chas rec etas lamosas. 
Llene y envíe el cupón. 

MAEZENA 
DUR YEA 

;!(, 

F. A. LAY 
A p:irt:'ldo 695 .• H aba na 

EMlenru un eie111p\., GRATIS de sv libro de 
cocine. 
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-Eso es: ¡el mismito! 
El abuelo Ilya murmuró con su 

boca desdentada: 
-Cuando el Zar se lo regaló al 

Conde ... hubo tres días de fiesta. 
Bebimos vino ... en el patio del 
amo. Luego, cuando Jo trajeron a 
la casa. bebimos otros tres días 
más .. vino. 

-Y por qué se lo regalaron, 
¿eh ? ¿Nunca lo oiste decir?-vol­
vió a p~eguntar el mujik pelirrojo. 

-¿Como no voy a haberlo oído? 
Claro que lo oí decir. Nuestro Con­
de hizo la paz con una gran po­
tencia: con los chinos o con los 
ára bes, _no recuerdo cuál; por eso 
se lo dieron. Lo trajeron de Pe­
tersburgo en trineo envuelto en 
pieles y sobre un cOlchón de plu­
mas, como a una gran dama . 
-i Miren ustedes con lo que se 

divertían los nobles ! 
-Se bebían nuestra sangre y 

traían sus jarrones en colchones 
de pluma. 

-¿ Y qué opinan ustedes de las 
estatuas que también colocaban 
aquí? 

-Enséñenle al abuelo la de la 
mujer. Que vea las cosas con que 
se divertían los nobles. 

Bromeando, acercaron al abuelo 
Ilya a la estatua femenina. El vie­
jo la contempló en silencio un mi­
n uto, y de repente: 

-¡Tfu!-escupió. 
La multitud lanzó una estruen­

dosa risotada. 
- ¡Muchachos!-aulló el aldea­

n9_ pelirrojo.-¡Regalemos el ja­
rren al abuelo Ilya ! 

Y mil voces respondieron al uní­
sono: 

-¡Tiene razón! ¡Se lo regala­
mos! 

Stepan Miwhalych agitó las ma­
nos. 

-¿Qué vamos a hacer con él? 
¡No, no! Además, no me lo podría 
llevar. Probablemente pesa más de 
veinte puds. 

-Nosotros te ayudaremos. 
- ¡Te ayudaremos, te ayudare-

mos!-gritaron todos a la vez. 
-Pero tiene que llevarse tam­

bién las estatuas. ¡Las dos ! 
Una alegría tan desenfrenada 

llenaba la casa y el dominio todo 
como no se había visto desde mu: 
c~o tiempo ·atrá?. En vano Stepan 
Mikhalych movia negativamente 
la cabeza y agitaba los brazos. Los 
mujiks mismos pasaron por la 
puerta del frente, primero el ja­
rrón chino y luego las estatuas· 
los colocaron sobre montones de 
paja en los carros y los transpor­
taron a Shikhany para el abuelo 
Ilya. Este iba en el primer carro 
con Stepan Mikhalych. Seguíalo 
una larga cara vana en torno a la 
cual caminaba la turba, riendo es­
truendosamente. 

Dunya, en cuanto se enteró de 
que no sólo traían el jarrón chino 
sino también las estatuas, cerró la 
puerta, agarró una tranca y sa­
lió al encuentro del gentio. 

- ¿ Qué se proponen ?-chilló.­
¡, Qué se proponen queriendo des­
honrar mi patio? ¡Tengo hijos jó­
venes! ¡ Tengo una hi ja casadera, 
Y se aparecen 11stedes trayendo 
estatuas desnudas a mi casa! ¡No 
lo consentiré! 

- La comuna ha resuelto rega­
lárselas al abuelo, y no puedes ne­
garte a recibirlas-tronó la tur­
ba.- ¡Tienes que aceptarlas! 

Dunya alzó la tranca y marchó 
hacia el carro. 

_-¡ Voy a hacerlas afücos!-au­
llo. 

Stepan la co'?ió de \a mano y le 
dijo uor lo baJo : · 

4R 

-Yo creo que no todos eran 
(Continuación de la Pág. lb _·) . · iguales. La Condesa nos edificó ~ 

. una iglesia; era piadosa, y sin. 
-Esta noche lo areglaremos to- embar~o. en su casa no tenían in• 

do. ¡Ahora, cállate! conveniente en mirar una estatua 
-¿Pero qué significa esto? ¿. SO- desnuda. ¿Cómo te explicas eso? 

mo_s peores que los demás? ¿Por -Son gente extraña esos na­
que no arrastran esta ver~üenza bles., Una vez hub~ un Conde que 
a casa de los Kostarev? ¿Por qué comi~ ranas. ¡Que asquerosidad ! 
nos la traen a nosotros? -81: por supuesto. Y sin embar-

-Cállate, mujer!-ordenó Ste- go, ahi tenemos esas estat'uas des­
pan con severidad, y fué a abrir '.!'1udas de un hombre y una mu-
la puerta. Jer ... iM.a}o! , ¡malo! Es pecado. 

Al son de los juramentos de -¿Qmen sabe? Quizás ni siquie-
Dunya y de los gritos de alegría ra sea pecado. 
de la muchedumbre. el carro pe- J:'oco después, Stepan Mikhalych 
netró en el patio. El mu.iik más fue a consultar con el salmista 
fuerte de todos condujo el jarrón Alejo Nikolaevich. , 
al portal. Querían meterlo en la - ¿Por qué los condes tenían en 
cabaña pero no pasaba por la por- sus cas3:s estatuas desnudas?- le 
tezuela, lo que les hizo dejarlo en pregunto. 
el oortal. Alejo Nikolaevich meditó un ra-

En cuanto a las estatuas, fue- to Y luego dijo: 
~~r i~l~~~i!sp:~iou~s[i~~óüe~~rd: bl~~\~. pasar el tiempo agrada-
gente. Gritos y risotadas ensorde- Pero Stepan Mikhalych no halló 
cían la aldea entera. stepan Mi- explicación en semejantes pala ­
khalych cubrió las estatuas con bras. 
paja Y unas esteras y sólo después ca~!f1~ ~~~e1ad~~scaa~~~~~~d~~s~o~ 
¿~~e~~go a ~f:~~!~~se ef~ª mfi~~:~ do estaba cubierto de nieve. La 
dumbre. avenida de tilos que se extendía 

Transcurrieron seis meses y el desde el pórtico frontero hasta la 
distrito empezó a olvidarse de có- verja no había sido talada todavía 
mo s~ habían repartido las perte- a pesar de que cuando el reparto 
nenc1as del Conde. Los mujiks y todo el mundo gritaba que había 
sus mu,ieres, los viejos y los chi- que ta!arla inmediatamente pues 
cos--todos cuantos vivían en las los tilos iban a permanecer ~n pie 
dos aldeas y los siete caseríos-no d~~asiado tiempo y luego no ser­
pensaban ya más que en una sola virian para nada. Junto a la ave­
cosa: cómo dividirse la tierra del nida, Stepan Mikhalych notó las 
Conde en la prima vera. Las otras huellas de un carro. 
cosas no eran lo esencial. Lo esen- -¿Qué harán en la casa ?- se 
cial era la t ierra. preguntó sorprendido. 

Amarró el caballo a la verja y 

Carecían de importancia los ob­
jetos oue todos habían recibido en 
el prir:ner rep3:rto : éste un potro 
corsario; aquel un carnero de 
Schleyn, y el otro un jarrón china 
. Lo importante era a quién le 
~ba. a tocar la cuña, para tri~o de 
mvierno, aue estaba en el Panta­
no de la Cabra ; la tierra allí era 
como la cera: una sola cosecha 
enriquecería a la aldea entera. 

Habían arrinconado el jarrón en 
una esquina del oortal ; todo el 
mundo acostumbrárase a él y den­
tro de él guardahan los escobillo­
nes con que barrían la choza y el 
corredor. Sólo de vez en cuando, 
al_ cruzar cerca del pajar, Stepan 
Mtkhalvch miraba las estatuas a 
respet3:ble dist~ncia. Aún en aque­
llos agitados d1as un oensamicnt.o 
que nada tenía de práctico le roía 
el . cerebro a aquel hombre justo. 
Mirando para el mármol blanco 
se oreguntaba: "¿Cómo es que los 
nobles tenían en sus casas cosas 
tan inde~entes? Hasta un mujik 
se a verguenza de llevarlo a su 
choza". 

Incanaz de resolver el enigma, 
se contentaba con mov@r la cabe­
za, y recordaba la actitud de Dun­
ya en los primeros días que tuvie­
ron en su casa las estatuas. 

-¡Rómpelas, destrúyelas!-era 
el solo consejo de la mujer. 

- Aguarda, necia. Ya tendremos 
tiempo de romperlas. Primero, de­
bemos comprenderlas--contesta­
ba, apaciguándola, Stepan Mikha ­
lych . 

- ¡Ahí no hay nada que com­
prender! ¡Los nobles eran unos li­
bertii:i?s! - ~hillaba Dunya.-¿Y tú 
tambien qmeres ser libertino? 

Confuso, Stepan no hacia más 
que murmurar frases vagas. Hasta 
intentó pedir consej o al abuelo 
Ilya. 

- i Fíjate toda la desvergüenza 
que existía entre los nobles! 

El abuelo Ilya se limitó a res­
ponder, rezongando : 

- pesde luego, los nobles ... ¿qué 
les i.!11POrtaba nada? ¡No tienen 
verguenza ! 

entró en el edificio. Los suelos de 
mosaicos de madera estaban cu­
biertos de nieve. Las paredes des­
nudas. tachonadas de manchas 
negras. Una gruesa capa de escar­
cha pead ía. en agujas. de lo que 
quedata del techo. 

Steua n Kikhalych cruzó las ha­
bitaciones vacías hasta llegar a la 
"gaderia". Allá lo condujeron las 
huellas que había en la nieve. En 
la "gaderia" oyó crugir una sie­
rra. Stepan Mikhalych atisbó con 
cautela por detrás de la puerta 
Alguien aserraba un marco dora~ 
do. Ya no quedaban cuadros en 
la pared. Hasta los fuertes gan­
chos de que pendían habian des­
aparecido. 

- ¡Dios sea conti~o!-gritó bro­
meando Stepan Mikhalych. 

El hombre que aserraba el ma r­
co se echó a temblar y se volvió 
presuroso. Era el molinero !van 
Dryunin. 

- El diablo te lleve- rió.- Qué 
susto n:i,e has dado. ¿ Qué te trae 
por aca? 

- Quise ver cómo andaba la ca­
sa del amo. 
. 7 Pues mira, estoy aserrando el 
uit.1mo marco. Como ves. ya no 
fude:tn más que las paredes pe-

-¿ Y dónde están los cuadros? 
-¿Dónde van a estar? ¡ En don : 

de deben! Las mujeres están ha ­
cí~ndo con ellos pantalones y ca­
misas. 

-i.Cómo. cómo? ¿Es posible? 
- Quizás otros no sabrían pero 

ellas si que saben. · 
Y como quien trata de un ne · 

gocio, el molinero explicó a Stepan 
el)- pocas palabras que ya se ha­
bian llevado todo de la casa y só­
lo quedaban los cuadros, cuando 
de pronto un aldeano. lleno de ra• 
bi a. le dió un puñetazo al má.s 
grande y le abrió un agujero enor­
me q'.•e de.ió colgando unos gulfi.a­
PO'- Ur'l de las mujeres se acercó 
y lo P-<aminó al tacto. •'Caram­
ba". dijo, "padrecitos. ¡qué buen 
lienzo! Serviría para pantalon_es" 

(Continúa en la Pag 54 J 
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Las Grandes Fortunas Nacen de las Grandes Crisis 

ÉPOCAS de bonadza el valor del di­
nero desciende a su más ínfimo nivel 
Las inversiones se realizan con tan es­
caso como peligroso margen de utilidad. 

Los grandes negocios de las épocas de crisis se bus, 
can tan afanosa como estérilmente. La normalidad 
económica provee a todas las necesidades y; los 
capitales a invertir entran en crisis. ES -LA EPO, 
CA DE ECONOMIZAR ... 

En las grandes crisis..c.como la actual-que se pre, 
sentan de tarde en tarde en la vida de los pueblos, 
(y que son siempre precursoras de una más firme 
y prolongada estabilidad económica) el valor del 

dinero · se agiganta. Cada peso parece fecundarse 
para multiplicarse después. Las grandes facilidades 
que se brindan para adquirir valiosas propiedades 
vienen a ser las simientes de fabulosas fortunas. 

~íl:t' JXfff JE úit;_.'{ii~t~~J}I! vt~ONO-

Jamás se le presentará a Ud. oportunidad compa, 
rable, como la que hoy le brindamos, de adquirir 
una de las magníficas parcelas residenciales en el 
jardín de la Habana, o sea MIRAMAR y ALTU, 
RAS DE MIRAMAR, reputada en :el mundo en, 
tero como la barriada más bella, fresca y aristo, 
crática de nuestra capital 

A un precio que equivale a un 50% de 
su verdadero valor y a una fracción de 
lo que costará tan pronto se inicie la 

era de normalidad. 

Más un 20% de descuento por · venta al contado antes 
del dia 15 de Julio. 

Llame en seguida por teléfono M-3462 y no deje de aprovechar esta oportunidad de 
asegurar su independencia económica en un próximo porvenir. 

P aseo ele Martí, (Prado), 9 
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·mente contes.tó con orgullo:-Pues 
bien; sea. La amo con toda mi 
alma. 

-Y ella también os ama,-in­
slstió el polaco.-Con todo el fue­
go de su ardiente y salvaje sangre. 
Cualquier tonto puede ver eso. Y 
ya que vos mismo habéis puesto 
sobre el tapete la cuestión del ho­
nor, ;.puedo preguntaros cómo 
igualáis a Zetala con vuestra cu­
na? Una vez ganado su amor, ¿qué 
pensais hacer de él? ¿Os casareis? 
¿Llevareis a vuestra casa, a vues­
tros padres y a vuestros amigos 
esa india del antiguo pueblo de 
Guerrero? Vamos. Rodney,-dijo 
gentilmente, al notar la desventu­
ra del tejano.-Debeis admitir que 
eso es Imposible. 

-Comprendo que teneis razón, 
-murmuró Falconer, con la cabe-

. za entr_e las martos.-Pero ... ¡Oh, 
Casi miro! . . . ¡ Casimiro !- La voz 
convirtióse en sollozo. 

-Pobre amigo mío,-consolóle 
el polaco, enterneciéndose como 
una mujer.-Pero, eso pasará: Eso 
es. a un mismo tiempo, la bendi­
ción y la tragedia de nuestras vi­
das .. Todo pasa.-Por un momento 
permaneció pensativo; y de re­
pente, d i j o brusco :-Saldremos 
mañana por la mañana y dare­
mos el golpe por la noche. 

-¡No, no! No tan pronto. 
-Es mejor. Diremos que vamos 

a Mtchoacan en busca de orquí­
deas, y que retornaremos, para 
una breve permanencia, en nues­
tro regreso a casa. 

Al fin, llegaron a un acuerdo 
sobre el plan a seguir, y al día 
siguiente Zaluski anunció su pro­
pósito sin el disentimiento de Fal­
coner. Zetala palideció al oir las 
primeras palabras, recobrando só­
lo el Color cuando el polaco, en 
respuesta a la ardiente invitación 
de Zirzincamaro prometió otra vi­
sita, a su regreso a la ciudad. La 
tribu reunióse para despedirse de 
ellos, y a medida que se alejaban, 
Falconer mantenía, resuelto, su 
vista al frente, no creyendo en su 
propia fuerza ni aún para dirigir 
una sola mirada hacia atrás. 

-Viajaremos en círculo,-expli­
có Zaluski, tan pronto como la flo­
resta cerróse a su alrededor,-y 
llegaremos al templo poco después 
de la media noche. 

Respetando el deseo del tejano 
por el silencio, no dijo nada más. 
Hasta bien entrada la tarde cabal­
garon en linea recta hacia Micho­
acan. A esa hora, Zaluski, creyén­
dolo ya prudente, empezó a for­
mar el círculo. 

Horas después se detenían ante 
un añejo roble que se alzaba gi­
gantesco e imponente en la noche. 

- Estamos a una milla del tem­
plo,-dijo Zaluski.-No creó pru­
dente acercarnos más con los ca­
ballos. Manteneos cerca de mí y 
procurad no hacer ruido al cami­
n;,ir. 

Sus ojos parecían estar aveza­
dos a la oscuridad, pues dirigióse 
resuelto hacia el claro en que se 
encontraba el templo. Al llegar 
cerca de él, dijo al oido de Falco­
ner: 

- No os movais. 
Deslizándose en la oscuridad, 

pronto regresó con dos lanzas y 
dos antorchas. 

- Escondí esto hoy por la maña­
na antes de amanecer y mientras 
vos dormíais. Tomad . 

Subiendo los escalonf's, Zaluski 
buscó la mano de su compañero 
al llegar a la puerta ael l.emplo, 
y encontrando la pared. adcbnLó 
con cautela hasta que el alto al t.ar 
de piedra tropezó con sus tar, ­
teantes dedos Dando la V!l <'lta 
hacia el lado opuesto, contó dneo 
pasos, y entonces, arrodillánd .. n.:~. 

fÁDrC-l'C' I 

Pasión ... 
encendió una cerilla usando el 
sombrero como pantalla. 

-¡Mirad !-En la débil y vaci­
lante luz, sus ojos brillaban como 
ascuas.-Un cemento enteramen­
te distinto. Enterrad vuestra lan­
za aquí,-dijo, señalando el lu3ar. 
Yo atacaré la piedra por este otro 
lado. Y cuidado con el ruido. El 
menor sonido puede comprome­
ternos seriamente. 

Durante una hora ambos suda­
ron, rompiendo clavos y lastimán­
dose los dedos hasta que sangra­
ron, pero cuando ya Falconer de­
sesperaba, el polaco lanzó una ex­
clamación de t riunfo en voz baja. 

-Mi lanza ha penetrado bas­
tante para no creer que haya lle­
gado al otro lado. Preparaos para 
enterrar vuestra lanza por debajo 
de la piedra tan pronto como yo 
la mueva. 

Levantando la 1osa, y empuján­
dola hacia atrás con extremo cui­
dado. Zaluski exploró la tenebrosa 
cavidad con vacilante pie, r, en-

" ~ 
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contrando escalones, bajó por ellos 
Avanzando, con todo género de 
precauciones, pulgada a pulgada, 
por la amenazadora oscuridad, no 
se atrevió a encender su antorcha 
hasta no estar bastante lejos de la 
abertura. La luz mostró una espa­
ciosa cámara, con techo de mact·e­
ra y paredes estucadas. 

Tanto el polaco como el tejano 
vieron algo que iba mucho más 
allá de sus sueños. La cámara ate­
soraba oro en barras; oro en tan­
tas formas como dioses zacatula­
nos existían, con incrustaciones de 
gemas que relucían deslumbrado­
ras· cuencos de malaquita y tur­
que'sa rellenos de anillos, brazale­
tes y collares ; corazas de . oro Y 
brillantes mazas cubriendo todas 
las parede~: todq lo que a!)arecía 
en el inventario estaba alh. 

-Cortés no vió jamás tanta ri­
queza reunida,--exclamó Zaluski. 
-¡Ni tampoco Pizarra! ; (don 
Dieu! Somos ricos, Rodney. ¡Ricos! 

Cuando aún seguían emb~iaga-

Rostros alegres 
--demuestran 
que el asentado 
mejora la afeitada 
Una afeitada suave Crea sonrisas feli• 
ces en millones de rostros por todo 
el mundo. La afeitada Valet es la más 
suave de todas. Se necesita poco es. 
fuerzo para afeitarse con limpieza y 
rapidez y sin el menor "tirón." 
El acero de la Valet se endurece es• 
pecialmente para que admita un filo 
sobre•agudo. Después, el a6lado de 
la hoja Valet se renueva varias veces, 
usando el dispositivo de asentado 
Valec ·que forma parte de toda navaja 
Valec. 
Adquiera un paq_uete de hojas y una 
navaja Valec - s1 codavía no tiene 
una. De venca en todas parces a pre• 
cio módico. 

GILLETTE SAFETY RAZOR CO. OF CUBA 
Manzana de G6mez 466, Habana. 
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dos de felicidad ante el descubri­
miento, una porción de la pared 
del fondd giró ruidosamente sobre 
si misma, y a través de la abertu­
ra entraron tumultuosamente los 
zacatulanos, con las lanzas en al­
to. Zirzincamaro, Zetala y Sicu­
rancha iban al frente de la tur­
bamulta. Desesperadamente, e 1 
polaco echó. mano al revólver, pe­
ro desapareció bajo la presión de 
aquellos cuerpos cobrizos, y Fal­
coner cayó bajo el mismo peso 
aplastante. 

Las lanzas se· levantaron en alto 
sobre sus cuerpos, postrados, pero 
Sicurancha, saltando como un ga­
to, les dió un terrible punt~pié y 
comenzó una apasionada arenga 
aue pareció encontrar favor inme­
diato, porque fué contestada por 
un rugido de aprobación. Sola­
mente Zetala disintió de la mayo­
ría, saltando hacia el frénte en 
una protesta de pasión, pero el 
viejo Zirzincamaro la arrastró de 
nuevo a su lado ; su tostado rostro 

:dominado por una cólera terrible. 
A una orden de Sicurancha, tanto 
·Falconer como Zaluski fueron ata­
dos de pies y manos con correas 
de piel de ante, y los hombres de 
la tribu, llevando a la llorosa Ze­
tala con e1los, salieron de la cáma­
ra, dejando a los cautivos solos en 
la tenebrosa oscuridad. 

-Fuimos seguidos,--dijo Zalus­
ki.-Probablemente por Sicuran­
cha. Fui un tonto en no tomar 
precauciones. 

-¿Qué creeis que piensan hacer 
con nosotros? 

- Alguna especie de tortura. No 
puedo imaginar otra razón por la 
cual Sicurancha nos salvase las vi­
das. Y además veriais el terror en 
los ojos de Zetala. 

- Si,---ct¿je tiernarriente el teja­
no.-Quiera Dios que no la hagan 
presenciar nuestro suplicio. 

-Si pudiese aflojar una mano, 
-gruñó el polaco,-todavía tengo 
mi revólver. Mejor sería morir así 
que ... Alguien se acerca,-dijo de 
repente. 

Falconer oyó también débiles so­
nidos en el pasaje exterior, el fro­
te de escalón en escalón, y después 
pasos cautelosos y respiración agi­
tada. Su intuición le hizo com­
P.render que no era un asesino 
Quien se acercaba, y, dominado 
por la emoción, gritó el nomf?re 
de su adorada; 

- ¡Zetala! ¡Zetala! 
Guiada por su llaTn.ada, la mu­

chacha llegó a su lado precipita­
damente y, tanteando, con amoro­
sos dedos, cortó las correas de Fal­
coner con el cuchillo que portaba. 

- ¡Huye!-le ordenó, poniéndo­
se en pie.- Huye inmediatamente. 
Pueden llegar de un momento a 
otro. 

-;.Huir? ¡Sí! Pero, contigo.-Y 
cogiéndola en sus brazos, el teja­
no la besó en los ojos, en la boca, 
en la garganta. 

Un segundo de lucha, y ella se 
entregó, rendida, a su abrazo. Fué 
la voz un tanto plañidera de Za­
luski la que recordó a los aman­
tes el éxtasis en que se habian. 
sumido. y reprochil.ndose a sí mis­
mo, Falcone"r encontró el cuchillo 
y soltó a su amigo. Entonces, 
abrazando mejor a Zetala, empezó 
a subir por la escalera, pero al lle• 
gar aL rellano superior se detuvo 
seguro de que no era seguido. 

- i Casi miro !-gritó.-¡ Casimiro ! 
- Ya voy.-El murmullo llegaba 

del extremo más dista11te de la c2 
mara, y no fué hasta después d•:. 
una tercera llamada imperiosa 
que· Zaluski se 1c ~. reunió. 
-¿Está.s loco?-rugió el te1anc-

- i Por Dios, vámonm: de aquí ! 
Subiendo de manos y rodilla.:., 

llegaron al nivel del templo pero 
(Continüa en la Pdg. 52 ) 



El traba_jo mental 
desgasta al organismo y agota 
las fuerzas físicas y mentales. 

P OLIMAL T es un alimento expresa• 
mente preparado para proporcionarle 
a usted vigor intelectual y energías en 
su naturaleza. 

Por las sales minerales, el hierro y las vitaminas que contiene el 

Polimalt es un poderoso reconstituyente y recalcificante. 

Si quiere deleitar su paladar y repo­
ner sus fuerzas pida un POLIMALT 

, , 
PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERIAS Y ESTABLECIMIENTOS DE VIVERES FINOS 

Se considerarán proposiciones de Agencias en el extranjero. 

DIETETIC FOOD Co. 
Emil Hachez 
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en el momento en que se endere­
zaban, una figura oscura y ame­
nazadora saltó de la oscuridad. La 
acometida del cuchillo de Sicu­
rancha al corazón de Falconer fué 
rápida como un rayo, pero más 
rápido fué el salto que permitió a 
Zetala recibir el golpe fa tal. Con 
un rugido salvaje, el tejano agarró 
á.1 indio bajo su garra de hierro, lo 
levantó y cargándolo, a guisa de 
lanza, lo estrelló de cabeza contra 
las baldosas. Sin mirar el cadá­
ver, cayó de rodillas al lado de la 
muchacha herida. 

- Está muerta, - gruñó. - La 
mató. 

- No.- Arrodillándose, a su vez, 
el polaco había puesto el oído so-

cosas se desenvolvieron como que­
ría Hortet. Mora, al parecer, es­
taba preocupad,o por aquellos pe­
rros que estaban todos rascando 
con sus patas, frenét!camente en 
el tubo de la <:;loaca, penetrando 
uno por uno, viéndose detenido, 
y regresando nuevamente al ata­
que. El chacal estaba allí, a salvo, 
pero aquella babel de ladridos fre­
néticos estaba . descomponiendo 
los nervios del filosófico Mora. 
Abandonó su puesto a la puerta 
de la habitación, metió su ri.fle 
en el tubo de la c!oaca y apretó 
el gatillo. 

Inmediatamente resonó un ex­
traordinario coro de gritos y ladri­
dos en la parte exterior de la mu­
ralla. El chacal había sido lanza­
do de su lugar como una piedra 
que cae por una chimenea ! Y to­
da la jauría de perros pareció oír 
aquc'b , sirena anunciadora, si ­
mulb ~Bamente! Echaron a co­
rrer a través del patio. se desliza ­
ron por debajo de la puerta, y ca­
yeron en medio de la caravana. 

Aquello era ya demasiado para 
los lúgubres camellos! Habían su­
frido todo lo que un camello pue­
de esperarse que sufra durante 
la noche, y se desbandaron en to­
das las direcciones, mezclándose 
desesperados con aquella tormen­
ta de perros delirantes! 

Ike se. rió hasta que los ojos, 
llenos de lágrimas, se negaron a 
ver. Había cambiado completa­
mente la decoración allá afuera, 
aquel disparo inocente de Mora! 
El Riff había abandonado su pre­
sa. Una sección de la caravana 
había desaoarecido misteriosa­
mente, y la otra se había disemi­
nado' por todo el Africa. 

Ya no pensaban en ot ra cosa 
que en retornar al fuerte y cerrar 
la puerta! ]::l cuerpo principal se 
había retirado para formar una 
especie de arco de fuego frente 
a su "poste". Los más enteros es­
taban formando una línea de ba­
talla irregular, conteniendo al ba­
tallón de la Legión; el resto se 
amontonaba hacia el fortín, abrió 
sus grandes puertas y se agrupó 
en el patio. Entonces Hortet dió 
una orden aguda: "Grenades!" 

Cayeron aquellos diabólicos hue 
vos sobre la muchedumbre apretu­
jada! Estremecieron el patio has­
ta en sus cimientos e hicieron caer 
la mayor parte de las tejas. Lan­
zaron por el aire a todo cuanto 
de humano había allí, como un 
volcán en erupción . Surgieron en 
el exterior gri tos de desmayo, que 
se comunicaron a los limites ex­
tremos de la defensa. Su "poste" , 
su fuerte . se encontraba. misterio 
samente, en manos de aquellos 
malditos legionarios! Y sin tener 
lugar alguno donde replegarse, 

porque el resto de la legión los ro­
deaba por todas partes en la mon ­
taña! Se esparcí? el pánico como 
un regu~ro de polvora entre ellos 
y podían oirse las excla1.naci~nes 
de ter ror y las ordenes mdec1sas 

bre el oecho de Zetala.- Vive aún. 
Cargadla y seguidme rápido. 

Estaba amaneciendo cuando lle­
garon a los caballos, y a los pri­
meros rayos del sol vieron que la 
blanca túnica de Zetala estaba ro­
ja dé sangre. La herida estaba 
cerca del corazón , y aunque Za­
luski habló en tonos optimistas al 
tiempo de vendarla, en sus ojos se 
refle.iaba un temor oculto. , 

-¡Montad. Rodnev!--ordenó.­
Llevadla en brazos. No os oc.upéis 
de las riendas. Vuestro caballo se­
guirá al mío. 

Corriendo rápidos, llegar~n al 

/Continuación de la Pág. 50 J. 
río sin oir el grito de guerra de 
los zacatulanos, y una plegaria de 
gracias salió de los labios de Fal­
coner cuando vieron el bote de un 
pescador en medio de la corl"'iente. 

Los nativos pronto arrimaron el 
bote a la orilla, y mientras Zalus­
ki dejaba en libertad los jadean­
tes caballos, Falconer embarcaba 
con su preciosa carga. 

- Vamos a Acapulco,-dijo en 
español.- Cien pesos si corremos 
todo lo que sea posible. 

Antes de que estuviesen de nue­
vo en la corriente, ya estaba la­
vando las sienes, el pecho y la 
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de sus "sheiks". Un grupo de mo­
ros se reunió ante la puerta, co­
bró valor y se preparó para una 
embestida. Hortet los recibió con 
una segunda lluvia de granadas, 
y los sobrevivientes salieron con 
mucha mayor rapidez de la con 
qu~ habían entrado. 

Criswell dejó escapar una risa 
burlona: Esos se encontraron con 
que las barras de la puerta ha­
bían desaparecido, tenientel-le 
dijo desde su puesto, traduciendo 
las exclamaciones. 

-"Bien!" - exclamó Hortet. -
Abran el fuego , "mes enfants !" 

Era todo lo que faltaba. Cuando 
los Lebels comenzaron a restallar 
contra ellos desde el parapeto de 
su propia <(poste" y la puerta no 
podía cerrarse de ningún modo, 
acabaron .por desmoralizarse. Los 
Angeles Infernales eran tan solo 

seis, pero producían un ruido su.: 
ficiente para un regimiento. En 
diez segundos se hizo insostenible 
todo el frente exterior para los ri­
feños. Los moros devolvían el fue­
go, pero sin calor, y se retiraban 
con locos gritos hacia sus propias· 
lineas frontales, llevando consi­
go una sensación de inseguridad 
y la terrible noticia de que la mi­
tad de la Legión se encontraba ya 
en su fuerte. Podía oírse a los 
''sheiks" del Riff celebrando una 
rápida consulta ante la noticia. Y 
después se alzó un implorante gri­
to de rendición. . 

Hortet y su pelotón permanecie­
ron en las murallas de Azarif, es­
perando acontecimientos. Poco 
después, desde la noche, la voz 
del comandante Knecht se diri­
gió hacia ellos, en lenguaje de fe-
licitación . ' 

EXÍJASE 
EL GENUINO 

No ha~ más que un Fl~·TM-
el de la lata de rótulo azul 

MATA TODOS LOS INSECTOS CASEROS 

·garganta de Zetala, y gracias a 
·sus angustiados cuidados un débi1 
color sonrosado tiñó las pálidas 
rriejillas de la muchacha y sus 
Párpados se alzaron le~tamente. 

- ;Nena!- Lágrimas de felici­
dad empaparon el bronceado ros­
tro del joven. 

-¡Amor mío!-Los pesados bra­
zos se levantaron dolorosamente 
y pasaron alrededor del cuello de 
Falconer.-¡Alma de mi alma! 

Pronto quedóse dormida, y el te­
jano, levantando por un momento 
la vista de aquella graciosa belle­
za, movió la cabeza tristemente. 

-Debí estar loco cuando crei 
que podría vivir sin ella,-pensó 
para sí. 

-"Pigs!"-decía extentóreamen 
te, avanzando solo hacia Azarif,­
"Coquine! Déserteurs!" Eres tú se­
guramente, mi "zou-zou"! - y 
abrumó a Hortet en epítetos de 
cólera burlona.-Tú y esos "ma­
lins" de Angeles del Infierno, no 
es eso? 

-"Bien!" Somos nosotros, mi 
comandante!- replicó Hortet res :.. 
petuo:Samente.- Los rifeños nos 
hicieron una pequeña visita y es 
de etiqueta militar que las visitas 
se devuelvan inmediatamente, 
"n'est-ce pas"? 

El sargento Ike se deshizo de la 
mascada de tabaco que había sido 
su solaz durante todo el rato de 
calma· y di.io:-Tenemos un peque 
ño presente para usted, mi co­
mandante; las caravanas, rifeños 
y los "goums" aliados que aún 
quedan vivos. Vinimos para aquí 
para conseguir dormir un poco, 
si usted quiere saberlo! No había 
nadie en la casa. Y es el único lu­
gar tranquilo que habia en el sec­
tor, de modo ... 

El comandante Knecht se rió a 
carcajadas. Su rápida mentalidad 
francesa le había hecho coinpren­
der todo lo que había pasado, 
uniendo los alegres sarc~smos de 
Hortet a las alusiones de Ike res­
pecto de Issoual como lugar de 
descanso. 

A D_ios gracias, Knecht no nece­
sitaba preguntar si en algún tiem 
po había habido un par de "ban-. 
doleros" más versátil que aquel 
villano de "zou-zou" y aquel "cow .. 
boy" de Texas, su sargento. "Estoy 
sufocado, "mon cher" Estoy 
apoplético!- murmuró.- Y mi ca ­
ravana de provisiones alimenticias 
para el sector, "mon braves?", -
preguntó al pelotón cuando reco­
bró el aliento. 

- Es que usted no la huele, ·mi 
comandante?-preguntó Ike con 
indignación. - Están detrás del 
fuerte. . . algunos. El resto está 
diseminado por el territorio. Se .ha 
enredado con una pandilla de pe­
rros que comenzó a perse~uir a al ­
gún animal escandalizador. desdí' 
el mismo momento en que trata•• 
mos de conciliar el sueño l 

El comandante volvió a reírse 
con franca alegría. Había oído las 
quejas resnecto a aquellos perros 
de boca de los legionarios resen . 
tidos por haberles destruído su su(' 
ño. Y todavía se rió más cuand:J 
le contaron como los perros ha 
bían desmoralizado la caravam~ 
en el momento preciso, cuando es 
taba en poder de los rifeños. Pern 
Ike estaba lleno de amarguras \ 
c~ntinuó con aspereza:-Con per 
don del cornandante, r-:ro si Jo-.. 
camellos vuelven al ~ampamenh, 
~esotros nos quP.damos aquí se 
nor! Los muchachos no han d01 
mido en esta zcna que se supon1.1 
era de descanso. sei'ior! Yo m' 
quedo aquí. se lo digo. Y esa. 
Issoual es una población inmorai. 

(('-,. ::inúa en la Pág. 58 J 



I el linotipo poseyese signos 
para expresar el tono me­
dio entre una ironía amar­
ga y un desmayado sarcas­
mo en caracteres tipográ­

ficOs, esta palabra, Solidaridad, 
aparecena, por esta vez, impresa 
en esos signos. Mi máquina de es­
cribir también carece de recursos 
para expresar gráficamente ese 
tono: así es que aqui me tenéis­
como un a tonta mas ton ta de le 
que parece, repitiendo en voz ba­
ja: so-li-daridad ... so-li-da-ri-dad. 
Habría que añadir una palabra : 
solidaridad fe-me-ni-na . .. 

¿Origen de esta tontería? Leed ­
lo, a contin uación, rota su integri­
dad desalentadora por el único 
detalle de la piadosa supresión de 
la firma: 

Habana. Agosto 20 de 1931. 
Srta. Mariblanca Sabas Alomá. 

Redactora d e CARTELES. 
Ciudad. 

Distinguida se1iorita: 
Acabo de leer su articulo titu­

laclo "Ruth K insey y la J usticia 
Social", en la edición de CARTE­
LES correspondiente al día de hoy. 
M e ha causado tal impresión, que 
me vongo inmediatamente a escri­
bírsela: creo que tenqo derecho a 
ello. no sólo porque una vez le es­
cribí felicitándola cuando su va­
lien te cam pm1a en favor de las 
m.ujeres trabajadoras (que por 
cierto ahora más que nunca nece­
sitan de sn ayuda ) . sino porque 
me parece l.Jlleno que usted sepa 
que 110 todas las mujeres estamos 
de acuerdo con los puntos de vista 
que 11 sted snstenta en el artículo 
citado. Usted es. sin duda alguna, 
la más alta representativa. por su 
inteligencia. por su carácter y por 
su honorabilidad.-en manifiesto 
duran te tanto tiempo por sus bri­
llantes campaiias periodisticas,-­
de la mujer cubana. Es bueno. 
pue~. que cuando se equivoca. una 
mn1er cubana como yo se lo dir¡a 
fr_ancam ente. sin recurrir al anó­
mmo. sino firmando cívicamente 
s11 c_a rta como la firmo yo. 
. Diga usted lo que diqa las niu­
Jeres. decentes no hacl!n¡os causa 
comun con las qne 110 lo son. y 
f uth K insey, e 11 mi concepto. no 
eº e~. por tres razones que voy a 
t :~plicarle en seo u ida: porque 11ia­
v~ba. un ~tC?m bre cuyo apellido lle­
c.,.t ª leq1 tzma111c11te s1t hija. y por 
C~de hecho ha sido condenada a trot11 ª perpetua por 1mo de nu.es­
Just' c_o,_n¡;etentes Tr ib1males de 

enJe~~!~e ¡;orqlle la confesión de 
mas ant dades _lt cuestiones inti­
da feníae un ,tnb1u1_al q1u: para na­
tas cos QUt lene, en cuenta es­
dor : y ª ~·r ei'7df'11ri a falta de p11-
s11µ0 se~ 

11
Qlit .. ~n11.c1palmc1,te. no 

su hija u'ªd1 e :'1 -~acnJ1carse por 
lo sea. Seii;~ m~; cr r¡11r ,i,· -c··a. 
11e hijos tta ~ianbla11, ti s1 tic-
110111bre (i Por el honor ,, el b11rn 
IIidos, fps ~ae,llos .r~orrera oust ,¡;¡¡ 

¿~ tiabio /ªrws ti'l munrio 
0111 0 11n'(' mnjcr s~na 

y feliz, a pesar de que usted se 
dirige, en la invocación final del 
articulo, a las de espíritu 1naltra­
tado o entraiías destruídas . Soy 
casada, tengo un niño de tres 
mios. mi marido y yo nos adora­
mos y constituímos un matrimo­
nio perfecto. Usted es soltera, se­
gún tengo entendido,y, sin embar­
go, siente una compasión que yo 
no siento hacia cierta clase de 
mujeres que , crtialo, señorita Ma­
riblanca, le hacen más daño que 
beneficio a la colectividad. A mí 
no me preocupa ni me quita el 
sue11o que hayan condenado a es­
ta mujer; en realida-t, en el fondo. 
no podia esperar un trato amable 
por parte de su marido quien, se­
gún se desprende de cuanto usted 
dice, " cumplía sus deberes de es­
posa con asco y con angustia". Fí­
jese que esta dama es americana. 
y no olvide que esta gente tiene 
una idea del deber completamente 
distin ta de la que tenemos nos­
otras. 

En ir,ualdad de circunstancias 
y aún dando por aceptado que mi 
esposo fuese una segunda edición 
corregida y aumentada de Luis 
Eduardo Cabra , yo no lo hubiese 
matado jamás. Demasiado bien 
sabe usted que las cubanas. con 
nuestro gran espíritu de sacrificio 
que constituye la base de nuestra 
virtud y el cimiento inconmovible 
d e nuestros hogares. sabemos so­
brellevar dignamente un matri­
monio desoraciado cuando su diso­
lución. en cualquier forma, afecta 
al buen nombre y al honor n ues ­
tro y d.e nuestros hijos. Usted la 
ha combatido muchas veces: pero 
la piedra angular de nuestra vir­
tud legitima es la resignación cris­
tiana en que se apoyan nuestros 
corazones. 

No m.e gusta que utilice usted su 
sitio privilegiado de las columnas 
de CARTELES. revista la mejor de 

Cuba, muy leída en el extran jero, 
para hablar de "las _entrañas de 
mujer criminalmente destrozadas 
que se ocultan bajo sonrisas de 
Giocondas" , de "la desolación de 
espíritu de tanta mujer aparente­
mente sana y feliz a quien la cu­
chilla del cirujano ha cercenado 
la posibil.idad del hi1o" ni de "la 
angustia y el asco de las Ruth 
Kinsey que, enfermas, contagia­
das , forzadas a una absoluta con­
tinencia por prescripción faculin­
tiva , se ven brutalmente compeli­
das a "cumplir con sus deberes 
de esposas" por los Luis Eduardo 
Cabra que pululan por este valle 
de lágrimas•·. Esta clase de mu­
jeres no debiera desfilar por una 
revista tan culta como esa, aue es 
recibida confiadamente en el seno 
ie todos los hogares. 

Deje a "su estimada am.i.aa" 
Ruth Kinsey donde está. y rectifi­
que, por favor. su aseveración de 
que TODAS LAS MUJERES la he­
mos absuelto. solidarizadas con su 
des_aracia. Yo no me siento solida­
rizada con quien no es igual a mí. 
por mi parte. Y usted misma, sea 
franca, ¿se siente "solidarizada" 
con las mujeres recluídas en la 
cárcel de Guanabacoa, por ejem ­
plo. o con las que se arrastran por 
el fango vendiendo su cuervo por 
dinero y causando la ruina de tan ­
tos hogares honorables?·. 

La igualdad es un mito, seiíori­
ta Mariblanca. No todas las muje­
res somos iguales, ni todos l os 
hombres lo son tampoco. Lo que 
sucede es que las cubanas . cuando 
sonios "madres", somos más " 1na­
dres" que otra cosa; mientras aue 
las americanas,-y si no preqún­
teselo a "su estimada ami(la Ruth 
Kinsey"-son muy diferentes . 

En n01nbre de las mujeres cuba­
nas que no estam.os de acuerdo 
con su artículo de hoy, le suvlico 
haqa la correspondiente aclara-

ción. No siempre han de ser de fe­
licitación las cartas que usted re­
ciba. y es de esperar que las cen­
suras . cuando son jnstificadas co­
mo esta. le merezcan si no ar,rade• 
cimiento. porque seria much o pe­
dir. por lo menos estimación. 

Su muy atenta y afectuosa lec­
tora y amiga, 

X . 

Yo me pregunto. desolada: ¿se­
ra esta. en efecto. la opinión de 
"todas" las muieres "decentes" de 
mi país?. ¿sera esto. en realidad, 
··1a decencia". '' lo decente"?. ¿pen­
sarán de este modo '·las mujeres 
sanas y felices". solamente, o to­
das aquellas que, s in serlo. poseen 
o ejerci tan la vi rtud ''legitima" de 
la resignación cristiana?. ¿no ha 
de haber, para Ruth Kinsey, pie­
dad, comoren sión . justicia. ningún 
vínculo de SOLIDARIDAD? ... ¿es 
posible que una mujer "sana y fe­
liz, que adora y es adorada por su 
marido", le lance. sin compasión. 
esta af rentosa piedra? . . 

Una muj er . una mujer, es la que 
me dice que no haga desfilar por 
estas columnas honorables a "esa 
clase" de mujeres. Y me interroga, 
con punzante ironía. si me siento 
"solidarizada" con las presas y 
con las mujeres de mal vivir. ¿ y 
si le dijera que si. señora mía. y si 
le ase_gurase QUE ME SIENTO 
SOLIDARIZADA con tanta alma 
de mujer destrozada, en una u 
otra form a, de una u otra manera, 
por la in fa me maquinaria de 
nuestra horrible organización so­
cia l, con su "resignación cristia­
na"-en mi concepto la más estú­
pida y estéril de todas las virtu­
des- y su espantosa intolerancia 
y su carencia casi absoluta de la 
única gran facultad que eleva al 
hombre por encima de la bestia: 
la facultad de amar. de compren­
der. de perdonar? . . 

No. No es posible. Yo no acepto 
la crítica contenida en est,1. carta. 
Rechazo la tan poco i ust~t como 
poco l?entil aseveración de que 
Ruth Kinsey, ciudadana america­
na. oor el solo hecho de serlo, es 
MENOS MADRE que cualquier 
MADRE cu bana. Ninguna mujer 
cubana es BUENA por el simple y 
circunstancial hecho de ser cuba­
n a, ni ninguna mujer norteame­
ricana es MALA por el hecho de 
ser norteamericana. La nacionali­
dad poco tiene que ver en este ca­
so con los hechos que SP comen ­
tan. Ruth Kinsey no es " una ame­
ricana". sino. simplemente. UNA 
MUJER. Una t11 1••--· • '"'•1ada a ~;rJf>r- r-v.c'.S pre - c1a ---.ta-
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Una bebida 
delieiosa y 
refreseante 
i Prepárela iuted miama! 

P!VJJ!.i,ee;!fre~~~}~~it d~ 
preparar en la casa, hecho 
económicamentecon Quaker 
Oats y frutas d el país. Apaga 
la sed, es sabrosísimo y a la 
vez alimenta. 

Refresco Quaker 
t. En un litro de agua, se 

hierven por espacio de 4 a 5 
minutos, 4 cucharadas de 
Quaker Oats "de Cocimi­
ento Rápido." 

2. Se le agrega el Ju20 de 10 
naranjas mandarinas (o el 
equivalenteenjugodepiña) 

3. Se endulza a l gusto, se 
cuela y se sirve con hielo. 

El refresco Quaker se reco­
mienda especialmente para 
t¡uienesresidenen localidades 
que carecen de buena agua 
potable. Sfrvalo a menudo­
en las comidas, o a cualquier 

ot~i~Ji;ñ"fc3.ron a lv.. . ._,. , _ 

. ~mos de la defensa. Su "po:11. 
su fuerte, se encontraba, misteri 
samente, en manos de aquell 
malditos legionarios! Y sin tener 
lugar alguno donde replegarse, 
porque el resto de la legión los ro­
deaba por todas partes en la mon­
taña! Se esparció el pinico como 
un reguero de pólvora entre ellos 
v oodian oírse las exclamaciones 

fl Jar,·611 ... (Continuación de la Pág. 48 

Y en el a.cto con tijeras y hoces Parece que la codicia de aquella 
cortaron todos los lienzbs de los mujer trajo el infortunio a la al­
marcos, los dividieron en pedazos dea entera, porque apenas habían 
y se los llevaron. puesto los pepinos a encurtir 

-¿ Y la pintura? cuando de imoroviso se presenta-
-¡Oh! ¡han sabido arreglárse- ron en Schukhy tres individuos 

las perfectamente! Las mujeres con gorras y revólvers, y se diri­
son muy vivas. Los metieron en gieron inmediatamente al soviet 
una vasija grande; luego en lejía de la aldea, llamando a un lado al 
y después en el horno. Los hirvie- presidenté para interrogarlo. 
ron tres veces y se les cayó la -e.Qué han hecho los aldeanos 
pintura. con el jarrón chino?-!e pregun-

-¿ Y no se vé nada? taren. 
A trechos. Algunas veces te vuel- El _presidente procuró esquivar 

ves y ves una mano; en una pier- la respuesta. pero no pudo. Los jó­
na del pantalón notas un ojo. ¡ Pe- venes insistían. 
ro eso qué importa! Ya se irán - Constituimos un a comisión 
borrando. Hoy en día cualquier muy severa-le dijeron.-Venimos 
clase de tela es pasable. a llevarnos todos los objetos de 

-En pocas palabras, que lo han arte; todas las cosas que sacaron 
_ utilizado ustedes todo. ustedes de la casa del Conde. 

-¿Por qué no? Aquí me tienes, . Y le mostraron al Presidente un 
aserrando este último marco. papel en que decía que si no en-

-1. Para qué lo quieres? tregaba los objetos, podían fusi-
-Para clavarlo debajo del alero larlo. 

de mi casa. Ya he puesto allí uno Entonces el presidente les ma­
Y luce muy bonito. Todo el que nifestó que el jarrón chino estaba 
pasa, mira para mi choza. en el sótano de Steoan Mikhalych. 
-Sí,-eontestó arrastrando las Cuando la comisión----con gorras 

palabras Stepan Mlkhalych,-muy y revólvers-vió el jarrén con los 
bonito; la gente de cabeza sabe pepinos en el sótano de Stepan, 
sacarle partido a todo. En cuanto dos de los miembros se echaron a 
a mí, no hallo lugar ni para el ja- reir a mandíbula batiente, pues la 
rrón ni para las estatuas. cosa les hizo mucha gracia. Pero 

-Todo no se puede hacer a la el tercero se puso lívido de cólera 
vez. Cuando llegue el otoño puedes y gritó: 
encurtir pepinos en el jarrón; y -¿Es así como se tratan los ob­
las estatuas, ponlas en el huerto jetos históricos? ¡Qué vergüenza! 
en vez d~ espantapájaros. La cosa Saquen de ahí esos pepinos en el 
es bien sencilla. acto. 

El molinero Dryunin resultó pro- Al oir esto stepan Mikhalych 
fe ta. El jarrón de nada sirvió du- avanzó unos pasos. 
rante la primavera Y el verano ; - No. ciudadano camarada. Ya 
pero en el otoño, cuando llegó el pasó la hora en que se puede arra­
tiempo de los encurtidos, el con- jar al suelo la propiedad de un 
sejo de familia acordó encurtir mujik. No entregaré el jarrón has­
pepinos en él. ta que nos hayamos comido todos 

-Claro que haremos en él nues- los pepinos. 
tro encurtido----declaró Dunya.- Pero el desconocido insistía. 
¿Para qué tener arrinconada una -¡ Arrojen en el acto esos pepi-
cosa inservible? nos!-y Je restregó casi por las na-

El hombre justo, Stepan Mikha- rices el papel a stepan, con una 
lych, gritó al oído del abuelo Ilya: mano, blandiendo con la otra el 

-Vamos a encurtir pepinos en revólver. 
el .iarrqn del amo. - Pueden echar los pepinos en 

El abuelo Ilya movió la cabeza Y una tina-dijo uno de los miem-
re:;opló: bros humoristas de la comisión. 

-No, yo no voy, me duele la - Es imposible-contestó terca-
espalda. mente s te pan Mikhalych.-Los 

- No te digo que vayas a nin- pepinos se echarían a perder si 
guna parte. Te digo que vamos a los trasegáramos antes de estar 
encurtir pepinos en tu jarrón. encurtidos. 
¡Qué sordo estás! Pero el comisario no quiso en-

No le pudo sacar una palabra trar en razón, y siguió enseñando 
más al viejo. Ilya estaba ya tan el papel y agitando el revólver. 
decrépi to que no oía ni veía. A Dunya trató de persuadir a uno 
menudo, hacia el atardecer, ha- de los recién llegados: 
biéndose arrastrado hasta el por- -¿Por qué no se llevan las es-
tal, miraba largo rato para el rin- tatuas y nos dejan el jarrón? 
eón vacío. Pero no preguntaba na- De nada le valió. Tuvieron que 
da, como si se hubiera olvidado de trasladar los pepinos a una tina 
que allí estuvo el jarrón. Sólo los y la comisión no sólo se llevó el 
vecinos movían la lengua: jarrón sino también las estatuas. 

- Dunyasha, ¿qué has hecho con y lo que es más, recorrieron la 
el jarrón? aldea de casa en casa arrasando 

- Lo llevamos al sótano para con todo: divanes, sil!as, relojes, 
hacer encurtido de pepinos. ¡Y fuentes y platos. 
qué trabajo nos costó trasladarlo! El vidriero Ebreykin quiso ocul­
¡ Que me ahorquen si el trasto ese tar un desp~rtador dorado en el 
no pesa más de veinte puds! estiercol, pero de allí lo sacaron 

-¿Y no se ·les rompió? los desconocidos. Reunieron en to-
-Ni un pedacito. Hasta el borde tal quince carros de objetos en la 

quedó intacto. La más pequeña ra- aldea y se los llevaron para la ciu­
jadura habría sido desastrosa, dad. Y en el primer carro, envuel­
pues se hubiera salido todo el vi- to en alfombras y paja, se llevaron 
nagre. el jarrón chino. 

-¿Y qué han hecho con las es- El hombre justo, Stepan Mikha-
tatuas desnudas? lych estuvo malhumorado durante 

- Nos las llevamos para la siem- los tres días subsiguientes: la có­
bra de cáñamo, detrás de la casa lera lo dominaba. 
de baii.os. Queríamos romperlas, - Supongo que ahora tendrá.n 
pero un hombre de Klyuchy nos una nueva clase de nobles en la 
dijo que por ahí andaban unos ciudad, que necesitarán mujeres 
-nercaderes comprando todas esas desnudas y jarrones. 

isas. Quizás pasen por aquí y po- Trascurrieron seis años. Murió 
mas venderles las estatuas; ¡es el abuelo Ilya. Su biznieto Míkol­

.A.. vergüenza tenerlas en casa! ka. ya estaba en el último año de 

colegio. E;n la primavera los coie­
giales fueron con su maestro, Pe­
dro Petrovich a la población, ca­
becera del distrito, para ver las 
ma.ravillas de la ciudad. • Mikolka 
volvió a casa muy azorado. 

-Papá- dijo.-¿Te acuerdas de 
aquel jarrón de los nobles? Está 
en el museo, y las _estatuas tam­
bién. 

El hombre justo. Stepan Mikha­
lych se quedó igualmente sorpren­
dido. 

-¿Las estatuas? ¡No me lo di­
gas! Las habrán cubierto con al­
guna cosa. 

- No las han cubierto con nada. 
Están completamente desnudas. 

El padre y la madre se mira-ron. 
Hubieran querido preguntar algo 
más, pero ¿cómo iban a despertar 
la malicia del muchacho ... cuan­
do ... las estatuas estaban desnu­
das? Cuando Mikolka se hubo 
marchado a la calle a contarles a 
sus amigos las maravillas de la 
ciudad, Stepan Mikhalych dij o 
pensativamente a su mujer: 

-¿Qué opinas de eso, Dunya? 
Yo no puedo explicármelo. Nos­
otros nos avergonzábamos de esas 
estatuas, y otros las han puesto 
en el museo. ¿Qué conclusión sa­
cas de eso? 

-Están corrompiendo a la gen ­
te. Se han vuelto libertinos-con­
testó Dunya. 

--No; ahí debe de haber otra 
cosa. Sería conveniente averiguar. 
Y además, los nobles . . después 
de todo, eran gente educada, y no 
le tenían miedo a }as estatuas 
desnudas. ¿Por qué? 

Al do.mingo siguiente mismo, 
-con una carga de mantequilla, 
huevos y leche-Stepan Mikha­
lych y Dunya fueron a la ciudad. 
Detuviéronse a lo último de una 
calle, frente por frente a la casa 
redonda de la esquina, donde an­
taño estuviera la Duma de la ciu­
dad. Ahora, en el frente del edifi ­
cio, pendía un ancho cartelón azul 
con letras doradas que decía: 
"Museo Municipal". 

Mientras vendían la leche y la 
mantequilla que llevaban en el ca­
rro, Stepan Mikhalych miraba pa­
ra las puertas, para ver qué gen­
te entraba en el museo. Entró pri­
mero un · rebaño de niños, de am ..:-­
bos sexos, con una mujer tocada 
con sombrero. Probablemente co­
legiales con la maestra. Luego una 
muj er con espejuelos y con ella un 
hombre de barba gris, puntiagu­
da. Después, siete hombres-evi­
dentemente de una fábrica ,...!....--y 
más y más gente. 

Stepan Mikhalych se bajó · del 
carro, se sacudió la paja que se le 
había adherido a los pantalones, 
y le dijo a su mujer: 

- Ya veras lo que voy a hacer, 
Dunyasha. Tú hazte cargo de la 
venta, que yo entraré en el museo 
a mirar. Tal vez Mikolka nos haya 
metido mentiras. 

Un poco indeciso, esperando que 
u.n vigilante saliera y le gri tara : 
"¿ A dónde te vas a meter, mu: 
jik?", Stepan Mikhalych penetro 
en el museo. Pero allí no había 
vigilante alguno. Una joven sen ­
tada en el vestíbulo recibía piezas 
de diez kopecks a cambio de las 
entradas. 

-Pasen por esa puerta- decío 
con amabilidad. 

Con mucho cuidado, cual si te­
miese romper el picaporte de 
bronce tallado. Stepan Kikhalych 
abrió la puerta. y a poco se 
desmaya. F!·entc por frente , en un 
pedestal de pi n-:., se erguia la es­
tatua de la :nujer desnuda. _En 

(Co,· tinúa en la Pdg. 58 
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Apunt<ls Intimo.s­
aeta Vida tk 

John L. Sullivan 
or Arthur Lumlel,'l--, 

Este es el segundo capítulo de una historia íntima de la vida del 
más grande y más popular de los boxeadores modernos.-inclu­
yendo a Jack Dempsey.-John L . Sullivan vivió una vida pinto­
resca, repleta de emociones y fué el hombre más popular que ha 
conocido el deporte. Arthur LUMLEY, decano de los escritores de­
portivos, lo conoció y fué su amigo intimo por espacio de cua­
renta años. En esta historia, Lumley refleja el verdadero carác­
ter de Sullivan y ofrece veridicas versiones de hechos que el pü-

blico desconoce. 

l)
ECORDANDO a Sullivan, j a­
mas olvido su espiritu m ag ­
ná.nimo con sus contrar:.)s , 
después de derrotarlos. Re­
cuerdo sus frases después 

de noquear salvajemente a un 
buen contrincante: "Pobre mu­
chacho. Hizo todo lo que pudo. 
Pero no tengo má.s remedio que 
terminar la pelea de la manera 
más rá.pida. Yo subo al ring pa­
ra pelear y asi lo hago. Nunca me 
he sometido a arreglos, a pesar de 
haber recibido muchas ofertas 
ten Lado ras". 

Casi todo lo que se ha escrito 
sobre las peleas de Sullivan des­
critas por el mismo es apócrifo. 
Joh n no era partidario de contar 
sus proezas en el ring, y muchas 
veces que nos sentábamos varios 
amigos con él y discutíamos sus 
peleas más importantes, permane­
cía impasible o tomando una copa. 

Cuando la discusión alcanzaba 
proporciones de argumento acalo­
rado. ~-ullivan llamaba al criado 
y le decía: "Trae cooas y whiskey. 
muchachón. a ver si se callan es­
tos tontos. A ver. hombre, tomen 
y no hablen más!" 

Joiu;. L. SULLIVAN e,t SU3 buenos tiem­
po:!. c1tai1do no tenia rival en el ring. 

CARTELES 

Años después de haberse rntira­
do del ring y en ocasión de estar 
ganando mucho dinero con su 
"show" de revistas, Sullivan supo 
que J ake Kilrain , uno de sus an­
tiguos contrincantes, estaba µa­
sando necesidades. Lo mandó a 
buscar y le asignó un sueldo sus­
tancioso como secretario. Esto sor­
prendió a muchos de sus íntimos. 
que no habían olvidado la mala 
acción de Kilrain cuando reclamó 
el campeonato mundial aprove­
chando la larga y penosa enfer­
medad de Sullivan en 1888. 

John ripostó a sus amigos de es­
ta manera: 

-¿Por qué no he de ayudar a 
Jake? ¿No peleó 75 rounds con­
migo, cosa que no ha hecho nin­
gún otro hombre sobre la tierra? 

Y terminaba su peroración con 
el mandato de ritual: 

- ¡Mozo, traiga mas copas y una 
botella! 

Diez años después de haber no­
queado a Paddy Ryan y conquistar 
el campeonato mundial con la vic­
toria, Sullivan supo que el hom­
bre a quien le había ganado el tí­
tulo estaba en la miseria. Le en­
vió un telegrama, lo abrazó en la 
estación donde fué a esperarlo. y 
lo llevó en una de sus "tournées" 
por los Estados Unidos, llená.ndole 
la bolsa generosamente. 

Lo mismo hizo con muchos de 
sus antiguos opositores. Es más, yo 
lo he visto penetrar en el cameri­
no de un contrario a quien había 
lastimado en el ring y colocarle 
en la mano un billete de cien pe­
sos. haciendo ab1ir de asombro los 
ojos mortecinos del boxeador se­
mi-inconsciente. 

Cuando alguno de sus distintos 
managers lo increpaba por su ge­
nerosidad, solía contestar: 

"¡No seas un bellaco egoísta! No 
teng-o corazón para dar una estro­
peadura al infeliz y verlo mar­
charse sin dinero. Míen tras tenga 
plata. no se quedará un contrario 
mio con el recuerdo de mis golpes 
solamente!" 

Sullivan era por naturaleza el 
individuo má.s generoso que he co­
nocido en mis sesenta años de m -
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timidad con figuras prominentes 
del deporte y del teatro. Gastaba 
sin tasa, y muchas vece$ en reu­
niones improvisadas pagaba cuen­
tas de mil y dos mil pesos de 
bebidas. 

Un día estaba sin un centavo y 
al siguiente portaba una bolsa de 
varios millares de pesos. 

Tenía amigos millonarios que le 
daban dinero a granel. Quizás en 
esta liberalidad de sus amigos ri-
cos encontró la enseñanza que lo 
convirtió en botarate. Su dinero 
jamás duraba má.s de una semana 
en el banco. Muchas veces hacia el 
propósito de enmendarse y guar­
dar dinero. Iba al banco con un 
rollo de veinte o treinta mil pe­
sos, y a los cuatro o cinco días 
el dinero había desaparecido. 

Sullivan llegó a enmendarse. 
Juró solemnemente dejar el alco­
hol. y cumplió su juramento. Mu­
chas veces, en su era de arrepen­
timiento, me decía: "-Qué tonto 
he sido. Si hubiese dejado las 
juergas y el whiskey, hubiese con­
servado mi campeonato veinte 
años en lugar de diez. Hubiese ga­
nado más de dos millones de pe­
sos, ¡y cuantas obras públicas no 
hubiese acometido con ese dinero! 
Pero h e t ratado de beberme todo 
el whiskey que hay en esta Amé­
rica, y ya ves los resultados. Yo 
no estimo mal que un hombre be­
ba, si lo hace Con moderación: pe­
ro cuando yo empinaba el codo, 
no había límite. No fué Corbett 
quien me derrotó, amigo; ¡ fué Su 
Maiestad el Whiskey! " 

Y agregaba. lamentando esos 
momentos débiles que tuvo en su 
vida: 

"El alcohol fué mi perdición. 
Cuando yo gané a Paddy Ryan yo 
pesaba 175 libras y en mi sentir 
me hallaba en magníficas condi­
ciones. Y ahora heme aqui hecho 
un paquidermo de grasa, de sebo, 
de gordura. Y todo, producto del 
whiskey. ¡Maldita sea la bebida! 
El alcohol arruinó mi vida y mi 
bolsillo". 

Los Ultimas tiempos de su vida, 
ya retirado de la escena y del ring, 
los pasó este admirado ídolo de 
las multitudes entregado a diver­
sos trabajos en su granj a de North 
Abington, Mass. 

Por esta época gustá.bale hacer 
él mismo las diversas reformas 
que constantemente proyectaba en 
su hogar. Y entregado a estas do­
mésticas tareas se le veía barni­
zar los muebles, arreglar el techo 
de la casa, instalar las tuberias y 
llevar a cabo otros trabajos de ese 
género. Aquellas tareas eran su 
mayor distracción. 

Grabarlo rn nwrlcrri rlc S.U / ,f,l\1,1.f-,' 
cL mio c}(' 18S:! . 

Sullivan en su juventud, antes 
de dedicarse al boxeo. había sido 
plomero y había agradá.dol e tan­
to el oficio, que luego. aún en sus 
dias ~e glo~ia, recordaba siempre 
con s1mpat1a aquellos tiempos y 
de vez en cuando, por puro sport 
se le ve ía manejar con h abilidad' 
los instrumentos con que se ganó 
el pan en su mocedad. 

Yo muchas veces me burlaba 
ante él de esa desmesurada afición 
que sentía por la instalación de 
cañerías, diciéndole que cuando yo 
poseyera una casa lo iba a contra­
tar para que instalara en ella los 
servicios sanitarios. 

"Y lo ~aré ~ejor que nadii?, 
- •respond1a .- M 1 s conocimientos 
son científicos. Tengo título de 
plomero. Pero no de esos plome­
ros que hay hoy que les ocurre lo 
que a muchos boxeadores, que no 
saben dónde tienen la mano dere­
cha. No te creas que el instalar 
cañerías es cosa fácil. Hay que po­
seer, mi amigo. algunos conoci­
mientos científicos. Como les Son 
t~mbién precisos a los que se de­
dican al ring. ¿No ves cómo ahora 
apenas le dan dos trompadas a 
muchos de ellos, en seguida se tu­
pen o se perforan? La cuestión no 
es sólo dar golpes a diestro y si­
n~estro, como hélice de un barco, 
Si no hay timón que guíe se esta 
perdido. Y el timón se hace de 
"punch" y ciencia". 

Convengamos en que Sullivan 
era un glad iador folosófi co. 

r¡;n el próximo número finali ­
zaran estos apuntes intimas. so­
bre una de las figuras más admi­
U...:.lS y populares del ring, John 
L . Sullivan ). 

-¡Trae copas Y ~ ii;key, muchacho u 
ver si se callan (s tos tontos!-gn LU b~ 
JOHN con su 7estentórea. 

) 
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El bufón doméstico parece na­
ber tenido origen en Asi11. entre 
los pers:1s. en Susa y Echátana: 
acaso también en Einpto. Más tar­
de apareció el bufón de Grecia: 
luego en Roma, donde se le dió el 
nombre de "aretálogos" , no siendo 
otra su mi sión que la de excitar 
la risa con ocurrencias chistosas 
y absurdos discursos. 

Los "aretálogos" eran, segün 
Casaubou, unos filósofos pobres, 
estoicos o cínicos, que frecuenta­
ban los festines de los ricos,- ·'pre­
sentándose con la barba inculta. 
enmarañada y el man to sucio y 
derrotado", que concurrían a lm 
funerales y que formaban partr 
del cortejo de los más ilustres ro­
manos. 

Suetonio, en la "Vida de Au­
gusto", nos presenta a este em­
perador IJ3.rnando en torno de sí 
a los "aret3.logos" oara aleqrar su 
mesa. Plutarco en la "Vida de An­
tonio", refiere que la casa del 
triunviro, casi siempre cerrada a 
los generales y a los embaiadores, 
estaba en todo momento llena de 
bufones v danzantes encenegados 
en la cr'ioula. 

F.l bufó~ domést.ico era tan co­
mún en la antigüedad, como lo 
fué en la Edad Media.. d2stacán­
dose entre estos parásitos encargt\ 
dos de producir la hilaridad, ei 
fabulista Esopo. esclavo frigio . al 
(\ecir de Planudio. de una feald ad 
y· deformidl\d repug, m tes. 

En los días sombríos y tristes 
de la época feudal , cuando la fuer 
za y 1~ violencia lo avasallaba to­
do, el bufón que hacía parecer me­
nos alto y menos negros los muros 
de los castillos. que arrancaba por 
un momento el espíritu de las du­
ras realidades, era por muchos 
solicitado y por no oocos retenido, 
tomando puesto al lado del lebrel, 
del enano o del esmerejón de las 
más nobl~s damas. 

Y no sólo en los castillos de que 

~ 
estaba erizada Europa en la Edad 
Media. sino también en la corte de 
los principes y en los conventos. 
Los reyes y los príncipes necesita­
ban en sus palacios, como los se­
ñores en sus castillos. y Jos abades 
en sus conventos, diverttdores de 
oficio. Por un pasaie del libro de 
Samuel , se h~ podido entet1der que 

) que no está prenarada para alber­
gar a vagabundos tan limpios co­
mo nosotros ! Dá. su oermiso para 
que todo el batallón se quede 
aquí, sellor?-preguntó Ike au­
dazmente. 

El comandante Knecht se rascó 
la ~abeza.-"Eh, bien!"-dijo al 
cabo de un rato. Otro saliente! Y 

torno a ella se movían la mujer de 
los espejuelos y el hombre de la 
barba, examinándola tranquila­
mente, por todos lados. Y en el 
centro mismo del salón, en el sitio• 
de honor, también en un pedestal 
de pino. destacábase el jarrón 
chino. Steoan Mikhalych se rió 
para sus adentros, acordándose de 
los pepinos. 

El jarrón estaba 1imp10. pulidi­
o. reluciente: tan lustroso que 

nadie se hubiera atrevido a to­
carlo. En un pedazo de cartón. con 

rA.DTl:"I l:"I 

el rey Akisch. del pa1s de G~th, 
tenia bufones de corte Salomón 
tuvo a Marcolfo, de "cara ancha 
v arl'ugad4. de oios grandes, de 
largas orelas, de nariz aquda. la­
bios cohzantes y b~rba ne chivo. 
Y hubo bufones en la corte del ti­
rano de Fere,;; : en las de los Hie ­
rone~. en Sicilia: en la de Filipo 
en Macedonia; f'll la de At~1~. en 
Bére-amo, lleg-ando Antioco IV. rey 
de Siria. a mezclarse con sus bu­
fones . En la mesa de Tendorico 
II. re:v de los visiO"odos de Esoaña 
(443-466) jamá.s faltó el bufón y 
sábese que el fiero Atila tenía bu­
fones en su palacio. lo mismo que 
los Robernnos de Constantinopla . 
En Francia hubo bnfones con tí­
tulos en el palacio de Luis el Pia­
doso : en el de Felioe V el Largo; 
en el de Felipe de Valois; en el de 
Carlos V el Sabio, y en el de su su­
cesor. En los reinados de Lilis XII 
~ Francisco I, comienz:i la serie 
de bufones de corte verdaderamen 
te célebres. Caillete fué el bufón 
de Luis XII. y el de Francisco I , 
Triboulet, " loco d~ mutilada cabe­
za, frente pequeña, ojos revento• 
nes. nariz grande y acaballada, 
espalda alta como bestia de carga 
y estómRgo hundido y largo". En 
la corte de Enrinue II alcanzó gran 
fama el bufón Brusquet. 

ANECDOTAS Y CURIOSIDADES 

LA ' ME-TOR Y MAS EllTVlDIABLE 
DE LAS ESTATUAS 

Los dioub1.dos de una provin­
cia se presentaron ante el empera­
(lor Veso~uü~.no nara anunciarle 
que. oor pública decisión, se había 
destinado un millón de sexterr.ios 
para levantarle una estatua. Ves­
pasiano amaba el dinero y, teil­
diénrtoles la mano, lndicóles: 

- Poned aquí P.S~ estatua, que 
el pedestal ya está listo . 

FIESTA JAPONESA 

Todos los años se celebra en el 
Japón la fiesta de las muñecas, 
en la cual exponen las .ióvenes 
todas las que poseen y compran 
algunas más. Los niños tienen otra 
fiesta llamada de las banderas, 
en la que se les regalan sables. 
banderas. füzuras de g-uerreros y 
otros juguetes masculinos. 

El nohtico Mr Contans. sien­
do ministro del Interior. veíase de 
continuo atacado oor Rochefort 
Un día el implacable libelista acu~ 
só a Contans de haber f'n su ju­
ventud asesinado a uno de sus aso 
ciados. aukn, en efecto, había des­
aparecido misteriosamente. sin 
que volvi Pse a saberse de él. 

Tal fuerza cobró la leyenda crea 
da por Rochefort que cierto día 
en la Cámara un divutado repro­
chó su crimen a Contans, excla­
mando. 

- Y vuestro asociado, ¿ dónde es 
tá? ¿ Quién descubrirá su parade­
ro? 

El ministro, con la mayor san­
gre fría. reolicó: 

- Nadie ha de descubrirlo. ,;,Có 
mo queréis Que se descubra si des­
pués de haberlo asesinado me lo 
comí? 

Una estreoi tosa carcajada re­
sonó en la Cámara, dando al tras­
te con la invención de Rochefort. 

DE LO ANTIGUO Y LO 
MODERNO 

INVENTOS ANTIGUOS 
Los relojes de agua (clepsidras) 

se conocen en Egipto desde el año 
250. 

En 234 Clesibio de Alejandría 
descubre los órganos hidráulicos. 

Arquímedes inventa la espiral , 
los espejos ustorios, el aerómetro 
y la polea móvil por el año 200. 

HOMBRES SIN PIES 
Una raza de hombres sin pies, o 

r;;gn ~~n~fCe~ªensitºue~e;c~~i~!:: 
Viven en .. medio de los la~os, re­
corriendo éstos en pequeñas ca­
noas, y habitan en chozas cons­
truídas sobre estacas. Sus pies son 
tan pequeños que pueden conside­
rarse atrofiados y no sirven para 
andar. 

EL PROYECTO DE UNA 
COMISION 

Una expedición norteamerican<. 
tiene la esperanza de hacer los si­
guientes hallazgos en la cuenca 
del Amazonas: 

El merosauro, reptil gigantesco. 
cuya mordedura es venenosa. 

El perezoso gigantesco, de má.s 
de seis metros de alto. 

La rana gigantesca que exuda 

"~-~IJl(C>J:_ (Continuación de la Páo. 52 ). 

~~~ i~~~;, ~~r~ieª:fi?n;~~~¡J~ 
tienen necesidad de un pequeño 
reposo. "Alors'', Reswt, quiere us­
ted llegarse hasta la base y pedir 
a los coroneles Duveyrier y Beau-

El J • .--.Jn ... 
letras impresas, estaba escrito 
precisamente lo que contara el 
abuelo Ilya. 

En otra esquina se alzaba la es­
ta tua del hombre. completa­
mente desnuda. La gente le pasa­
ba por delante y la miraba-los 
obreros. los colegiales y la maes­
tra, ios hombres y las mujeres-y 
nin¡;uno de ellos denotaba ver-
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mont que avancen en apoyo, con 
sus Marroquíes y Tiradores? 

Se volvió para gritar hacia las 
líneas, que estaban formadas en 
desear.so de armas. "Battalion, 
guardezovous! En bivoauc!" 

(Continuación de la Pág. 54 J. 

güenza. Stepan Mikhalycli reco­
rrió todas las habitaciones : mobi­
liario, cuadros, tapices. y otras 
estatuas de mármol, desnudas, y 
muchas otras cosas. Sintió algo 
inexplicable allá en lo íntimo 
Aquellas habitaciones tan 1i 
aquellos cuadros, y en to " 
tes tanta luz. 

Cruzando con viveza 

por su JJ.L' l .1 

que lo O<'a 
Uli<l rHH t• llldios l(· QllC' 

han de ser an,üómican 11L1 dife­
rentf'S de_ lo, actualc.s mortales, 
y por ultuno, la giganLPsc-a D VC 

llamada taarcha,·os, :,,n grand 
como cincuen ta avestrur:es r euni 
dos 

RASGOS DE MODESTIA 
La reina Isabel de Jngla tcrr~ 

visitó al canciller Ba un en su mo 
desta casa de Hcrfor t. 

¡ Esta es una casa demasiado 
pequef1a para un hombrr como 
usted ! -le dijo. 

-Señora. la culpa es de vuestra 
majestad. que me ha hecho dema­
siado grande para mi casa- con ­
testó el canciller. 

CURIOSIDADES 
Una ostra que contenía una per­

la valorada en 500 dólares. fue 
encontrada por una muchacha a 
la orilla de un río escocés, al in­
tentar recoger la pelota de golf 
con que estaba jugando. 

Tres parajes hay donde se en­
cuentra nieve de color verde; uno, 
cerca del monte Hecla. en Irlan ­
da; otro, a veinte kilómetros al 
este de la boca del Obi, y el ter­
cero, cerca de Quito. 

La temperatura más baja que se 
<::onoce es la del aire líquido, com­
parado con el cual el hielo es tan 
caliente que lo hace hervir en se­
guida. 

El capitán Ferry, al explorar las 
regiones árticas, encontró una 
clase de ballenas que producen un 
sonido agudo y poco armonioso. 
Los marinos que frecuentan esos 
parajes Jlaman a ese sonido "el 
canto de la ballena". 

A veces las esposas de ciertos 
reyezuelos africanos declaran la 
huelga del hambre y no comen 
hasta que él las obliga. 

El marabú. es un pá.j aro de la 
India que puede tragarse una lie­
bre entera. 

Hay en la Italia meridional una 
clase de ratas que t repan a los na­
ranjos, chupan el jugo de las fru­
tas y dejan el ~es to. 

Amanecía ya, pero lejos de 
la enloquecedora Issoual la Le­
gión echada en el suelo dormía 
como piedras. Distintamente lle­
g~b~ de las montañas próximas 
deb1lmente. un coro canino. Eran 
los perros de Issoual, y aquel cha­
cal como un cometa que aceleraba 
su paso en dirección al norte. 

lido y resbaloso, Stepan Mikha­
lych volvió a la primera sala, don­
de estaban el jarrón chino y las 
estatuas. Y le pareció como si una 
especie de vida tierna se despren­
diera de las blancas estatuas. En 
su interior sentía agitarse un 
~oci.lo insólito. ¿Qué sería ? 
Uo le daba la sensación 

de primavera 
o y el día 
e. ¿Y 



Seguramente ya U d. conoce la 

LIGA CONTRA EL 
CÁNCER 

Los fines de la Liga están seiialados en las tres propo­

siciones siguientes: 

A.-Reunir, distribuir y propagar todos los datos· refe­
rentes al Cáncer. 

La causa del cáncer nos es aún desconocida, y por lo 
tanto no pueden darse instrucciones terminantes para evita r 
este mal; pero hay un núm ero de circunstancias que acompa­
ñan o preceden a la aparición del cáncer, que si no pueden 
calificarse de causa directa , por lo menos alguna relación tie­
nen con ella, y es conveniente conocerlas. Por otra par te , el 
cáncer es una enfermedad local, susceptible de curarse por me­
dios !oca les y sólo adquiere malignidad cuando invade órga­
nos necesarios pa ra la vida. Cuando se conocen los síntomas 
incipientes de la enfermedad, hay oportunidad de aplicar 
los medios de curación y salvar la vida. Estos son los conoci­
mientos que se propone divulgar la Liga : 

B.-Fomentar el estudio de las causds del C'cincer. 

Para fomentar el estudio de las causas del Cáncer, se 
propone la Liga la creación de laboratorios de investigacio­
nes, dotándolos de personal que se dedique a estos estudios, 
reuni r estad ísticas, casos clínicos; divulgar por medio d_e 
la prensa médica todo cuanto pueda contribuir a aumentar 
nuestro bagage científico en esta materia, para aporta r nuestro 
grano de arena a la hermosa obra de la curación del Cáncer. 

C.-Cont ribuir al tratamiento del C,íncer en las clases 
pobres. 

Será nuest ro deber informar a los enfermos pobres de 
los recursos de que actualmente dispone la ciencia para la 
curación del Cáncer, así como organizar centros de diagnós­
tico al alcance de todos, y hasta la creación de clínicas para 
el tratamiento de esos enfermos~ 

Por este b~squejo de programa se comprenderá la necesi­
dad de encauzar todos los esfuerzos en una organización cen­
tral para que sea eficiente la acción conjunta. La Liga, en pri­
mer lugar, apela a la clase médica pa,ra reunir afiliados que 
desinteresadamente cooperen a esta lal r y apela a las clases 
solventes de nuestro país para arbitrar os recursos necesarios 
para realizar nuest ro vasto programa. usted uno de los 
qt1e nos ayude en ,rnestra obra. M ucf,o se lo a adeceremos. 

A pesar del pronóstico tan ,adverso del Cáncer, no hay 
motivo para entregarse a la desesperación, pues en sus rinci­
pios esta enfermedad no sólo es operable sino que pue ser 
tratado con éxito por medio de los rayos X y del radiu~. 

Lo que sí es preciso es no descuidarse ; mientras más pronto 
se someta el enfermo a un t ratamiento adecuado, bien sea eléc­
trico o por el radium, o por una operación, si ésta fuese nece• 
saria, más rápida, más senci lla y más radical será su curación. 

La lucha contra el cáncer es desesperada. 

Cuántos, en su peregrinación por la vida no caen a medio 
camino, abatidos por sus salva jes acometidas, y sin poder lle­
gar al término de la ruta natural que debieron recorrer, tiene~ 
que abandt)!l :'. r en medio de la más completa desolación a 
padres, hijos, esposas y demás seres queridos. 

El cáncer nos arrebata ciegamente nuestros seres más 
queridos, más necesarios, y los precipita en la tumba tenebro­
sa, impasible ante nuestras súplicas, nuestro dolor y nuestra 
desesperación. 

¿Qué familia de las generaciones presentes no ha tenido 
que lamentar en época cercana la pérdida de una madre, de 
un padre, de una esposa, o de otro ser querido, muerto en 
medio de los más atroces óolores a causa de esta enfermedad? 

SEA UNO DE LOS NUESTROS, ÚNASE A NUES­

TRA CRUZADA CIENTÍFICA 

CUALQUIER CANTIDAD SERA BIEN RECIBIDA 

Para ello llene el siguiente cupón: 

Sr. Presidente de la Liga Contra el Cáncer. 
Instituto del Cáncer, Habana. 

Señor: 

Sírvase suscribirme con ... · 
a esa_ 1 nstitución benéfica. 

Nombre ... .. .. /' ......... ...... .. .. . . 

Profesión... .. .. ........ Di,ección:· Calle .... .. ... .. . 

N'.. Pueblo ... 

Provincid .... . 



LA ELECTRICIDAD, la más po­
derosa pala n ca d e es t a €! poca, ha 
im:a<lido tambié n e l hogar m od e r­
no, p a ra colmarlo de b en e ficios y 
com odidades infinitas. 

La co c ina e léctrica. es uno d ~ 
los secto r es en el que p rcstn s u s 
más val iosos servicios a In a m a 
cte casa. 

Además de s us innume rables 
ve n tajas, tales com o ser m ás lim­
pia , ri\ pida y se~u1·a c¡ue In cocina que funcione <.·o n cu a lq uie r o tro com b us tible, ti ene 
es t a incomparable cua lidad: j Tra ba ja por ll~ ted ! 

Y es t o lo p uede f{,ci lmc nt(' compro ba r. Pre¡.;e ncic una de mostración de lu mod<.•rna 

COCINA ELECTRICA 

Lomp rut'1 1t: t· \ I.J prat.· li t·,, co m o 1>t11•dt· l 11 . n1lo..: a1 l' ll t.· 1 horno l'I 
rnt•nu de unn nmlid 1,.ompl,•1;1, fiiar t•I c ont ro l ,k l(•mpt.•rntun1 tn 
t•I llt'nl l>O} cal,¡¡- rlt.•~t'arl, )o •• • okid:trln 1 -4 t.·tnnid n t-t: col'!n ,11·:1 
au t1,inatiu1m1 Hit' . n1a• n1 ra"' ( d 1u1c-cle dl'Sl'11 11 -.1u- o dc-clit·a r-i" 1 

11;1 ,,1111c1,11,11t"•• 

S u s h ;1111!. pt t·dn, r,u ·ilicl,uk-. 11, pa¡.:o d ht· ·hn dt• er In in'lo 
t ,1.. i,,11 L0.\1t'LLI.\\H ... ,r1- t,1..: \TI~. 1,1 '-·01n11•11<·11 t·u unu 

1nnJ,;1llfil· ,1 ("fllllpr,1 

PO LLO C O N 11.IA I/ AL 
HORNO 

2 t;,: ,,, d ., m a i: l icrn n .¡ ._, lrlfa. 
• 1:1:,h d ., p<,11,, p i cad o. 

un po co de p im i<> nt :1. 
1 ,. m edia ta: :1 J e c;tldo de po llo. 
J cuch:irad ;i ~ d e h a rin a. 

l .: u charadas J e man1 eca . 

M c,li a 1;1w J ., apit,l ¡,kaJo. 

s ... h ace un:> ~al~a .;on d 
,·al J o, harina, m a nrcca , ~a l y 
pimil"nta. Se pone '-'" el molJ ., 
u n a ca p.i d e m a i::: y otra d u po, 
Uu y a~i §Ucc~ivam entc, a ,·rida 
,·a ¡,a §C 1., po n e u n p oco J e 
:iriiu pic,.Jo. P0 r l1ll i nm ~" le 
nrla,fr l.1 ~al~n y ~e e~p n ln1r c 11 
n• n 1nig ;, , J e p;oo . 

la·r11po 
~l) min 

To,rn1,,r· 
I · 

Cía. Cubana ac Clectrtctdad 
c>A las Orde11e del Público 
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